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Axxón 93, julio de 1997 - Número 
especial dedicado a Uruguay 


e Novedades: Novedades, Axxón 

e Editorial: Editorial 121, Carlos Daniel J. Vázquez 
e Ficciones: Lavado en seco, Claudio Pastrana 

e Ficciones: Camino de retorno, Ramiro Sanchiz 

e Ficciones: Barco en la nieve, Leonardo Rossiello 
e Ficciones: El nombre escondido, Tatiana Carsen 

e Ficciones: Sueños de futuro, Claudio Salvo 

e Ficciones: Hackers, Roberto Bayeto 


e Sección: El rincón de las tinieblas, Eduardo Pablo Giordanino y El 
Círculo Lovecraft 


e Correo: Correo 93, julio de 1997 
e Anticipos: Anticipos, Axxón 


Acerca de esta versión 


Novedades 


Axxón 
La novedad es visible y obvia: después de tantas promesas, ¡estamos 
en formato WINDOWS! 


Vamos a advertirles algo: No esperen encontrar la misma estructura O 
diagramación que en DOS. En algunas cosas este programa es más 
avanzado, en otras, le falta un poco. Además todos los conceptos cambian 
cuando podemos usar 256 colores (antes estábamos limitados a menos de 
16). Gracias a esto, verán ilustraciones mucho más lindas. Sé que algunos 
extrañarán su tipo de letra preferido, pero a no desesperar... además de 
poder usar todos los que estén instalados en su versión de Windows, 
¡pronto podrán instalar el tipo de letra que más les guste! 

Tómenlo como verdaderamente es, un nuevo número 0, con el sabor 
de lo nuevo y los posibles errores producto de la gran evolución. 
Esperemos que les guste y que lo disfruten. 


Editorial - Axxón 93 


Quienes siguen Axxón pueden contestar con cierta facilidad qué se 
scribe por aquí en CF, Terror y Fantasía, y sobre qué temas se explayan 
os escritores. Sin embargo, la respuesta será muy simple la mayoría de las 
eces; una respuesta de lector. Las respuestas más fáciles a esas preguntas - 
también las más certeras- son “de todo” y “sobre todo”. 


Sin embargo, hay tonalidades, estilos, preferencias, tendencias. 


¿Cuál es la tendencia predominante en la CF y Fantasía argentinas? 
¿Tiene tendencia el escritor argentino a lo que es llamado oficialmente 
iteratura Fantástica, al estilo Borges? 


Sí, claro que sí; Borges pega mucho, y no sólo en los escritores argentinos. 


¿Y qué es Literatura Fantástica o “Fantasía en sentido amplio”, o 
“fantástico puramente fantástico”? 


Como también ¿qué cosa es Ciencia Ficción y qué cosa es Fantasía, 
¿ 
ónde, de qué manera, se las puede delimitar? Dentro de lo aceptado como 
CF, ¿en qué caso estamos frente a una CF socio/psicológica y en qué caso 


rente a una CF científica o hard? ¿Se pueden separar tan claramente? Los 
uentos de CF, en general, ¿no tienen un poco de todo? ¿Se puede escribir 
n cuento que involucre mundos y sociedades sin sociología? ¿Se puede 
scribir un cuento sobre el futuro sin tener en cuenta la tecnología? ¿Se 
uede escribir un cuento sobre seres humanos sin psicología? 


Quizás la respuesta pueda sorprender, pero lo que más nos tienta es 
ecir que es, simplemente, un “sí”. Lo cual no quiere decir que eso sea lo 


ormal. Porque... 
¿Qué es lo normal en CF? ¿Cuáles son las reglas que se deben 
antener? ¿O no hay reglas? ¿Qué es lo normal en Terror? ¿Y en Fantasía? 


n estudio de temas, estilos, personajes, orientaciones, géneros, 
ongitudes, tendencias, etcétera, realizado sobre los 8 años de aparición de 


xxón debería responder, al menos estadísticamente, muchas de estas 
reguntas. Y muchas otras más... 


¿No hay alguien que se anime? Es mucho material, es un material 
ariado, da para estudiarlo. Envidiamos a algunas revistas (por ejemplo 
EM, para ser justos, porque es una de las que más envidiamos) que 
ontienen valiosísimo y esclarecedor material de estudio sobre los géneros 
ue nos gustan a todos nosotros. Deseamos tener en Axxón este tipo de 
rabajos, de modo que ¿Hay alguien que se anime? 


Los estudiosos de la CF de este país no se hacen ver en Axxón, 
arecemos estar esperando a que venga un profesor de una Universidad de 
os Estados Unidos (de hecho existen) y diga qué es lo que pasa aquí con la 
CF, o el Terror o la Fantasía. O quizás lo que pasa es que Axxón, por la 
azón que sea, no ha estimulado la presencia de artículos y ensayos en ella. 
Si es así, discúlpennos, y permítamnos insistir con el pedido: deseamos 
aterial de estudio, material de análisis, material de reflexión. No tanto la 
rítica (es tan difícil criticar cuando en este pequeño ámbito todos somos 
scritores y editores...) sino el estudio. 


Invitamos a todo el mundo a estudiar Axxón, incluyendo aquel lector 
ue desee, simplemente como lector, dar cualquier opinión, desde la más 
reve a la más compleja y profunda. Los invitamos a tomar los valores 
uméricos que dan los centenares de cuentos y procesarlos de la manera 
ue les parezca. ¿Cuántos autores nacionales, cuántos latinoamericanos y 
uántos de los Estados Unidos? ¿Cuántos de Europa? ¿Cómo evolucionó 
sta relación durante la historia de Axxón? ¿Cuál es la longitud promedio, 
uál la proporción de cuentos contra novelas, de autores masculinos contra 
emeninos, de cuentos ilustrados contra no ilustrados? ¿Qué temas son los 
referidos, cuál tema el más tratado, cuál menos? 


¡Hay tanto para extraer de tanto material! Contando lo aparecido en 
ste número se pueden encontrar más de 600 obras de ficción en la historia 
e Axxón. También hay muchísimo material de no ficción. 

¿Vamos a esperar a que un especialista de otro país haga el trabajo? 

Es un desafío. 


Y también un ruego que lanzamos de este lado del mostrador 
ditorial: Por favor, ¿quieren “diseccionar” esta revista? 


Nos escribimos 
Carlos Daniel J. Vázquez 
cdjvaxxon(0giga.com.ar 


“Si te sentís tan grande salí al universo y mirá hacia la Tierra con una 
upa: ese minúsculo puntito que ni siquiera llegás a ver sos vos.” 


Lavado en seco 


Claudio Pastrana 


PREFACIO 


El mundo ciertamente ha cambiado. 


Nuestros mejores intentos para lograr un ecosistema sano, 
equilibrado y productivo han fallado. 


Esto pasó repetidas veces en el transcurso de los siglos XX y XXI, 
pero esta vez es realmente irreversible. 


Comentarios del Dr. James Verde ante el consejo de ciencia de las 
N.U. luego de la destrucción de los océanos. 


Tratar de entender la Historiación Instantánea sin comprender la 
Guerra Ácida y sus terribles consecuencias es, en el mejor de los casos, 
aventurado. 


Los cambios sufridos en el mundo serán permanentes, tal vez una de 
las pocas cosas permanentes que recuerde la historia futura. 


Comunicado Interno del Satélite de Historiación efectuado por el 
Licenciado Rorsen. 


REALMENTE el mundo ha cambiado, y no en una forma física solamente. 


El desarrollo experimental del ácido coloidal, el A.C. de memoria de 
código, cambió el conocimiento de la física de elementos del siglo XXII. 
La posibilidad de aprovechar los enlaces químicos, creados de tal forma 
que fuera entrópica la creación de más ácido coloidal, fue la panacea. 
Parecía poder resolver todos los problemas de desperdicios en una forma 
limpia. 


El problema nunca es la tecnología, sino su aplicación. 


La siguiente guerra usó Mecos (Memoria de código) como armas, de 
la misma forma que un loco o un niño puede usar veneno para entretenerse. 


Los resultados fueron igual de imprevisibles, igual de irresponsables. 


Gran parte de los desechos de la Guerra Acida fueron derivados a los 
océanos en un primer intento desesperado de deshacerse de la 
contaminación meco. 


Pasaron Casi tres meses antes que alguien percibiera el vector de 
alcalinidad del océano bajando, desde los espectrógrafos orbitales. 


Se demoró dos meses más en conseguir un contensor apropiado y 
duradero, y pasaron casi diez para que hiciera efecto. 


En el entretiempo, las lluvias ácidas se hicieron realmente ácidas, y las 
ciudades pirá mides se convirtieron en la única forma de proteger las 
poblaciones humanas. 


No había elección para la reestructuración, era eso o nada. Y a las 
multitudes de mutilados de guerra (mutars), se sumaron los heridos por 
accidentes o por las lluvias. 


El siglo XXIII vio el control de natalidad innecesario, la poca gente 
que logró reunirse sana para la supervivencia en las pirámides invertidas 
tenía el espacio vital asegurado en esos monstruos negros y gemelos de mil 
metros de lado por mil quinientos de altura, siempre que estuviera sana, y 
que pudiera pagarlo. 

En un espectacular alarde de previsión, los ingenieros químicos que 
prepararon el contensor meco lograron, a costa de la posible igualdad 
química futura, que parte de los óxidos de carbono se transformaran en 
oxígeno, con un ritmo similar al del fitoplancton destruido de una vez por 
todas desde que se reconstruyera, a mediados del siglo XXII. 

Esto permitió el oxígeno libre en lo que quedaría de la biósfera... 

La mortalidad exterior fue pavorosa durante el tiempo que se demoró 
en llegar el equilibrio. Es decir que se murieran los que no podían 
conseguir ayuda en ninguna forma. 

La política exterior, en contra de todo lo previsto, se complicó, sin 
esperar las consecuencias sociales del abandono de más de dos mil 
millones de personas heridas a su suerte. 


El A.C. encapsulado en fluxed lograba, por su característica de 
coloide, ciertas asociaciones con el campo eléctrico del cuerpo humano que 
eran desconocidas en sus facetas primarias. Esta fue una de las causas de 
muerte más comunes en los primeros intentos de extraer quirúrgicamente 
los bloques dorados de fluxed del interior de los mutilados de guerra. Una 
vez herido, herido por siempre. 


Los primeros afectados de la campaña bélica de Japón (que, en honor 
a la verdad, no inició la guerra), fueron los chinos, que habían aplastado el 
mundo durante casi los ciento diez años posteriores al conflicto de oriente 
de 2016. 


La religión desapareció lentamente, manteniéndose sólo en 
maniáticos, fanáticos y locos. Los dioses se fundieron en una ordalía de 
religiones, una locura que mezclaba los ritos a fuerza de mezclar las 
revelaciones. Que mezclaba hojas digitales, entre distintos libros sagrados, 
para lograr un códice común. 


El alba del siglo XXIII vería como los dioses más reconocidos por la 
minoría religiosa no eran ni Yavhé, ni Buda, ni Alá, sino una obscena y 
bizarra conjunción de dioses y demonios de extraños nombres y perversas 
costumbres. 


La exploración espacial se detendría, y hasta retrocedería cuando los 
satélites para comunicación quedaron obsoletos ante la explosión de 
comunicaciones ópticas. Cuando las colonias lunares fueron dejadas de 
lado durante la guerra ácida, a nadie sorprendió que ya no existieran 
después. La colonización espacial ya nunca culminaría su destino. 


Las nuevas tecnologías y los nuevos espacios dieron a luz a una nueva 
serie de personajes, de figuras sociales y científicas, de profesiones y 
valores, pero algunas de las pasiones de nuestra raza permanecerían 
incambiadas, para nuestra desgracia. 


La tecnología genética que aplicaba la eugenesia cobró importancia 
creciente durante los años que el doctor James Verde intentó crear por esta 
vía un organismo viable que resistiera el A.C. En contrapartida, lo que se 
logró fue un tipo de anfibio totalmente nuevo donde el sujeto del 
experimento sería el doctor Verde; lo que saldría de eso (otra persona como 
diría el mismo doctor más adelante). 


El cambio provocó interesantes trastornos en el doctor, entre otras 
cosas, necesidad de compañía. 


Por otro lado, Japón quedaría hegemónico en su situación de 
dominador tecnológico pero no bélico. El apoyo de los historiadores 
instantáneos, el casi monopolio de los transportes intercontinentales y su 
conciencia de raza elegida que esperaba su destino, apoyaron lo que 
sucedería después: La dominación del Imperio del Sol Naciente, pero no en 
una forma literal, sino en una percepción que sólo un ser humano tendría 
cerca de medio milenio después. 


Las variaciones que deberían hacerse para un futuro fueron 
responsables de que se guardaran los registros de toda la vida existente en 
la Tierra ante su inminente aniquilación. Algunos historiadores, enfrentados 
a este tipo de situaciones de extrema complejidad e imposibles alternativas, 
llamaron a este tiempo como el siglo que nadie hubiera querido vivir. Para 
la mente más portentosa del siglo XXIII esto era un simple ensayo, y el 
juego, seguramente mortal... estaba a punto de comenzar. 


CAPITULO 1: LOS 
CONTRABANDISTAS 


Llevaba casi trece horas suspendido en el centro de la cabina observando de 
a ratos, mientras dormitaba, la pantalla de control de ritmo de 
evaporación... hasta que sonó la alarma. 

Su cuerpo en posición fetal equidistaba de los mamparos de 
protección que hacían de la cabina un enorme útero, diseñado para recoger 
la inercia de la nave y esparcirla por el exterior en forma de camuflaje. 

Se enderezó abruptamente, estirando su flotante cuerpo sin moverse de 
su lugar, con un olvido casi completo de su situación. A cero g... no valen 
movimientos bruscos. 

-¡Pero! ¡La mierda! ¿Cómo se me pasó? 

La nube tenía un frente húmedo de seiscientos kilómetros y una 
cantidad de agua vaporizada equivalente a catorce mil kilómetros cúbicos, 
lo que hacía un total de un millón seiscientos sesenta mil dólares. 

El espectrógrafo de masas que controlaba el módulo D indicó que la 
pureza estaba a 1.5 por encima del límite exigido en los países fuertes. Era 


una mina de oro, y por supuesto no era natural. La estaba produciendo el 
satélite de Osaka. 

El aviso se reflejó en la pantalla de la cabina en una redundancia 
inútil, los cerebros auxiliares del módulo D le habían avisado antes. 

ESTÁ SOBREVOLANDO 
ZONA JURISDICCIONAL DE 
JAPÓN. 

NUBE FORMADA EN EL 


MAR DE LA CHINA. 
ABANDONE 
PERSECUCIÓN O 
ABORTAREMOS MISIÓN 
DESDE TIERRA. 
“El camuflaje era efectivo”, 
pensó. “Realmente el cazador 


parecía un satélite de control 
climático operado por un ordenador — ¡Justró : Valeria Uccelli 
inorgánico”. 

ULTIMO AVISO, A LA REGRESIVA DE SIETE ABRIREMOS 
FUEGO. 

—¡SIETE! —dijo la voz. 

En la nave el hombre movió sus pensamientos dentro del módulo D, 
manipulando sin manos los reorganizadores moleculares. 

—;¡SEIS! —“El acento es asquerosamente oriental”, se dijo. 


Los campos emergieron del morro de la nave y serpentearon, 
plateados y fulgurantes hasta la nube, envolviéndola. 


—¡CINCO! —“Perdiste idiota”, pensó. 


Los conos de energía comenzaron a absorber el gas y a fijarlo al 
fuselaje de la nave, convirtiéndola en una nube difusa. 


—¡CUATRO! ——“Condensación”, pensó su cerebro conectado al 
módulo D. El gas se sigue acumu lando alrededor de la nave. 


— ¡TRES! —“Giro positivo, eje z”. 
La nube se empequeñece mientras el cazador parece un meteoro, o un 
cometa en reposo. 


—:¡DOS! —“Sería una buena muerte”, dijo solo, en voz alta. 


El giro impreso a la nave a la nave cubierta de vapor hipercondensado 
imprime el movimiento contrario al uno por ciento restante de la nube. La 
imagen de radar es la de un choque entre peonzas infantiles. 


—¡UNO! —Generó un túnel de vapor que llegaba hasta el espacio, 
trescientos kilómetros más arriba, e introdujo la nave por él. 


Casi a espaldas de su conciencia, una parte del módulo D piensa 
“HIDROMAGNETIZACION”, y el túnel desaparece de la atmósfera con 
un simple chasquido. 


—¡ABORTE CUENTA REGRESIVA! —voz en japonés. 


En la sala de control climático japonesa, un mensaje se ilumina en la 
pantalla: 


LA PUTA QUE LOS PARIÓ. 


Estaba en las trincheras vestido con el mono de silicio, esperando 
agazapado, escuchando como el traje luchaba con el absorbedor de 
humedad para limpiar el visor empañado. 

Su reflejo en el cristal tenía un sesgo terrorífico, algo de un pasado 
insoportable, ojos inyectados, barba, cicatrices, sangre. Sin embargo eso no 
era todo. 


Encontró la clave de su percepción del terror en esa imagen y 
despertó. 


Durante los últimos cuatro días soñaba con esta imagen de muerte y 
podredumbre. La vieja herida de la rodilla lo despertaba pulsando, 
reclamando su neutralizador fluxed. 


El ácido coloidal nunca curaría, afortunadamente había sido muy 
poco, marcando para él el fin de la guerra. 


Las heridas de A.C. eran terribles, el ácido no se disolvía en el cuerpo. 
Su memoria de código hacía que transformara los fluidos orgánicos en más 
ácido coloidal. De esa manera la única salida era aislarlo con materia 
inorgánica en forma de burbuja y dejarla en el interior del cuerpo, usando 
los fluidos restantes para autoprotegerse: cosa imposible ya que la mímesis 
exigía una renovación del antídoto. 


Se bañó con la espuma de limpieza para acción profunda y los 
absorbedores de humedad lo secaron, condensando los diez decilitros de 


agua en el recipiente de la espuma. 


Su Misión aguardaba como siempre, era algo que comenzaba 
desapasionadamente, sin intentar apoderarse de las corrientes que fluían por 
su ser. Eso era al principio. 

La habitación de escape temporal era difícil de evadir, su prisión en el 
centro de rehabilitación necesitaba una sutil combinación de inteligencia y 
soborno, pero Él cuidaba de todo, Él sabía que Su misión estaba segura y lo 
había honrado con Su locura. 


Aún desde los niveles más bajos el ascensor demoró casi un minuto en 
llevarlo hasta la superficie. 


Las pirámides invertidas de principio de siglo y los elevadores 
transversales hacían pedazos su estómago; nunca los perfeccionarían. En 
más de seis meses él había sido su único usuario. Nadie descendía hasta el 
nivel 0. 


Era en cierta forma su descenso a los infiernos, la evasión total entre la 
mente y el destino. Si todo no diera la impresión, “esa”, de ser un modelo 
de papel maché. Gracias a El, él entendía su vida. 


El golpe de la llegada casi no fue percibido, el hombre sólo veía el 
significado y el tiempo justo. 
La calle vivía su caos de horror, dolor, mutilación y muerte cotidianos. 


“Su problema se ve agravado por la negativa que usted presenta en 
aceptar su situación post-guerra ácida. La solución debe ser considerada 
desde varios puntos de vista y no sólo el psicológico. Por ejemplo usted 
somatiza su limitación...” 


Se arrancó el auricular que lo mantenía en contacto con la 
computadora de terapia de un tirón. Luego lo aplastó contra el suelo, 
pisándolo con el taco de su bota de piloto. 


— ¡Maldita computadora! ¡Maldita estupidez mecánica! —Qué puede 
saber un manojo de cables y una terapia cibernética del horror que ha 
estado marcando los últimos años de mi vida... 


Había empezado a hablar solo, gritando. Su voz se disolvió en el 
silencio de la cabina con un susurro. Sus ojos enrojecidos, muy abiertos, no 
parpadeaban. 

La intermitente luz roja le indicó la llegada, la suave voz de contralto 
le notificó lo que había esperado. 


“Menos tres segundos para comenzar LAVADO EN SECO. 
Aguarde un minuto para dejar la cabina. 
Gracias.” 


Mató su reflejo al anular el negro mate de los cristales y presenció por 
milésima vez la mayor revelación del universo. 


“ ..Solución perfecta... mundo sin agua...” Los comentarios de algunos 
medios de prensa acerca del desarrollo de la técnica de limpieza en seco 
para las zonas bajas de la ciudad le vino a la mente, recordaba 
perfectamente el senso educativo que viera por primera vez a los seis años. 

Las pirámides, gemelas, invertidas, reposaban en medio de un desierto 
total, como eran la totalidad de las tierras emergidas. 


Recordó la voz de su padre explicando el fenómeno: “Los desechos de 
la ciudad pirámide son arrojados a la planicie y dispersados mediante un 
huracán artificial de aire y arena que barre todo lo que no esté anclado en 
tierra.” 


La turbonada pasó casi en treinta segundos. Luego llegó el sonido, 
¡estruendo!, la voz de Dios. Y después, ¡...sí, ahí! El Cuerpo Desnudo De 
Dios Decapitado avanza con la cabeza del diablo entre los dedos de Su 
mano derecha, mientras todo Su cuerpo vibra por la carcajada que se oye 
por encima del bramido ensordecedor del Lavado en Seco. Él lo ha visto 
siempre, y hoy baja para ayudar a los mutilados de guerra, como él se lo 
ha pedido. 

La puerta se abre ahora que ha aclarado un poco, sin embargo la calle 
sigue oscura entre las dos pirámides invertidas que ocupan kilómetros 
cuadrados. 


Recordaba, Paul todavía recordaba la forma en que su padre mencionaba 
las virtudes de su hermano, cómo su espíritu caritativo lo llevaba a 
compartir toda su fuerza con ellos y cómo lloró su madre al hijo que perdió. 

Ahora su cerebro vivía en el Módulo D del Cazador, y pese a que su 
memoria estaba borrada, la insistencia del pensamiento del contrabandista 
lograba generar una apariencia de vida en la conversación que el módulo 
mantenía con sí mismo cuando estaba desconectado. 


Las calles resguardan con tiendas que apenas protegen a los mutilados de 
guerra que viven dentro. El Lavado en Seco terminó con las construcciones 


convencionales hace ya veinte años. La falta de agua se nota en todas las 
facetas negras de Mmayar y Solia, las pirámides gemelas del centro de 
México. 

Toda la vida se lleva a cabo a más de mil metros de altura, en las bases 
de las pirámides, que sirven como aeropuertos para los vehículos y llegado 
el caso, como centros de intercambio comercial. En el resto de la superficie 
un río de luz describe una espiral facetada que desciende en tirabuzón hasta 
los depósitos de agua de la parte inferior, calentándolos con luz solar e 
iluminando la ciudad interior. 


El sostén de la estructura interna comparte algunas funciones de 
transporte interno, pero para poder vivir en una ciudad pirámide es 
necesario estar sano, o tener dinero para parecerlo. La primer falla y los 
servicios de seguridad interna expulsan a cualquier occidental que se atreva 
a portar A.C. Meco dentro de los perímetros. 


Encendió el fotomultiplicador para superar la oscura callejaembudo que 
resguardaba el campamento principal de los mutars. 

En la calle los mutilados se habían unido para superar sus menguantes 
capacidades según la disposición de Borneo, ciudad que fue conquistada 
por mutilados golpistas en octubre del 2097, el año que finalizó la guerra. 

Esquivó a los ciegos vigías de la oscuridad y se acercó a los 
mendicantes sagrados, videntes que deliraban por el daño cerebral que el 
meco provocaba en sus cerebros y que estaban parcialmente corroídos por 
una variedad lenta y más potente del A.C. 

Tenían las visceras al descubierto. El mendigo al que se acercó carecía 
de piernas hasta la altura de la cadera, le quedaban todavía —aun si 
conseguía una carísima cápsula de contención a la variedad lenta— 
semanas de vida. Tendría que ayudarlo. 

—<¿Puedo ayudarlo? —preguntó. 

La respuesta llegó incrédula, en forma de una cascada de saliva y pus. 

—Permítame ayudarlo —dijo. 


La mano sacó el 5.75 y el disparo del magnum reventó la cabeza, 
desperdigando cerebro y trozos de hueso en todas direcciones. 


Los saltones ojos incrédulos terminaron de ser expulsados fuera de sus 
órbitas por la pre sión del impacto. 


El otro mutar del costado aún podía hablar. 


—:¡Socorro! —aulló—. ¡Asesino! ¡Auxilio! 

— ¡Hijo de puta!, cállate —juró. 

—:No, no me mate! —suplicó. 

El cañón de casi veintisiete centímetros del magnum se abatió sobre 
un hombro semicorroído por el ácido, pulverizándolo en una explosión 
rojiza. 

—¡ Ah! ¡Ah! ¡Ah! 

—Necesitas que te ayude. 

Otro disparo, y otro cráneo. 

Los mutar organizados doblaron delante de las tiendas, aún sagrados, 
aún agrupados, hay una 

ley para el under, nadie hace de los asuntos ajenos algo propio. 


El escape es fácil, ahora debe esforzarse en no cojear ante los 
Censores humanos, debe cambiar su rostro, debe llegar hasta el cazador. 


Llegó al nivel G de la pirámide y guardó el arma en su caja de 
privacidad. Apoyó el ojo y su mano derecha en el scanner, 
sucesivamente... 


En el atmospuerto presentó la tarjeta de admisión y caminó hacia el 
Cazador. 


La computadora de psicoanálisis le inyectó el fluxed para detener el 
proceso de corrosión por A.C. en su herida y contabilizó el resultado de su 
terapia. 

“No es necesario que recree a cada momento el incidente que produjo 
su mutilación de guerra, es más, piense que ha sido realmente afortunado 
dada su situación de primer herido de la guerra ácida. Fue herido por los 
meco más débiles y se le brindaron antídotos sin costo casi de inmediato. 


“La verdadera dimensión de su lesión —prosiguió el inhumano 
terapeuta—, está sobrestimada por la insatisfacción de sus pulsiones 
sexuales primarias...” 


Retiró la computadora y recargó el cazador con otras cinco dosis de 
fluxed por los tantos días que iba a estar fuera. De su tarjeta de 
personalidad libre se descontaron... setecientos mil dólares. Bien, debería 
robar más agua si iba a seguir ayudando mutars. 


En el asiento del piloto se conectó al modulo D. Sus ojos se tornaron 
blancos, perdieron visibilidad y se transformó en parte del cazador. 


Mientras los chorros de aire suprimían parte del peso de la plataforma 
Pesocontrol, el cazagua parecía ahora, ante el control de salida, un 
helicargo ligero. 


Dentro del módulo el control sobre el universo existía, dentro de la 
simbiosis electrobiológica que permitía un cerebro ingente las cosas 
transcurrían con el suficiente tiempo para resultar comprensible. Aquí era 
completo, poderoso, sabio. Aquí era Él. 


El módulo D. estaba compuesto por diez kilogramos de cerebro de delfín 
seriados de tal manera que no interferían con las funciones creativas. El 
módulo aumentaba las percepciones hasta límites insospechados, pero la 
sobrecarga exigida era pavorosa. 

Todas las vivencias de un cerebro con una masa cercana a los quince 
kilogramos no podían ser contenidas en un simple cerebro humano. 
Resultado: los usuarios de módulos D. debían pasar seis horas semanales 
en el programa psicológico contra doble personalidad. 


Esta otra personalidad se manifestaba cuando el usuario accedía a las 
memorias que dejaba cógnitas el módulo. No había cura o solución, según 
se enfocara el problema. Pero la orientada y perfecta terapia permitía 
sobrellevarlo. 


Existía una teoría del doctor Yanseverde que mencionaba la 


posibilidad de una fusión con la mente del usuario en tal forma que 
una parte de éste permaneciera vagando dentro del módulo luego de rota la 
conexión. Sólo los plugged sabían si esto era posible, o al menos cierto. 


El uso del elemento de implante cerebral transitorio traía aparejada 
una consecuencia colateral desconocida. El factor D. impedía que se usara 
con fines delictivos al ser el delfín incapaz, como ser racional, de tales 
acciones. Por ese motivo el módulo del cazador estaba compuesto por 
cerebros de cadáveres humanos sin memoria, entre esos su hermano, vuelto 
a morir. 


—Tiene permiso para despegar... 


El cerebro se hizo con el control de la nave y el cazador empezó a 
elevarse gradualmente. 


Exploró las posibilidades, dentro del módulo creció hasta convertirse 
en un ser de proporciones ingentes, removió al planeta de la órbita con sus 
manos desnudas y observó el mejor lugar para localizar las bolsas de 
explosión reciente que obtuviera de su informante. 


Geoestacionario, con gran gasto de energía por parte del cazagua, el 
satélite de control climático en que se camuflaba osciló su imagen visual 
para aparecer (sólo visualmente), como el cazador. 


El desarrollo técnico posterior a la guerra estuvo marcado por la persistente 
carencia de agua pura. 

Los ácidos de memoria de código (los MECOS), amenazaron 
transformar la tierra en un segundo Venus. En los océanos, el tensor que 
indicaba los porcentajes de unidad atómica mostraba, en forma casi gráfica, 
como el ácido había transformado entrópicamente toda la materia en A.C. 
meco. 


Cuando lograron introducir el contensor era en cierta forma un poco 
tarde, el diez por ciento del agua oceánica estaba contaminada. 


El peso específico de la burbuja contensora era de 0.60. El ácido 
envuelto en fluxed flotaba, formando él la superficie del océano que estaba 
abajo. Paradójicamente, el índice de evaporación era cercano a cero. El mar 
mantenía y mantendría su color dorado perturbado en ocasiones por 
erupciones de vapor de agua del océano dos kilómetros más abajo. 


La fumigación del mar con contensores había provocado un paisaje 
único, quizás, en todo el universo. Una llanura dorada estaba contenida por 
una membrana autoconsistente que terminaba sobre las playas en forma de 
un muro de paredes curvadas que se levantaba a dos kilómetros de altura. 


Afortunadamente, los cargueros estratosféricos habían acabado con el 
tráfico marítimo casi medio siglo antes. 


La ciencia descubrió que podía sustituir ciertos solventes, incluso en 
su mayor parte el agua, mediante una serie de ultrasonidos y aire a 
elevadísimas presiones. Esto permitió a la industria seguir, aunque 
golpeada, viva. 

Es mucho más de lo que podían decir las decenas de millones de 
personas que manifestaron una generación completamente nueva de 
enfermedades mortales a raíz de la escasa humedad ambiente. Aun con la 


más moderna técnica de ingeniería genética, la mortalidad infantil seguía 
siendo pavorosa, muchísimos médicos opinaban que no estaba dicha 
todavía la última palabra con respecto a la supervivencia de la raza humana 
como tal. 


Una nueva raza de peregrinos suicidas se aventuró a caminar por sobre 
el contensor, de tal manera que en más de una oportunidad los cargos 
estratosféricos observaban las larguísimas caravanas compuestas por 
Bbalons que arriesgaban una perforación del contensor (extremadamente 
fino en la superficie de contacto con el aire), y que transportaban materiales 
y utensilios por entre los continentes, recogiendo la humedad que se 
escapaba por las bolsas de explosión reciente y huyendo antes de ser 
alcanzados por el ácido. 


La compañía japonesa de negociación tenía en ellos a su único 
competidor, aunque el gasto de sus transportes no tenía comparación y la 
capacidad de pesos y volumen de transporte eran irrisorias frente a los 
MAcrocargos. 


Otros, habían tenido la idea opuesta. 


Algunos fanáticos de la vida marítima no se resignaron y se mutaron 
dirigidamente en lo que la prensa llamó: “ARRANQUE DE 
POLIMERASA”. 


Como resultado, se fundaron dos ciudades submarinas: Trionía y 
Baridia. 


El director de la escuela de mutación dirigida, Doctor Yanseverde, 
empezó el conflicto al rechazar a todas las personas mayores de diecisiete 
años con alguna tara física. 


Después de la guerra ácida, una selección de este tipo rondaba la 
locura. Al finalizar su búsqueda mundial, el doctor Yanseverde tenía tres 
mil quinientos aspirantes. 

La mayoría de los hombres habían muerto en la guerra, tres mil de los 
aspirante eran mujeres. 

Japón, potencia victoriosa y resentida, toleró esto porque las ciudades 
submarinas podían localizar las burbujas de evaporación desde abajo, cosa 
que ningún satélite podía conseguir. 

El vapor de agua se acumulaba debajo del fluxed oceánico y explotaba 
en forma de chorro de vapor que ascendía al cielo con el aspecto 


inconfundible del anticuado y “demodé” hongo atómico. 


Esto contribuía en algo a la paupérrima humedad ambiente que los 
peregrinos del contensor recogían en sus trampas de viento. 


Lo que muy poca gente sabía era que también se liberaba en el 
proceso una cierta cantidad de Vapor Meco, insuficiente para llegar a 
afectar a los habitantes de las ciudades, pero mortal para los viajantes de la 
capa de fluxed. 


El doctor Yanseverde ya estaba mutado cuando empezó la guerra, era 
el único anfibio existente, a diferencia de los demás habitantes 
subacuáticos, que una vez efectuada la transformación no volverían jamás a 
la superficie. 


La primera vez que lo vio notó en el acto su calidad de anfibio, las 
branquias que manifes taba delante de los oídos vibraban cuando hablaba, 
transformando su voz en un gorgoteo casi ininteligible con el que el 
traductor hacía lo que podía. 

—Buenos negocios, Paul —dijo Yanseverde con el saludo universal. 


—-¿Cómo está Doctor? —saludó el contrabandista. 
—Pasemos a nuestros asuntos directamente. 
Extendió la mano y se apagaron las luces. 

El holograma llenó la habitación, invisibilizándolos. 


—Estas son las bolsas de explosión reciente —sonó la voz en la 
oscuridad—. Tengo tres numeradas para las próximas dieciocho horas — 
prosiguió el doctor. 


—Bien. ¿Qué debo hacer por usted? 


—Lo de siempre, asesinatos, sólo que esta vez involucran gran 
número de personas. Algunos mutars se han apropiado de maquinaria 
perteneciente a los mineros. Piensan monopolizar la distribución de agua 
continental —hizo una pausa para tomar aliento y prosiguió—-: No es lo 
más importante, los japoneses quieren apropiarse de Trionía. 

Paul se envaró ligeramente al escuchar la palabra “japonés”, y el odio 
mortal que sentía por los causantes de su herida apenas enturbió su juicio. 
Antes 


que el doctor Yanseverde hablara nuevamente ya sabía cuál era su 
tarea, apenas escuchó lo que decía... 


—El regente Siokú-Tanaka llega a Trionía para proclamar el dominio 
del imperio sobre la ciudad, tendrás fechas y accesos en el M.D. 


“Su tendencia al odio irracional 
dirigido contra los responsables de 
su lesión de guerra revela una 
Carencia a nivel preconsciente que se 
manifiesta en el instinto de Thánatos 
llevado a volcarse sobre su origen, o 
sea usted mismo.” 

—Soy yo yo quien sufrió en 
carne propia. 

No debe perder la calma y 
pensar en usted como víctima, pues 
cede inconscientemente al síndrome 
de angustia...” 

Desconectó la computadora, de 
repente. 

—Fue una mano amarilla la que generó la onda de energía que rompió 
los contensores... —Como siempre había comenzado a gritar, pero su voz 
terminó en un susurro apagado que se extinguió en la soledad de la cabina. 


Ilustró: Valeria Uccelli 


El cazador estaba mutado como un vehículo de movimiento total de la 
inteligencia japonesa. 

Estaba donde se suponía para custodiar la entrada a la mina que 
llevaba a la plataforma continental. 

Cuando llegó el regente para el hemisferio, a la voluntad detrás del 
Módulo D le tomó cerca de unas tres centésimas de segundo comprobar la 
identidad de Siokú-Tanaka, efectuar el cambio en el cazador y desplazar las 
trampas. 

Aún así la inhumana pero fuerte voluntad de un ordenador de onceava 
generación fue más rápida. 

Las ondas ultrasónicas restallaron, perturbando las defensas del 
cazador, y por un momento enormemente estirado hubo un delicado 


equilibrio de poderes, más parecido a un encuentro de ajedrez que a una 
contienda de energías mortales y terriblemente físicas. 


Para los observadores simplemente humanos del vehículo japonés los 
sucesos no pasaron de un destello rojo y breve, como un flash fotográfico 
de baja carga. 


Dentro del cazagua el contrabandista recibió la onda, reventando 
cuando el ácido comenzó a expandirse por la rotura de los fluxed como 
respuesta a las cargas ultrasónicas. 


La computadora de sostén vital inyectó el fluxed masiva e inútilmente 
por la yugular, hasta que ésta se disolvió y el antídoto comenzó a correr por 
el suelo de la nave. 


A través de los desgarros en los mamparos del fuselaje, los trajes de 
silicio irrumpieron en la sala de mandos del cazador. 


El cadáver del contrabandista estaba reventado en la pierna izquierda a 
la altura de la rodilla y en el vientre, donde la herida de guerra, la 
verdadera, había borrado los genitales. 


El japonés introdujo los datos en la computadora y recibió la 
información. 


SOWN KLDIRAS, PAUL 
1)- DATOS FILIATORIOS 
2)- ANTECEDENTES 
3)- DATOS POLÍTICOS 


Apretó el número dos y la tecla ENTER. 
HERIDO EN LA GUERRA ACIDA, BATALLA DEL HERMID. 


PÉRDIDA PARCIAL DE ARTICULACION ROTULIANA Y 
TOTAL DEL APARATO GENITAL. 


CONTINUA INFORME VERBAL DE LA COMPUTADORA DE 
SOSTÉN PSICOLOGICO. 


“El paciente nunca reconoció su lesión a nivel consciente, 
probablemente por el hecho que implicaba reconocer la pérdida de su 
virilidad por causa de los aliados, que lo trataron en primera instancia con 
el antídoto 


equivocado. El diagnóstico apunta a una posible traslación de la figura 
paterna en...” 


Desconectó la computadora y asomó su cabeza de ojos rasgados al 
quitarse el casco del mono. 


El regente entró después y dio un breve vistazo a los restos, con aire 
de superioridad. 


El otro Paul, tan extraño a los humanos como a sí mismo, reconoció el 
enemigo y destruyó el módulo. La otra personalidad enterrada en el módulo 
D. había actuado. 


A casi siete mil kilómetros de distancia el doctor Yanseverde se sentó en su 
ingrávido y denso medio. 

No había habido más remedio que hacerlo. 

Paul había sido un buen aliado, pero era prescindible. Otro de los 
tantos pecados por los cuales el doctor pagaría con gusto cuando le 
presentaran la cuenta. Nada obstaculizaría su plan sociológico, y todavía 
quedaban los mineros. 

Su especulación de los hechos había sido acertada. 

Si todo se desarrollaba como debía la muerte de Tanaka-san debería 
retrasar la regencia de Trionía al menos seis años. 

Tiempo, era todo lo que necesitaba. Precioso tiempo. 

Aproveche este lugar: TIENE MUCHO MAS VALOR QUE LO QUE 
USTED CREE llame al (01) 624-9267 

Un día muy lejano la vida submarina, atecnológica “per se”, 
desarrollaría la ética social y moral requerida para comenzar una 
civilización tecnológicamente avanzada. 

Mientras pensaba en los reiterados intentos de suicidio de la 
humanidad, el doctor Yanseverde escuchaba, quizás por milésima vez, el 
cuarto movimiento de la Serenata “Haffner” de Mozart, notando 
nuevamente como mejoraba la melodía bajo el agua. 


CAPITULO 2: LOS MINEROS 


——¡No me toquen el valium! —El alarido provenía de la litera para heridos 
del topo. El hombre que había gritado apenas si era consciente del impacto 
que causaba en los demás. 


Más aún que el increíble grito, el olor a Meco-oil del Topo casi la 
volvió a la conciencia. 


“¿Cuál es la última figura del Alma?” 


La pregunta se había deslizado como un chorro de olorosa savia de 
madreselvas entre las circunvoluciones de su cerebro para aparecer, 
después, expulsada por las narinas, mezclada 


con sangre y ácido. 

—:¡No me toquen el valium! 

“¿Cuál es la última figura del ideograma del alma?” 
¿CUaLeSIAuLtImAflgUrAdElldEoGrAmAdElAlMa? 


La idea de la solución cae de lo alto como una flotante cascada 
cristalina y crisalidesca en la raíz de un propio y nuevo problema. 


La respuesta se desvanece en un oscuro I Ching de figuras 
desproporcionadas como altorrelieves mal pulidos que se agitan bajo una 
burbuja de fluxed, arremolinándose y acechando para terminar con todo lo 
que se acerque. 


—:¡No me toquen el valium! —gritó BrigthéB una vez más. 
“¿cuáleslaúltimafiguradelideogramainfinitodelalma?” 


Sabía que soñaba a medias. Eso no le impidió recibir la respuesta a la 
pregunta, que no encerraba, contra lo que pueda parecer, ningún 
contrasentido. 


La mujer volvió del coma con la respuesta en los labios... sólo que 
había olvidado cuál era la pregunta. 


—¡No me toquen el valium! —egritó BrigthéB pidiendo por su 
calmante. 


Tosió, y en seguida del grito del que cuidaba su droga se escuchó el 
nombre del último de los ideogramas del alma. 


—;¡La incertidumbre! —se enderezó, gritando sin saber por qué. 
—Sei —llamó la voz rasposa—, ¿qué pasó? 
—No sé —dijo con naturalidad—. ¿Alguna novedad? 


—¿Cómo que no sabes... —Se interrumpió y luego agregó—: Sin 
Novedades. 

Apple3 se maldijo a sí mismo alguna que otra vez por no poder 
reconstruir los procesos mentales de Sei. De cualquier manera él sabía que 
esas rarezas de la comandante eran las que podrían sacarlos de allí. No se le 
ocurrió pensar, no sabía que las capacidades de liderazgo de Sei eran 
inexistentes antes del accidente, fruto de las mutaciones. Sei comprendía la 
realidad de la mente humana con gran esfuerzo, pero eso era más de lo que 
podía decir el resto de la humanidad. 


—Sin novedades —repitió Sei, quedamente. 


Tenía uno de los cuerpos más bonitos que se recordaban, incluso antes 
de la guerra; sin embargo nadie, excepto BrigthéB, le había hecho el amor. 


Sei era, por lo que se sabía, única. El cerebro de la comandante 
funcionaba con normalidad la mayoría de las veces; pero, en ocasiones, 
tenía extraños sueños que no recordaba, contestaba preguntas que nadie 
formulaba, o, simplemente, movía cosas con el pensamiento. 


Sei era la única herida con vida, la única mutar que había sobrevivido 
a la variedad incontrolable del A.C. 


Recordaba muchas cosas, algunas no habían sucedido nunca. No 
obstante, jamás tenía problema para reconocer las memorias reales. Eran 
las menos vívidas. 


Ella sabía, contrariamente a lo que algunos filósofos, psicólogos y 
neuroingenieros pensaban, que los recuerdos no eran mónadas. Eran como 
los cromos de un interminable dibujo animado, que en la sucesión de 
imágenes reales tiene intercaladas otras, ficticias y variables. Con éstas 
podemos personalizar y permutar las memorias a nuestro subliminal 
albedrío. 


De esta manera vemos las cosas como no pasaron, o como casi 
pasaron. Sólo ella, por lo que sabía, podía separar esos dibujos y usar 
únicamente los reales, o los ficticios, o ninguno. 

Sei sabía, o al menos creía que sabía, que en ella algunos de los 
cromos representaban imágenes del futuro que corrían hacia atrás, hacia el 
presente; y aunque eso no sucediera siempre, se daba con la suficiente 
frecuencia para que fuera útil. 


—:¡No me toquen el valium! 


—El ácido está a punto de terminarlo, ¿qué hacemos? —preguntó la 
áspera voz de Apple3. 


—Déjenlo en la litera. Quizás exista una forma de salir de aquí —dijo 
pensando en voz alta, sin contestar a su segundo. 


El Topo había dejado de funcionar 
en las inmediaciones de Creta, a tres 
mil cuatrocientos metros por debajo 
del lecho del mar, convirtiéndose así 
en una inservible caparazón de 
cuarenta metros de largo por diez de 
ancho que albergaba en su interior 
dieciocho mutars. 

No sabía si había sido necesario 
matar a 2wingum, el mutar que en 
otro tiempo había sido ingeniero de 
minería y, según afirmaba él —pensó 
Sei—, había estado en la catástrofe 
de Sudamérica. 


Ilustró : Valeria Uccelli 


2wingum había tenido tres 
títulos en hidroingeniería, magnetohidrodinámica y mecánica de los fluidos 
aplicadas a coloides mecos. Luego del soborno de Río había gastado la 
asombrosa fortuna en curar alguna de las heridas recibidas y en borrar su 
rastro de las terminales de búsqueda. 


Su pelo rubio estaba regenerado por técnicas nuevas de implante, su 
imagen en las pantallas aparecía distorsionada por los implantes 
neuroelectrónicos, pero esa precaria seguridad, que no había contribuido en 
forma alguna a su propia tranquilidad, le había llevado el total del dinero 
obtenido. 


Las heridas externas habían sido tapadas con piel artificial recubriendo 
el dorado de las cápsulas que contenían el ácido, de tal forma que sólo sus 
médicos sabían en qué lugares había sido herido. 

Sei secretamente envidiaba a ese hombre brillante en conocimiento 
pero de mediocre personalidad, y también lo despreciaba (aunque eso era 
de dominio público) por ese arrepentimiento incomprensible que lo llevaba 


hasta el llanto tan a menudo, como hasta alguna forma degenerada de 
religión escapista basada en el perdón. 


Los sueños posesivos de 2wingum eran el olvido. Para alguien que era 
responsable de la destrucción de la cuarta parte de las tierras emergidas, 
que había manejado tal poder en forma tan incoherente que el resultado 
puso el resto del mundo en su caza, había escapado de la justicia de los 
hombres con suma facilidad. Por desgracia para la historia, no era la 
primera vez que esto pasaba. 


La catástrofe había dejado casi todo Brasil inundado al permitir que 
una entrada de agua transformara esa zona en un pequeño océano el tiempo 
suficiente para que la capa flotante de fluxed intercontinental se deslizara 
restallando y resbalando por sobre el reciente y nuevo océano. Tras una 
breve retirada de las aguas el ácido disolvió las elevaciones y transformó la 
zona en una depresión permanente donde se asentó la cápsula de color 
dorado que contenía el agua del planeta Tierra. 


Ocurrió durante la huelga de ingenieros del 2200, cuando fueron 
abandonadas las instalaciones. A raíz de ese acontecimiento la actividad de 
minería fue prohibida y severamente penalizada. 


Los ingenieros, los mineros, como se los llamaba, habían comenzado 
las perforaciones en diversos sitios hasta que tocaron la plataforma 
continental por debajo de los cinco kilómetros. 


Resultado: Un tercio de la superficie de Brasil resultó arrasada en el 
acto. El resto de América hasta las elevaciones Andinas desapareció en los 
siguientes seis días. 

2wingum era, si no mentía, el único ingeniero sobreviviente, con 
alguna mutilación menor y con el subconsciente cocido por haber aceptado 
soborno en la compra de la materia prima que iba a las válvulas de presión. 


La situación a bordo empeoraba. La falta de aire alteraba a la guardia que 
no estaba sedada como el resto de la tripulación para ahorrar oxígeno. 

La comandante ordenó regular la producción de O2 con los “Mecos” y 
se tocó la cápsula de antídoto insertada bajo la piel, sobre la yugular. 
Restaba para quince días más. Bien, el aire se terminaría mucho antes. 

Nadie entendía dónde estaba el fallo. El mecanismo del topo era harto 
simple. Los metales de abrasión en el morro exudaban una gran cantidad de 
A.C. Meco que disolvía la piedra, transformándola en más metal y energía 


para el resto del topo. De alguna forma los tanques que contenían la mezcla 
que se combinaba para formar el ácido se habían vaciado, dejándolos 
varados, “enterrados” era la palabra exacta, a cinco kilómetros de 
profundidad. 


—”'¡NO ME TOQUEN EL VALIUM!” 


La pregunta tocó la piel de Sei suavemente, como hojas de navaja 
dibujando sobre alas de mariposa, pasando microscópicas por las 
membranas inexistentes de su cráneo inexistente. 

“¿Cuál es el anatema de la vida eterna?” 

Sentía una multiplicación en su cerebro y, mientras el ácido 
modificaba las estructuras, llegó la respuesta, subiendo a través de la 
médula espinal hasta su cerebro, borrando la pregunta. 


QUEQUEQUEQUEQUEANATEMA 
ANATEMANATEMANATEMAVIVIRVI 


VIRVIVIRMORIRMORIRMORIRIMORIR 
E 
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—iLa sabiduría! —cgritó despertándose sin saber por qué había 


gritado. 
—:¡No me toquen el valium! 


Sei había despertado en el quirófano veintiséis días después de su lesión de 
guerra. 

Era una de las mujeres de placer de los oficiales superiores. 

Fue llamada a prestar servicios para una oficial de elevada graduación 
cuando la sirena de ataque las encontró demasiado atontadas para 
protegerse a tiempo. 

Sei logró calzarse el mono de prótex, pero, antes de que lograra cerrar 
los paneles superiores del casco, fue alcanzada por la ola de A.C. 
Solamente fueron pequeñas cantidades, pero en la conmoción 


postbombardeo no pudo ser atendida y perdió la capa craneana superior, su 
bello rostro y parte de su cerebro. 


Aunque “eso”... sucedió posteriormente. 


Fue la única herida sobreviviente. Los heridos murieron pese a las 
altas dosis de fluxed administradas. La variedad incontrolable, que algunos 
confundieron con la variedad lenta, no podía ser encapsulada. 


En el tiempo que llevó averiguar esto Sei quedó inválida por la 
disolución de las zonas motoras de su cerebro. 


Uno de los cirujanos notó que la velocidad de corrosión del Meco 
incontrolable era singularmente similar a la de crecimiento de ciertos 
tumores cerebrales. 


Le insertaron una cápsula de tumorificador que producía una capa de 
células cancerígenas en contacto con el ácido que no podía ser retirado. 


Su otrora bello rostro tenía dos cintas fibrópticas en lugar de ojos y 
estaba cortado a la altura de las cejas. Una placa de acero Meco cerraba el 
cráneo, ocultaba una visión demasiado perturbadora hasta para los 
endurecidos mutars. 


La feroz reproducción tumoral de sus células nerviosas estaba 
provocada por el elemento contenido en su cápsula yugular. 


Por esta razón los circuitos neurales eran cambiados constantemente. 
Y, también por este motivo, los pensamientos de Sei, junto con sus otros 
procesos mentales, funcionaban de acuerdo a unos cánones de normalidad 
especiales. 


— ¡NO ME TOQUEN EL VALIUM! 


La pregunta surgió esta vez como la punta del sacacorchos por el lado 
interior del tapón de la botella, empapándose en vino. 


148% | [N>>>] [38/ ()=34X_ñ8t134;_4/a+_+G1Ú_84+147;841148;0+/0A 


Soñaba en un idioma generado por y para ella, cambiante y complejo. 
La pregunta podría haber sido, o podría no serlo. 

La respuesta surgió a enorme presión, empujando el corcho de la 
botella en una brillante erupción de luz, contestando la pregunta. 
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En ese idioma de orden trastocado, de preposiciones y conjunciones 
ambivalentes, de verbos imposibles; la pregunta podría ser: “La 
incertidumbre de la sabiduría”, “la incertidumbre y la sabiduría”, o ” la 
sabiduría de la incertidumbre”, o quizás las tres cosas. Importaba poco, un 
nuevo tumor había cambiado la configuración neural. 


Fue llamada a la conciencia por una pregunta que ya no tenía 
respuesta, y por sobre el ruido de los heridos y el aceitoso olor de las 
maquinarias, en medio de la oscuridad, restalló la pregunta: 


—-¿Cuál es la imperfección del alma? 
El grito desde las profundidades del Topo no contestó. 


Su amante BrigthéB había muerto. Apple3 estaría contento, no había 
querido traer un vigía ciego a bordo. Sólo por ser el amante de Sei había 
conservado su fluxed y el valium. 


Uno de los pilotos se había pegado un tiro en el baño, dejándolo 
temporalmente inutilizado. No creía que fuera necesario limpiarlo, no era el 
primer suicidio, y dudaba que fuera el último en hacer compañía a Wait. 


Acarició las manos de Brian the Blind y lo besó en los labios antes de 
ordenar la extracción de su cápsula de fluxed para quien sirviera. 


La redundancia de funciones en su cerebro le había permitido volver a 
caminar, pero absolutamente nadie tenía explicación para los otros 
fenómenos. Excepto que ella sabía que otro cerebro desperdigado por el 
cuerpo como una masa de células en metástasis se formaba a partir de sus 
tumores neurales, disueltos por el ácido y diseminados como colonias por 
su corriente sanguínea. 


La pregunta surgió como la noche, matando la luz con su cuchillo de 
crepúsculo. 

Se diseminaba como esponjas mojadas, expandiéndose mientras la 
pluralidad de hechos posibles golpeaba su conciencia con las 
probabilidades del ser y el no ser. 

“¿Puede ser vencida el alma?” 

Sei estaba segura de poder afirmar, al menos mientras durara ese 
estado mental, que la llamada conciencia era una imperfección del cerebro. 
La mente había creado la conciencia para paliar la aparente paradoja de la 


mente ordenándose a sí misma; distrayendo su atención y vagando en 
esencia por los vértices de un triángulo. 


Mente, mandato, conciencia, mente, mandato, conciencia, mente, 
mandato, ... ad infinitum. 


Una conmoción, como un vórtice de roca líquida pero fría, mezcló los 
pensamientos una y otra vez. 


“vencida el puede ser puede el alma ser el puede vencida” 
“vepalresupm.” 
De pronto. 


La respuesta surge como el alba, matando la negrura de la noche con 
la luminosa espada de aurora, matando la pregunta. 


Girando arremolinadas las mismas letras y palabras del vórtice de la 
pregunta forman la respuesta. 


"edenosepuedenosepuedenosepuedenosepuedenosepuede" 


Esta vez se levanto sin gritar la respuesta, podían salir de allí. 


Sei recordaba. 


“...las hojas de su memoria se desdoblaban una a una generando una 
imagen continua. 


La noche que conoció a 2wingum estaba planeando el asalto a un 
depósito de agua contaminación “C”. Cuando se agregaba una variedad 
leve de A.C. meco pasaba antes los detectores como contaminación “A”, 
apta para consumo humano. 


El brote de úlcera en Torsas, la última ciudad pirámide que habían 
visitado, se debía a esa causa. 


Dentro de seis años, los que hubieran ingerido una cantidad superior a 
la crítica serían mutars, sin guerra, y con heridas internas mucho más 
difíciles de curar que las vistas en batalla. 

2wingum la convenció de robar un equipo de hidrominería. Fue la 
primera vez que tuvo noticias del doctor Yanseverde. 

Sei pensaba, como todo el mundo, que las ciudades submarinas habían 
sido convertidas en reservas de tipo humano, aisladas accidentalmente del 
resto del mundo por la burbuja intercontinental. 


Según el ingeniero, el doctor Yanseverde era un liberalista que deseaba 
terminar con el dominio japonés. Después de la guerra éste no había sido 
bélico, sino basado en un complejo y efectivo monopolio de una tecnología 
si no superior, por lo menos intacta. 

El doctor Yanseverde había ofrecido un Topo completamente 
operacional... 

Las implicaciones de un tal ofrecimiento escapaban a la practicidad de 
2wingum, herido por accidente con una variedad industrial de A.C., sin 
embargo cautivaron a Sei inmediatamente. 


Así Supo... 


El acceso a las ciudades submarinas se conservaba secreto para 
impedir un éxodo masivo de la superficie hacia el fondo del mar. 


La versión pública era que tal acceso se había destruido por accidente 
o ataque. Un hecho comprobado por los historiadores instantáneos, nadie lo 
dudaría. 


La comunicación con el fondo marino era posible pero el gasto de 
energía necesaria para mantener abierto el contensor era tan grande que ni 
siquiera el agua obtenida como subproducto hacía rentable el proceso. Eso 
y el riesgo, demasiado para una población que una vez había creído en las 
promesas de seguridad otorgadas a América Latina antes del escándalo de 
Río. 

Para la opinión pública las ciudades submarinas habían quedado 
aisladas. 


Nadie sabía del túnel de Nueva Delhi, que comunicaba con Trionía en 
el Océano Índico. 


Sei nunca había oído nada del túnel de Delhi, ni siquiera en los H.I. 

El encuentro la llenó de presagios, como alas de murciélagos. 

Ahí estaba ella, frente a frente con una de las figuras más carismáticas 
de la humanidad de su tiempo, avergonzada de su rostro, de sus delitos, de 
su insignificancia. 

—Buenos Negocios, doctor. 

El hombre en la silla de ruedas era el doctor Yanseverde. 

Había imaginado un hombre más viejo, en cambio, frente a ella estaba 
un hombre todavía joven, con branquias delante de las orejas, dos cicatrices 
inmóviles cuando no hablaba. 


—...estás Sei? 


La mutar se envaró imperceptible e inconscientemente, la voz tenía un 
tono gorgoteante, causaba impresión. 


—Es un honor, doctor —dijo solemnemente. 


—Dejemos de lado las formalidades, somos socios, y, además, 
compartes un gran secreto. Somos socios —repitió, dejando la palabra 
colgada en el aire. 


Sei se reponía rápidamente, aunque no podía explicar la causa de su 
arrobamiento. 


—Usted sabe lo que quiero, obviamente está en ventaja, así que: ¿Qué 
desea a cambio del topo? —su actitud de dureza era una pose para ocultar 
un incipiente temblor. “¿Qué me está sucediendo?”, pensó. 


—Necesito cortar el acceso asiático a Trionía. El túnel de Nueva Delhi 
debe ser derrumbado, y mi gente no sabe operar maquinaria de minería. 
—“Dejemos que medite eso”, pensó. 


—TLos H. 1. nunca hablaron del Túnel... 


—Mi querida niña —interrumpió Yanseverde—. Los Historiadores 
Instantáneos nunca dicen la verdad. Ellos alteran, cambian constantemente 
el pasado gracias a los programas históricos de sus terminales. Nunca caen 
en contradicciones. Son quizás más peligrosos que los japoneses —dijo 
tranquilamente, ajeno al vuelco de realidad que había provocado en Sei, 
quien había crecido creyendo a pies juntillas en la historia de su terminal. 
“Los H.I. serán los próximos”, se dijo Yanseverde. 


—Quedará aislado allá abajo, con sus ciudades... 


—Eso no importa. Ustedes se apropiaron de maquinaria para minería 
pública, pero les hace falta un Topo. —Tomó aliento y prosiguió—. Usen 
los elementos de minería para sellar mi túnel, a cambio les dejaré el topo 
donde quieran usarlo. 


La voz rasposa de Apple3 la volvió a la realidad. 
—Los hombres están reunidos —dijo escuetamente. 
Los ojos de sus mutars miraban una y otra vez. 


Algunos estaban sangrando por diversas heridas y los muertos seguían 
en sus lugares originales. BrigthéB estaba en la misma posición en que 


había muerto gritando por su droga, una variante que centuplicaba el poder 
del antiguo valium. 


—Pese a nuestros fallos de organización no somos una turba, somos 
un organismo único, con manos, ojos, cerebros. Si no hacemos nada 
moriremos. —Trató de anticipar las reacciones de sus hombres y prosiguió 
—. No hay grandes esperanzas, nunca se ha hecho algo así. 


El plan era, al menos en su proposición, sencillo. 


La cápsula contenía tumorificador para, quizás, dos semanas. Iba a 
usarlo todo en un par de horas. El aumento de masa cerebral quizás fuera 
suficiente para elevar el Topo. 


La tapa de acero meco fue removida con cuidado por las temblorosas 
manos de Apple3 mientras los incrédulos ojos apartaban la vista de los 
remaches. 


Sei se masajeó el cuello con firmeza, escurriendo la cápsula de 
tumorificador. 


Al principio no pareció que fuera a ocurrir nada, pero luego: 


 ..cobró conciencia de ella misma, simultáneamente, a través de los 
demás...” 


“ ..el contacto con las mentes de los demás la dotó de una extraña 
dualidad de movimientos...” 


“ ..comenzó a crecer lentamente, mientras las curvas geodésicas del 
espacio restallaban entre las furiosas llamaradas de las descargas del 
tiempo...” 


“...fuera de ella, veía por los ojos de los demás ... el tumor asoma casi 
quince centímetros fuera de su cráneo, ahora sin la tapa de Acero Meco, 
por primera vez en tanto tiempo...” 


“ ..apenas podía mantenerse consciente de los hechos; la mente 
ordenándose a sí misma, obedece, la conciencia...” 


“ ..conciencia-mente-mandato...” 
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. treinta centímetros por sobre el cráneo...” 
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..era la tercera impresión de movimiento que tenía...” 
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. sabía que ascendía...” 
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. Cconciencia-mente-mandato...” 


“ ..el doctor Yanseverde había saboteado el Topo... por ¿agua?... 
¡POR AGUA!...” 


“...habían ascendido casi mil metros mientras seguía desdibujando las 
probabilidades, la realidad y la gravedad con su mente alterada...” 


“...la imagen de los ojos de los demás le mostraba su masa encefálica 
roja, libre, tumorosa, cayendo como una cascada roja, como un torrente de 
pelo de fuego hasta su cintura...” 


“...namorada de ...sverde... atraída por él...” 


“ ..sus ojos perciben espirales mientras las paredes del Topo crujen 
por la enorme fuerza que arremolina la realidad y el tiempo, así llega la 
comprensión...” 


. Había algo más detrás del ...sverd...” 

..to no sólo recibía imágenes, estaba emitiéndolas...” 

..Seiscientos metros, 600, 600 para asomar a las cuevas de Creta...” 
“...500...” 

—¡NO ME TOQUEN EL VALIUM! 


Algunos perdieron la conciencia, otros la cordura de puro terror. 


Sei sabía, a espaldas de su conciencia, que había llamado al único 
hombre en sus últimos años de vida. De alguna manera él había vuelto. 


“Cruel realidad”, pensó mientras caían. “Llamado a la vida para morir 
nuevamente”. 


Las terribles zarpas desgarran la fábula dejando a la vista las 
realidades. 


La pregunta surge ahora como sangre de la herida: 
¿Dónde reside la inmortalidad del alma? 
Siguen cayendo. 
“Mierda”, pensó, “concéntrate Sei”. 
“¿... inmortalidad del alma???” 
Antes de tocar el fondo el topo se parte en pedazos. 


La respuesta penetra a través de los desgarros en las paredes sin que 
Sei pueda gritarla. 


NO EXISTE. 


Si los pensamientos no admiten ecos, la reverberación de la idea es 
inexplicable. 
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Bajo el Océano Glaciar Antártico se lleva a cabo una ceremonia muy 
especial. 


Sin conocimiento del mundo se funda la tercer ciudad submarina 
Stepa. 


Luego del acto una pequeña luz titila en la consola de comunicaciones, 
permanece centelleando hasta que la mano de Yanseverde la apaga. 
Ya dentro de la habitación, igual de solo que hacía unos minutos, 


sintió pena de sí mismo. Y lloró con el alma, porque no podía hacerlo con 
sus ojos mutados. 


CAPITULO 3: LOS JINETES DEL 
FLUXED 


“La mutilación voluntaria y el ala- rido del dolor son los 
regalos más puros con que podemos satisfacer a los Dioses 
Invitados de la Magia del Loto Oscuro. 

No esperes otro cielo, otro infierno, la compañía del dolor 
ahora, o la compañía del dolor por siempre. Esa es la primer 
codificación de los que sobre- vivieron a la intrusión en el reino de 
los dioses. 


—De los Códices del Dolor del Pueblo de Tsi. 


La campaña del dolor estaba en pleno apogeo, doce miembros del consejo 
de sufrientes comprendían todo el elemento personal disponible del intenso 
dolor. 

No siempre había sido así, en las leyendas del resplandor se contaba 
que había más jinetes del fluxed que arena en las dunas del desierto. 


Más de un artista del dolor había intentado soñar esa imagen para el 
resto del grupo, pero los niños-exploradores comprendían poco de lo que 
significaría lograr tal revelación. 


Los emisarios de los Jinetes del Fluxed no conocían esa otra vida más 
que por leyendas, que ya eran viejas cuando sus abuelos murieron. 


El pueblo de la burbuja dorada mantenía la esperanza del retorno 
infinito, tal confianza sólo podía provenir de una revelación religiosa como 
la que habían percibido al programar sus ancestros venerados el futuro por 
sobre la capa de contensor. Hacía mucho tiempo, Casi doscientas 
generaciones de la corta vida del pueblo de la burbuja, que habían sido 
condenados por los demonios de los cargos estratosféricos a vagar por el 
contorno elevado y dorado del universo mortal y amarillo. 


Durante toda la luna llena el resplandor obligaba a los jinetes a 
permanecer escondidos en las Pellizcas, peligrosísimos estiramientos de la 
capa de contensor que formaban cráteres en los que se producía el 
ocultamiento de las tribus hostiles durante la noche. 


Se usaba sólo en las situaciones críticas, porque era más peligroso que 
la perspectiva de un ataque. Algunas veces se perdían comunidades enteras 
de peregrinos en el error o en el suicidio. 


Casi toda la vida del Pueblo de la Burbuja transcurría en el intento del 
comercio de los recuerdos y artesanías de la época continental de los jinetes 
con las ciudades pirámides costeras. 


Sus sogas de seda, tejidas con tradiciones milenarias, bajaban a los 
niños exploradores a cargo del comercio de la sociedad de los mutilados 
jinetes. 


Más de la mitad de los niños que cumplían los seis años no llegaban a 
la edad de nueve, porque las revelaciones exigían que se automutilaran 
desde el nacimiento a la conciencia, es decir, desde su primera palabra 
coherente en el mutado, cantarín y caleidoscópico idioma de los jinetes. 


Generalmente se perdían entre un cincuenta y un sesenta por ciento de 
los niños que bajaban a extender la comercialización del pueblo de la 
burbuja. Tales eran los peligros que encontraban en la tierra de nadie previa 
al territorio que el lavado en seco dejaba como propiedad piramidal. 


Aunque la cultura marcial del pueblo de la burbuja impedía grandes 
abusos en las luchas 


Cuerpo a cuerpo, la aplastante mayoría numérica hacía que las bajas de 
las incursiones fueran aterradoras. 


La campaña de las tres ciudades de Minara era de las más 
prometedoras que el pueblo de la burbuja había efectuado en el tiempo 
previo. En el pasado Minara había tenido una gran tradición médica que no 
había perdido. Ahora, en este vertiginoso presente, era una parodia de sí 
misma, un gran depósito farmacológico que se comercializaba sin mucho 
esfuerzo. Era el único lugar del mundo donde todavía podía encontrarse el 
fluxed primario, el que no contenía anestésico alguno. 


En este tiempo turbulento, un avanzado de los niños-exploradores, 
KatErs, sabía que algunas de las costumbres de su pueblo tenían miles de 
años de antigúedad, lo que era bastante confuso si consideraba que la 
historia de los Jinetes del Fluxed se remontaba a la primera revelación que 
había llegado hacía ciento noventa años. 


Más que las cosas que se sucedían como a través de una idea, Jonster 
comprendía que algunas de las necesidades intelectuales de su época nunca 
serían satisfechas. El gusto por la arqueología era algo que en más de una 
oportunidad había sido considerado como inútil, en el mejor de los casos, 
por los censores de mantenimiento de la ciudad piramidal. Los censores se 
ocupaban porque, ante la monstruosa falta de población, no hubiera 
personas dedicadas a un esfuerzo que desperdiciara los medios que la 
ciudad pirámide ganaba costosamente. 

Inconcebiblemente, casi seis años antes, los censores habían otorgado 
su apoyo para la carrera de Arqueólogo de Jonster. 


Pasarían años de historia y módulo D, de técnicas e historiación, 
permitidas a duras penas por los historiadores instantáneos. Pasarían siglos 
y milenios dentro de la mente del joven hasta que se revirtiera el proceso y 
el hombre fuera conocido en Minara como El Arqueólogo. 


Entre algunas de las heridas inconscientes de Jonster estaba la llaga 
provocada por el hecho incontrovertible de una ambición que era imposible 
de satisfacer. Si era cierta la sentencia acerca de la locura como una 
ambición imposible que había recordado en uno de los módulos D que 
instruían sobre religiones antiguas, aquel hombre que quería ser Dios y él 
no estaban muy lejos en su locura. Después de todo, la omnisciencia es uno 
de 


los atributos de la divinidad. 


Las fuerzas oscuras del conocimiento logran en raras ocasiones 
producir felicidad. Cuando Jonster fue notificado por su Módulo de la 
Visita de Los Emisarios de Los Jinetes del Fluxed, la memoria de su agenda 
lo registró como una información a considerar. 


Estaba en el umbral de una revelación, ¿sería posible comprobar la 
realidad de su hipótesis? 


¿Qué habría pasado con ese grupo étnico que representaba un quinto 
de la población de la Tierra? 


Uno de los misterios de la era moderna, la desaparición de dos mil 
millones de seres humanos casi de un día para otro. Los Historiadores 
Instantáneos apenas si tenían una versión del hecho en forma sumaria. 


El arqueólogo se infiltró entre los 
transaccionistas con algunas 
ampollas de Fluxed 001. Remó 
entre la corriente humana hasta 
llegar a la zona de contacto que se 
cerraba ante los Jinetes para impedir 
cualquier contagio. La leyenda de 
las explosiones entre mutars que se 
llevaban consigo a los que estaban 
por los alrededores eran demasiado 
corrientes para no ser tomadas en 
cuenta. 

Hizo la seña convenida y fue 
dejado libre del paso por los 
censores de Minara. Algunos de los que gritaban mostrando sus objetos de 
intercambio ante la mica del diafragma de la zona de contacto se callaron y 
echaron atrás, aterrorizados. 


Ilustró : Valeria Uccelli 


Atravesó la membrana de silicio con incertidumbre, pero casi antes, un 
segundo antes, percibió el hedor, el monstruoso sentido que percibía 
“aquello”, como un golpe, como una intrusión casi física. 


La forma cuasihumana que adoptaban las siluetas embozadas en sus 
capuchas causaba una impresión de irrealidad, cosa que se acrecentaba por 


las articulaciones deformadas y por las voces agudas hablando en su 
idioma, entre ellos, y en interpiramid con sus transaccionistas asignados. 


Detrás de la línea de negociación los ojos brillantes de una silueta 
embozada en rojo y negro seguían con todo detalle la evolución de Jonster 
entre los peregrinos del pueblo de la burbuja. Mientras, su mano tenía entre 
sus tres dedos sanos una cadena que terminaba en una afiladísima hoja. 


Jonster metió sus manos entre los pliegues de sus mangas y luego se 
inclinó ritualmente ante la embozada figura enana que comandaba las 
negociaciones con su intelecto. 


KatErs veía algo distinto desde su punto de vista. El comandante de la 
exploración veía un barbárico extranjero que hablaba en inter-piramid con 
fluidez y corrección mientras sugería un intercambio privado. Ofrecía como 
prueba de intención una cápsula penta-dosis en la que se leían los 
caracteres de “Sin Anestésico”. 


Sin descuidar su arma, KatErs consiguió tomar las cápsulas e 
insertarlas en el Sello de las Ofrendas con los muñones de su mano 
izquierda. 

Jonster inspiró con fuerza, arrepintiéndose casi en el acto, había 
llegado en forma consciente a casi acostumbrarse al nauseabundo olor, pero 
los vestigios del vapor a.c. disolviendo carne y huesos era más de lo que 
podían soportar sus filtros fluxed. 


Repitió mentalmente los principales pasos a dar para facilitar el 
acercamiento. Generalmente experimentaba, durante el proceso, con 
situaciones que ocurrían o no, pero que siempre eran de utilidad. 


Seguía asombrado por la falta de conexión entre los seres objeto de su 
estudio y la realidad pasada. “Infernalmente Incomprensible” —sonrió al 
recordar la frase de Einstein, que no soportaba juegos sucios en su 
descubrimiento del universo—, y comenzó a recordar en apoyo a lo que el 
módulo “D” permitía con su conexión a la historiación instantánea. 


SEARCH Fluxed, Jinetes del... 


Grupo Étnico: Desconocido. 
Historia Pasada: Desconocida. 
Religión: Paintia. 


Detalle Religión... 


El culto de este pueblo conlleva la comprensión de una idea 
perdida desde hace más de doscientos cincuenta años. El 
cuerpo posee una facción inmaterial que es esencialmente 
verdadera. 


Para la Paintia esa facción inmaterial se purifica con el dolor y 
es tan bella y perfecta como deformada nuestra encarnación 
material. Si el alma llega hasta la perfección requerida, 
entonces es perdonada y gratificada con una gracia: el olvido y 
la muerte eterna. Si el cuerpo es mezquino en aceptar el dolor, 
la purificación deberá ser eterna y quedará a cargo del Dios de 
Tsi, que mutilará el alma con incansable propósito por toda la 
eternidad. 


Stop- 


Jonster quedó consternado por la horrible revelación. A su cerebro 
embotado por el módulo D le costó comprender lo que un segundo antes, 
conectado, era evidente. Aún así esperó a que el reordenamiento de su 
mente le permitiera ver la verdad. 


Aunque la verdad era una cosa tan real como las propias manos para 
los usuarios de Módulo D, sucede que al igual que éstas, no era 
transferible. 


Esta gente había edificado una religión en base a la automutilación, sin 
paraíso ni infierno, sólo la esperanza de que el sufrimiento algún día 
terminaría si lograban perfeccionar su alma. Esta idea tan común en 
religiones antiguas había sido dislocada por algo que hacía buscar la 
perfección en la mutilación y en el hecho de sentir dolor. Incluso los 
masoquistas de las imágenes del Módulo D eran exterminados sin demora 
por considerar que mancillaban los designios de los demonios oscuros de 
Tsi, que los habían condenado a vagar por el Fluxed. 


El intercambio solicitado en secreto se llevó a cabo en los niveles inferiores 
de la pirámide dedicados al almacenamiento de agua. 


Se reunió con KatErs desarmado. 


El semicírculo compuesto por más de quince figuras pequeñas y 
embozadas se le vino encima como un presentimiento. 

Fue sondeado con scanners de penetración lenta que lo mostraron en 
capas y logró que le fuera permitido hablar. 

—Buenos Negocios —dijo, nervioso de cometer algún error que 
pudiera resultar peligroso. 

Las figuras se cerraron aún más. Vislumbrar esas facciones 
deformadas, ahora que sabía por qué, era aún más aterrorizante. 

—Para nosotros la fórmula ritual es un insulto —dijo la figura líder de 
KatErs escuetamente. 

—Mis disculpas, no lo sabía —respondió el arqueólogo 
apresuradamente. 

—Esto es sólo el principio de lo que puedes aprender viniendo con 
nosotros —le dijo KatErs mientras esperaba la reacción de su interlocutor. 
Al igual que muchos otros seres humanos dedicados al liderazgo, aunque 
quizás no desde tan jóvenes, KatErs sabía que provocar una crisis y 
observar podía enseñar mucho al observador si se hacía con precisión. 

“Pero, ¿cómo es posible que sepan esto?”, pensó Jonster, “a menos 
que sean telépatas.” 

—No leemos el pensamiento, si eso es lo que temes, pero nuestros 
artistas del dolor pueden ver el futuro inmediato y fuimos avisados de tu 
oferta. Los visitantes son considerados por nuestra cultura como un regalo 
de los dioses y serás bienvenido. 

—Puedo pagar por la hospitalidad —dijo el arqueólogo. “Tantas 
cosas, tantas preguntas”, pensó. 

—No será necesario, sólo nos importa que traigas contigo una trampa 
de viento por la que te harás responsable, y suficiente agua para comenzar, 
hasta que consigas autosustento. 

—-¿Cuándo podemos empezar con los preparativos? —preguntó. 

—Nos vamos mañana, deberás estar pronto, sino... —le llegó 

la respuesta con una significativa pausa. 

——Tu nombre, dime tu nombre —solicitó. 


— Mañana, en medio del pueblo de la burbuja, los tendrás todos. 


Bien, no había sido un principio demasiado prometedor ante sus 
futuros compañeros de viaje, pensó, la gente de ese pueblo no era lo que se 
diría bárbaros incultos. Si podía diagnosticar su inteligencia por lo que 
había visto en su interlocutor, su estadía prometía ser una experiencia 
interesante. 


Preparó las cosas que presumía debería llevar antes de tener la 
entrevista de la tarde de hoy. Sonrió más con el pensamiento que con los 
labios, toda su previsión había sido ingenua, algo naif1000. Lo único que 
había podido adelantar era el equipo necesario para estar lejos... quién sabe 
cuánto tiempo. 


Ingirió un narcótico y se recostó en el somnos con esa confianza 
humana e insensata: que se abrirán los ojos a un nuevo día. 


KatErs incomprendía la esencia del mensaje, pero la cesta había 


sido clara y escueta: el Arqueólogo sería llevado hasta el Consejo del 
Dolor cuando las negociaciones terminaran. 


Dobló el antiquísimo bambú que tejía el sobre y se llevó consigo el 
mensaje. 


El niño se arrebujó en sus harapientos ropajes, e inocente, por primera 
vez con sus nueve años, durmió. 


Jonster nunca había visto en forma físico-real, esto es, no desde los 
simuladores del módulo. 


La muralla de contensor Fluxed escapando hacia arriba en forma de un 
monstruoso vientre que amenazaba parir una legión de muerte hasta más 
allá de lo concebible. No era una idea demasiado saludable pensar en la 
presión que estaría soportando la capa lateral de Fluxed. Suprimió un 
temblor de sus piernas con más buena intención que éxito y comenzó a 
abrocharse los arneses de sujeción para evitar una caída que podía llegar a 
tener más de dos kilómetros. 


Él y el Líder, así le habían dicho que lo llamara, eran los últimos. Las 
pertenencias de ambos estaban en camino. 

Los arneses de elevación estaban construidos en forma artesanal, con 
una paciencia que le 


hablaba de un pueblo que comprendía el valor del tiempo en una 
forma intransferible para sus contemporáneos. 


Comprendía un asiento y una esfera transparente sobre la que de 
alguna forma rodaba otra esfera, casi sin rozamiento. Ésta estaba sujeta a 
dos polos que permitían el rodamiento de la esfera externa sobre la capa de 
contensor. 


“De esta manera”, pensó el arqueólogo, “logran bajar por la capa de 
contensor sin romperla con el rozamiento de las cuerdas de seda”. 


Fue dejado último para subir y casi agradeció eso, fuera cual fuera el 
motivo. Jonster necesitaba un tiempo para hacerse a la idea de llegar hasta 
arriba, de ver algo que ningún otro mortal había visto, de volver con algo 
de valor infinito. 


El primer tirón, desparejo, cortó en seco su meditación. Luego al 
estabilizarse la ascensión comenzó a contemplar el paisaje. 


Durante las tres horas que duró el ascenso, Jonster entendió su anhelo 
de ser inmortal; era la única forma de verlo todo. 


Desde la última trayectoria del ascenso, el arqueólogo vio un 
espectáculo grotesco y sombrío. Contempló el secreto de las tierras 
emergidas con un 


asombro místico que apenas podía comprender. Era casi comprensible 
que estos seres que cabalgaban el contensor tuvieran revelaciones místicas 
de esa naturaleza. 


Su propia visión del mundo era algo especial. 


El mito racial más las observaciones de Jonster le dejaba entrever que el 
pueblo de la burbuja estaba compuesto por un vasto número de seres que 
vagaban en tribus dispersas, a veces hostiles entre sí, que contaban con 
recursos y medios para apropiarse de algún páramo desértico y edificar 
alguna civilización estable, pero eso no era lo que ellos deseaban. Se les 
había despojado de sus tierras y condenado a vagar por el contensor, y eso 
harían. 

Consideró que podrían ser descendientes de alguna región de 
Sudamérica, pero se negaban a un examen genético. Cuando por fin lo 
consiguió, éste reveló poca cosa, ya que el sujeto estaba tan destruido por el 


ácido que no consiguió que la muestra resistiera el tiempo necesario para el 
examen completo. 


El líder de los niños-exploradores le había dicho su nombre, KatErs, 
que en el dialecto del pueblo de la burbuja significaba “Líder”. 


Sabía, porque lo había visto luego de convivir con ellos por casi cuatro 
meses, que tenían algún tipo de sentido del humor, y esto se lo confirmó. 


Existía en el Pueblo de la Burbuja algo parecido a una biblioteca 
ambulante, dentro de un Bbalons semejante al que habían usado para 
subirlo, pero mucho mayor, y allí pasaba gran parte del tiempo con Twan, 
el Intérprete. 


Esa vez, cuando terminaba la noche y el pueblo detenía su peregrinaje para 
homenajear al sol naciente, tal cual se desprendía de su revelación, KatErs 
vino a verle. No había podido escapar a la fascinación de los demás, que 
suponían era inmensamente sabio por contar con cuarenta y dos años. 

Casi no entendió el meollo del asunto hasta que KatErs se lo explicó. 


Iba a haber un duelo por la jefatura de la exploración, y sería a muerte. 
El superviviente de la lucha tendría el poder absoluto cuando bajara a 
comerciar. 


El arqueólogo apenas podía entender todo lo que estaba asimilando, 
pero ya había perdido su capacidad de sorprenderse, quedando vulnerable 
ante su interlocutor, como había pasado cuando realmente comprendió que 
KatErs tenía diez años. 


Se demarcó un sector del fluxed con esteras de papel de arroz de una 
antigúedad de casi mil años y con sectores en que las tablillas, de un grosor 
original de varios dedos, se habían hecho casi transparentes. 

El opositor de KatErs llegó antes y se desnudó completamente. Mostró 
sus heridas con orgullo y, en una demostración de pureza, introdujo sus 
únicos tres dedos sanos en la burbuja de fluxed que protegía su herida de 
A.C. en el pecho. Su cuerpo se sacudió y emitió un aullido desgarrador, que 
traspasó a Jonster de lado a lado. 

Los demás miraron al arqueólogo con sorpresa, sin comprender que 
para él la automutilación física era algo menos comprensible que su escape 
al módulo D. 


Quizás el tener que considerar la posibilidad de no volver a ver su 
módulo D lo convertía en alguien más receptivo, alguien que podía 
entender el dolor como una realidad de las cosas reales. 


Cuando se extinguió el grito apareció KatErs, ataviado con su embozo 
amarillo, en significación a la vida que iba a perderse. El líder de los niños- 
exploradores no se contaba entre los más propensos a la automutilación y a 
la aceptación de las tradiciones que se desprendían de la religión revelada. 


No obstante combatiría para que su puesto no cayera en manos del 
retador. 


KatErs se quitó el sudario y avanzó hasta su oponente, que se 
encontraba mirando la figura del sol enrojecido que aparecía por encima 
del fluxed. 


El opositor puso los muñones de sus manos sobre los hombros de 
KatErs. 


Inspiró con fuerza y gritó la fórmula ritual: 
“Te abrase el dolor, te abrace la muerte” 


La escena de la continuación fue muy breve, pero quedaría grabada en 
la memoria de Jonster el tiempo que viviera. 


Mientras todavía rebotaban en el aire los ecos del desafío, Kaled, “El 
segundo”, avanzó con un salto hacia el cubil de las armas y tomó un cayado 
que tenía la forma de dos espadas unidas por el mango con los filos de las 
hojas en metal insertados en la madera, afilados, centelleantes. Pirueteó con 
las extremidades deformadas haciendo girar el báculo velozmente, 
avanzando zigzagueante hasta la esquina de KatErs. 


Lo que nadie, ni siquiera Jonster, había visto, era que KatErs 
desenrollaba una cadena larga que finalizaba en un disco afilado que 
zumbaba con cada giro y que era cambiado de dirección en su órbita 
gracias a una varilla metálica. 


Kaled era, notoriamente, muy hábil en el uso del arma que había 
seleccionado, pero eso de nada servía contra un disco que en los cambios 
de rumbo restallaba como un látigo en un bang sónico, con una velocidad 
que se acrecentaba antes de frenarse para cortar el cuerpo del retador 
eficiente y brutalmente, entre explosiones rojizas y doradas, según cortara 
carne o ácido. 


Cuando los restos dejaron de moverse la cadena detuvo su giro 
lentamente, enrollándose en la varilla metálica que ayudaba a los 
desconcertantes cambios de rumbo del disco afilado. 


Contra todo lo esperado no hubo ovación, ni regocijo en el pueblo que 
había estado aguardando la noticia. Sólo silencio. 


Twuan lo estaba esperando con algunos jeroglíficos traducidos. 

—Arqueólogo —le dijo—, estos son los códices más antiguos que 
tenemos en este momento. Proceden de antes de la revelación. 

Se sumergió en la historia. 

“Servid bien a vuestro emperador, Larga vida a Hung Wu, que 
desciende de Ming. 

Por la mañana saludad a vuestra familia, que nunca, quizás, volveréis 
a verla, pues dura es la impiadosa mano de la justicia loca del emperador. 

Cuando cae la noche, si sobrevivís, intercambiad felicitaciones con 
vuestros colegas, pues veréis otro amanecer” 

Tenía entre sus manos un fragmento de historia, de historia real, no 
algo predigerido por los historiadores instantáneos. Tenía un fragmento de 
las crónicas de un burócrata que había servido bajo las órdenes de un 
emperador de la dinastía Ming, en 1370. Un emperador que recordaba 
como el mayor y enloquecido tirano de toda la historia china. 

¿Sería posible que esta gente oscurecida, embrutecida y mutilada 
fueran el pueblo eterno? 

La pregunta debería esperar. No existía ningún indicio que permitiera 
afirmar tal cosa. No había ningún jinete del fluxed que estuviera indemne. 


Otro fragmento. 

“Yo, Shite Houi, declaro que todo seguidor de la doctrina de Confucio 
será enterrado vivo mientras se conserve la dinastía de Ch'in.” 

Otro fragmento. 

“Acepta Hua T”o, la dádiva que te ofrece el elegido y revela el secreto 
que tienes sobre la vida y la muerte” 

Hua T”o, el inventor de la anestesia, un ser reverenciado por su 
sabiduría al punto que se conmemoraría su nacimiento durante más de dos 
mil años. 


Aún otro fragmento, un extraño epitafio. 


“Hwang Ti, brille tu luz aún en tu error, quede en tu memoria que 
siendo emperador y rey de la ciudadela sagrada, no aceptaste al corazón 
sede inmortal del valor humano y lo proclamaste burdo, como un órgano 
que dirige la sangre” 


Otro fragmento, un diario de navegación... 


“Que el Gran Khan nos proteja, ¡Oh, Kublai Khan!, ¡por qué desoyes 
nuestras súplicas?” 


En 1281 se frustró el primer intento de China para invadir Japón, el 
huracán Kamikaze hundiría la flota de ataque. Los que lograron llegar a las 
costas japonesas fueron ejecutados. 


¿Sería posible que esta gente oscurecida, embrutecida y mutilada 
fueran el pueblo eterno?, se repitió. 


Luego de dominar el mundo por casi doscientos años desaparecerían, 
por obra de los japoneses y los Historiadores Instantáneos, del recuerdo de 
la humanidad. 


Tembló al pensar en el valor de esa documentación que relataba cosas 
imposibles y por eso verdaderas. 

Sólo restaba esperar, confirmar, y, si era posible, enmendar un gran 
engaño. 

El pueblo eterno, si era en verdad él, ya había pagado con creces sus 
pecados. Ya había perdido su historia, y sus hijos. 


Esperaba su prueba documental, sin prisa. 


Seguía leyendo y descubriendo la primera etapa de la filosofía de 
antes del dolor. 


Mantenía sus relaciones con el consejo de ancianos que formaban el 
Consejo del Dolor, y asistía puntualmente a las revelaciones de los artistas 
del dolor. Maravillosos seres que operaban sombras y luces con la mente, 
proyectando pensamientos y hechos en una ordalía de sensaciones que 
todos menos Jonster entendían, pero que apreciaba. 


Sospechaba, o creía que sospechaba. 


Temía que la verdad fuera demasiado horrible, temía que la venganza 
del antagonista amarillo del pueblo eterno fuera sutil, y en extremo terrible. 


Comprendía ahora lo fácil que era usar la fortaleza de estos pueblos en 
su contra. Esa disciplina marcial, ese sectarismo secular que veneraba 
humanos como dioses, había hecho posible que los japoneses, los 
“demonios de los cargos estratosféricos” (y sonrió al encontrar la palabra 
“estratosférico” en un libro sagrado), implementaran una religión que sería 
a la vez castigo y muerte para sus enemigos. 


Martes, Agosto 20 2234- 09:25 A.M. 

Cuando el arqueólogo presenció el nacimiento se aclararon todas las 
dudas que habían estado poseyendo su mente desde hacía casi un año. La 
redonda y simpática carita que había asomado por la corroída vagina de la 
única mujer embarazada del grupo, la única que había logrado llevar y 
mantener una nueva vida dentro de sí. 


Casi enloquecido de felicidad trató de correr con cuidado por sobre la 
Capa de contensor hasta donde estaban los integrantes del Consejo del 
Dolor. 


Casi sin respirar les contó el secreto de su origen y de su pasado. Les 
dijo del absurdo de la automutilación y de la mentira de su revelación. 


Todavía seguía hablando cuando algunos de entre los más grandes lo 
tomaron de los brazos y lo juzgaron por blasfemia. 


Todavía hablaba cuando lo condenaron al dolor, y había comenzado a 
gritar más y más fuerte cuando desde el horizonte unos misiles, que 
provenían de la nada, impactaron el contensor. 


Por un instante no pareció que fuera a pasar nada, pero, de pronto, la 
Ola llameante del A.C. barrió el campamento del Pueblo de la Burbuja. 


El arqueólogo pensó, en el segundo que demoró la columna restallante 
de ácido para llegar hasta él y disolverlo, en la ironía 


del designio de Shih Huang Ti que, incontables siglos antes, había 
condenado al pueblo eterno a la construcción de la Gran Muralla. 
Curiosamente, recordó una antigua leyenda del pueblo de la Gran Muralla 
que decía algo de la verdad encerrada en el limbo que separa la vida de la 
muerte. Algo que seguramente Chuang Tzu hubiera entendido. 


El resto de su sonrisa se evaporó junto con el ácido. 


CAPITULO 4: LOS HISTORIADORES 
INSTANTANEOS 


Sábado, Julio 20 2234- 02:36 A.M. 
La tierra pasaba por la ventana cada dos minutos. 


El giro de la estación era ignorado completamente por el hombre 
sumergido en la memoria de la computadora. 


El módulo D que correspondía a los sucesos del siglo XXII estaba 
activado pasando información directamente al cerebro de Kernst, el 
historiador instantáneo de turno. 


Acababa de borrar una conquista armada en el 2126 que había 
anexado a Sud Palestina a los estados asiáticos libres como si nunca 
hubiera existido. Reposando en su falsa historia, la nación japonesa tenía el 
do minio directo ahora de Asia y Oceanía. 


Kernst abrió los ojos y enfocó su distorsionada visión del módulo D 
en los mandos que frenaban los giros del anillo interno de la estación 
orbital. 


Mientras la gravedad ficticia se reducía, en la hora siguiente el H.I. 
actualizó la información de la última semana y reparó en una petición del 
emperador y el alto mando que pedía la omisión de la segunda guerra 
mundial. 


El módulo D notificó el cese de gravedad y se desconectó 
simultáneamente. Kernst parpadeó varias veces mientras su visión se 
reenfocaba. 

El choque del cambio era con todo menor que en otros usuarios M.D., 
Kernst estaba conectado un 70 % del tiempo y casi podía esperar los 
efectos del trance. 

El campo atractivo del tablero fijó los elementos derivantes. 

Kernst desplazó su torso saliendo de la cápsula de historiación con la 
ayuda de las manos (los técnicos permanentes de las estaciones carecen de 
piernas para minimizar el consumo de agua). 

La institución de los H.I. fue creada por las viejas U.N. con el fin de 
actualizar la información constantemente. 


No obstante algún intento de limitar sus atribuciones sin afectar la 
eficiencia de sus funciones específicas, pronto se hizo evidente que las 
actividades encaradas en una tal manera no admitían, en aras de una 
“perfección”, nacionalizar legalmente las actividades. 


En el caos que siguió a la guerra ácida, los H.I. se vieron desbordados por 
una ley que facultaba a los historiadores a cambiar los resultados de las 
batallas que habían sido perdidas en el comienzo de la guerra. 

El licenciado Rorsen planeó entonces un programa que incluía el 
censo diario de la población mundial, cambiando la información a medida 
que morían los testigos de los sucesos. En el correr de tres generaciones 
podrían, con el programa Warren, cambiar la información histórica con 
fines de dominio a larguísimo plazo. 


El programa conservaba la información real, inaccesible, en una parte 
de la memoria molecular de la estación, mientras uno de los sensores 
captaba y actualizaba los datos en forma automática. 


La información pública estaba controlada por un sistema 
anticontradicciones que accedía a las consultas del usuario, 
instantáneamente. 


El Sr. Darrel Lockhart, del Departamento de Español y Portugués de la 
Universidad de Arizona, desea recibir ensayos de 1500 a 4000 palabras 
referidos a autores latinoamericanos de Ciencia Ficción. Con una selección 
de estos trabajos, armará un libro de Recursos Bio-Bibliográficos de entre 
500-600 páginas destinado a la comunidad académica de los Estados 
Unidos. Los autores interesados deben ponerse en contacto con Axxón para 
que les enviemos la carta con más detalles y requisitos para la edición. TEL 
(01 ) 624-9267 eduardo.carletti(Vnewage.com.ar 

Durante más de cuarenta años los sucesos era barajados doblemente 
por la confusión reinante y los H.I. El resultado no se hizo esperar y el fin 
de la guerra vio el principio de la primera dominación total mundial... de 
una forma muy distinta a la que Rorsen había previsto. 

Los japoneses habían tomado el control de las armas de última 
generación, armas meco que dejaban a la guerra de fisión, fusión, 
bacteriológica o química a la altura de una disputa matrimonial. 


Los H.I. habían cambiado su lealtad rápidamente, fácilmente, y esto, 
en vez de poner suspicacia en las mentes japonesas, atacó su soberbia por el 
lado débil. Los H.I. se convirtieron en la organización de confianza, al 
punto de otorgarles una inmunidad penal completa por las actividades de 
reestructurar el tiempo, y la mente. 

La Tierra pasaba de menguante a nueva y luego completaba su ciclo 
en poco más de una hora. “En otro tiempo sabía exactamente cuánto”, 
pensó Kernst. 


La élite de los H.I. se reducía a los diez que iban quedando, ninguno 
de los originales. 


Al igual que tantas castas degeneradas o decadentes se guían 
venerando a su creador y utilizando su enorme poder de una forma que 
hubiera causado más risa que cualquier otra emoción al fundador de la 
orden, si Rorsen siguiera vivo. 

De alguna forma que nadie comprendía, porque no existían ni los 
precedentes ni los datos, Kernst sabía que estaban condenados a 
desaparecer como simples manipuladores del poder político, y la palabra 
“político” siempre lo llenaba de dudas. 


La culpabilidad expresa que venía manejando lo atosigó con un efecto 
Casi físico; siempre era igual, a él le importaba el futuro; no lo había 
destruido la rutina orbital. 

Tomó un vaso de agua reciclada del expendedor que tenía su nombre y 
no pudo dejar de pensar que estaba bebiendo sus propios orines. “Por lo 
menos —prosiguió— son mis orines y no como en la Tierra, que cada cual 
toma el orín del vecino” 


Miró el vaso con su optimista versión del agua reciclada y se conectó 
al módulo “D”. 


Domingo, Julio 21 2234- 03:00 A.M. 
Las fechas y las imágenes corrían hacia atrás. 


2200-2100-2090-2080-2070-2060-2050-2040-2035-2034- 
2033-STOP 

DICIEMBRE, NOVIEMBRE, OCTUBRE, SETIEMBRE, 
AGOSTO, STOP 

31-30-29-28-27-26-25-24-STOP 


DATOS 

LOCALIZACION GEOGRAFICA: Africa del Norte, 
Antigua Libia. 

HECHO REQUERIDO: Muerte del licenciado Rorsen. 


Mientras lo invadían los hechos notó que algo iba muy mal con el 
módulo D. Estaba recibiendo sentimientos, sentimientos desconocidos en 
toda una vida orbital. 


Estaba todo allí. 


Conoció la ternura de la mañana, que muestra al sol como fue siempre, 
saliendo por sobre las aguas en un instante interminable. 


Recorrió los vértigos del amor y de una carrera en pos de una joven 
esquiva y sugerente. 


Y sintió las desdichas de las oportunidades perdidas y el sabor agrio 
de los proyectos sin terminar. Y por una vez vivió el amargo sentir de un 
amor caído de más allá de los lugares en donde había estado a salvo. Y por 
una vez tenía piernas y la piel bronceada. Y por una vez... estaba vivo. 


La identificación llegó por entre la conmoción emocional en una 
forma impensable, una cascada de agua fría para quién nunca había 
experimentado el agua y la gravedad al mismo tiempo. Y por una vez supo 
de la impotencia, la frustración y el odio. 


Al igual que muchos seres antes y después que él, en ese momento 
especial de su vida, Kernst supo, por un instante, que era un ser humano, 
como todos los seres que pensaban en el planeta Tierra; él más que nadie 
tenía todo el conocimiento del pasado a su disposición, él entendía la 
relación que lo ligaba en forma indisoluble con los seres que vivían, sufrían 
y nacían debajo de su visión desdoblada. 


Kernst supo que nunca estaría junto a esa humanidad que lo llamaba 
desde las profundidades de su herencia. Y supo que su lealtad estaría por 
siempre dividida entre su grupo y su raza, y por una vez entendió, 
realmente, su posición. 


Infame, su posición era infame, casi vergonzosa, no había otro 
apelativo más exacto. 

Y por una vez deseó, ¡él!, que fuera posible cambiar el pasado, su 
propio pasado, posible cambiarlo realmente. 


Realmente poder hacerlo. 


El módulo D hacía de los historiadores instantáneos, al menos de los 
primeros, que habían conocido otra vida, “unos profesionales del 
arrepentimiento”. 


Era una definición de Rorsen... tan acertada que se había desdibujado 
en el tiempo, como la misión original de los H.I., como su humanidad, 
como La Humanidad que regían sin comprender desde hacía incontables 
años. Incontables años de historias falsas y veraces, de historiadores; 
incontables años de Torquemada. 


Incontables sueños perdidos y reencontrados, disolviéndose en una 
furiosa y ciega frustración, amarga como la hiel y dura como el acero. 


Realmente cambiar el pasado. 
Realmente poder hacerlo. 
Miércoles, Julio 24 2234- 01:50 A.M. 


Tras dos días de descanso el orientador que gobernaba los aspectos 
mnemónicos del Módulo D estaba casi preparado. Ahora podía comunicar 
con la Tierra, con un Hombre en especial. 


Viernes, Julio 26 2234— 02:36 A.M. 


La información objetiva anegó la reacción emocional del Módulo D, 
distorsionándola en más de una dimensión cognoscible. 


Muerte del Licenciado Rorsen — “El visionario que...” 
“Pase al archivo real”. 


Pese a la velocidad de procesamiento del módulo la conexión era tan 
compleja que la demora por el código fue de ocho minutos. 


Información. 
Comienzo— pensó el módulo. 


Los invisibles tentáculos de la conciencia golpean atrozmente a la 
mente mientras tratan de abrazarla, de abarcarla. 

“El caos del mundo te golpea, y lo que has visto de la vida de los 
demás te llega como dolor, frustración, odio. ¿Cómo empezó todo esto? 

Su esposa fue acusada de complicidad en el delito de traición. Eso no 
era cierto, pero, había liberado a la memoria del fundador de los H.I. Había 
pasado de conspirador a víctima, luego a héroe.” 


Cortó la comunicación y la vida de Rorsen dejó de hablarle desde más 
allá del tiempo. 


Aunque era la tercera vez que exploraba esos archivos, siempre le quedaba 
esa sensación de insatisfacción, de algo que permanecía oculto en algún 
sitio de la memoria molecular que contenía toda la historiación, todos los 
pasados del planeta Tierra. 

Con su naturaleza dual de adicto al módulo D, Kernst ahora pedía 
emociones, sentimientos, sabiduría. 

El Módulo, por supuesto, se lo concedió. 

Experimentó el placer del ensueño y el sabor de la miel. La negación 
de las leyendas. La armonía de las líneas del tigre y su paso, la torpeza de la 
mente humana. Y confirmó algo que siempre había sabido, siempre había 
sido libre. 

Las cartas jamás enviadas, y las nunca escritas. La música del mar en 
la espiral de un caracol. La espiral de la música en el mar. 

Los sentidos de la gloria y la gloria de los sentidos. El movimiento de 
la cola de un perro. Las flores que se marchitan y las mareas que ahogaron 
en aire a los primeros animalejos subacuáticos. 

Recibía esto como impresiones y no como hechos lógicos. No había 
cómo negarse a esta penetración violenta y casi fálica, casi como una 
intrusión en su persona, la marca era indeleble. 

Entonces volvió a debatirse, como un feto en la matriz, dentro del 
Módulo D, y las impresiones lo alcanzaron nuevamente. 

El silencio que queda y los pensamientos que duelen. El sentimiento 
del dolor y el dolor de los sentimientos. La bruma. La aurora. La 
respiración profunda. La muerte. 

El silbido del viento del tiempo en el rostro y las manos. El vértigo. El 
ruido de un látigo y el parpadeo de un gato. 

Cambiar el pasado, realmente poder hacerlo. 

Martes, Julio 30 2234- 04:02 A.M. 

Cambiar el pasado... 

Los extraños recibían su pequeña cantidad de alimento robado 
directamente desde las profundidades de su alma. Se nutrían con lo más 


importante de todo. “Un hombre no es sólo sus recuerdos, sino la suma de 
sus anhelos.” 


La conciencia alterna que estaba forzando el módulo D vagó por la 
nave, inocente, impune e invisible, inmaterial, cambiando las cosas de una 
forma tan sutil que sólo Kernst podía vagamente percibir. 


.. realmente poder hacerlo. 


Mhércoles, Agosto 7 2234- 00:58 A.M. 
Kernst asimiló mediante el módulo las directrices del día y 
encontró una orden que no pudo absorber de una sola vez. 


El alto mando japonés ordenaba eliminar la población de las ciudades 
submarinas y cambiarlas lentamente por los pobladores emparentados en 
tercer y cuarto grado con el emperador. 


No entendía cómo pensando en él lograba una cierta paz interior, 
como un aprendiz de artes marciales frente a su maestro. 

“Contacto a comprobación”, pensó con el módulo. 

Los archivos no marcaban ninguna entrada o salida a Baridia. 

“Acá hay algo que marcha muy mal”, pensó. 

El módulo D, su otro yo, le ladró las órdenes directas. 


RECOMBINACION DE INFORMACION. 
ENTRANDO EN SISTEMA. 

POR FAVOR ESPERE 

POR FAVOR ESPERE 


El doctor Yanseverde en su estudio de Stepa estaba sentado, tratando 
de digerir ese contacto con un ser humano educado para no tener piernas, 
para no tener sentimientos. Y sin embargo, qué inaudita fuente de asombro, 
había desarrollado algo así en un cuerpo totalmente virtual. 

La mente más portentosa del siglo XXIII comprendía lo que estaba 
pasando en el satélite, y sabía que el fin estaba próximo. Qué tanto, era lo 
que marcaría la diferencia. 

Yanseverde sabía, lo cual es evidentemente sólo otra forma de la duda, 
que la capacidad generada por el sistema límbico defectuoso del módulo D 


al que Kernst pasaba ligado casi todo el tiempo había afectado no sólo al 
H.I., sino a él mismo. 


Kernst iba a ser conscientemente el instrumento para la destrucción 
japonesa, para la suya propia, y para la de Yanseverde. 


Entre un cardumen de peces nadó hasta los jardines de Coral y paseó 
por última vez antes de conectarse al módulo central de comunicaciones. 


Su cuerpo había sido adaptado al frío, la luz, los cambios de presión, 
etc. 


No registraba impresiones de incomodidad. No su cuerpo, pero su 
mente... 


¡Dios! Su mente. 


No había forma de eliminar la sensación de terror que provocaba a la 
mente el silencio. 


Sólo una de cada cien mil personas resistía el efecto del silencio sobre 
sus nervios. La mayoría de los subacuáticos habían sido injertados con 
implantes de tipo audición parcial para eliminar el problema de cambios en 
la presión y el efecto Trueno. 


El efecto Trueno comenzaba cuando el individuo experimentaba un 
malestar creciente ante la ausencia de sonidos y comenzaba a escuchar 
restallar el agua a su alrededor, primero en forma leve, luego 
ensordecedora. 


Esto era parte de la capacidad de la mente para superar el silencio con 
falsos ruidos. En la fase patológica el sujeto escuchaba un ensordecedor 
trueno que provocaba sangrado nasal y auditivo, psicosomático. 
Ocasionalmente causaba la muerte. 


En los primeros días hubo que tomarlo con cautela, después, 
solucionado el problema, se había hecho cosa normal escuchar música O 
sonido campestres modulados mediante inductores de sonido conectados 
directamente al cerebro. 


Y aún así el silencio era tenebroso. 


Yanseverde había aprendido la lección que Cousteau le diera a sus 
hijos acerca del “mundo silencioso”. 

Se conectó a comunicaciones y ejecutó el programa que había 
desarrollado Kernst, el módulo D y (si Yanseverde estaba en lo cierto), la 
conciencia gestada por los sentimientos de Kernst, por sus memorias y sus 


anhelos, la conciencia que permanecía encerrada en los circuitos de la 
estación. 


Martes, Agosto 20 2234- 09:25 A.M. 

Los japoneses supieron que algo no marchaba bien cuando en sus 
propias terminales tanto militares como caseras apareció el mensaje de la 
caída del Régimen del Sol Naciente. 


Los ordenadores de octava generación, autoconscientes y soberbios 
como sus amos, no accedían a contestar a los derrotados y desacreditados 
dueños. 


Aún así se efectuaban esfuerzos sobremecánicos por intentar repeler el 
ataque que habían desencadenado las naciones oprimidas. 


El cielo se pobló de misiles que contenían variantes desconocidas y 
nunca antes usadas de AC meco. No explotaron, se elevaron y entraron en 
una órbita de transferencia hacia el sol. 


Mientras los ordenadores cumplían su designio marcado por la 
primera ley, y salvaban a gran parte de la humanidad, algo destruía la 
primera y última confederación de ordenadores que había surgido en la 
historia del pensamiento consciente. 


El mundo quedó paralizado, el único ordenador de onceava generación 
que habría podido regir el mundo estaba en el satélite de historiación. 


El plan de Rorsen había surgido a la vida luego de casi cien años, solo 
y automatizado. El programa de Rorsen había estado absorbiendo 
información directamente de los verones y había actuado de acuerdo a sus 
instrucciones lógicas, ocasionando tanta destrucción como sus ojos nunca 
verían, o como tal vez nunca hubiera imaginado. 


Las bombas que habían caído en el agua no serían problema para los 
subacuáticos, el ácido las disolvería pronto. La misma naturaleza coloidal 
del AC no permitiría que fuerza expansiva alguna rompiera el contensor 
interno. 

Las sondas aún intactas registraban lo acontecido para los dueños 
efímeros y recientes (otros) del destino de la humanidad. 

Los japoneses estaban siendo destruidos por una falla en las defensas 
que los H.I. nunca habían recombinado, neutralizando esa información y 
ocultándola a los propios servicios de una inteligencia basada en la traición 


milenaria. Una historia que nada podía ante una fuerza que dominaba la 
realidad a fuerza de dominar el tiempo. 

Cuando las teratoneladas de explosivo nuclear impactaron las capas de 
contensor de las zonas costeras, el más mortífero Tsunami, una ola 
llameante del ácido más terrible que conoce el universo, restalló por entre 
la tierra habitada, segando las pirámides inversas como terrones de azúcar. 

Nadie pudo hacer nada, la realidad manipulada en forma atroz 
destituía informantes y borraba informes antes de que alguien hubiera 
podido hacer algo. 


Sábado, Agosto 24 2234- 00:40 A.M. 


La última victoria permitida por los H.!., responsables de todo el caos, 
fue la captura del doctor Yanseverde. 


El consejo del ciencia del satélite, interconectado empática y 
mentalmente, ordenó sin autoridad individual que el doctor Yanseverde 
fuera llevado a la estación. 


En la hora previa a la estación, en el eje ingrávido de la estación, 
Kernst recurrió al consuelo del Módulo D, en busca de consuelo. 


El módulo D le concedió más, mucho más. 

La voz gorgoteante de Yanseverde le habló desde el tiempo: 

“Cuando escuches esto más de un destino estará sellado, una deuda 
más para pagar el destino de mi pueblo.” 

“Una deuda que me acerca al tiempo del pago.” 

“Las ciudades submarinas fueron fundadas con un fin distinto al de la 
mera experimentación, no existe más razón que la supervivencia aunque 
nuestra mente necesite más, ella siempre necesita más.” 

“Disculpa el desorden de mi miedo cobarde, mi último amigo.” 

“La bomba que soy se activará cuando llegue, matando a los tuyos, a 
ti, e incidentalmente a mí.” 

“Te sorprendería saber las cosas que once vidas comprarán para el 
futuro, para un mundo que agonizará y morirá. Y para otro que vivirá, sin 
la idea de un pasado de múltiple opción.” 

“Envía tu última noticia.” 

BARIDIA Y TRIONIA DESTRUIDAS POR BOMBARDEO, SIN 
SOBREVIVIENTES 


“Sé que has cambiado información antes, y sé también que esto es 
distinto para ti. Tus nuevos sentimientos te permitirán entenderlo.” 


“¿Qué cómo lo sé? ¿Quién más puede criar delfines para los 
módulos?” 


“Quiero que programes el criptograma en el verón del módulo.” 


“ ..sustes por ..rdida de contact...lgo que te dará...na nueva 
oprtunid... biar el pasado...Imente poder hacerlo.” 


Los ojos de Kernst se cerraron ante la presión del poder que emanaba 
el módulo, retroalimentado como algo infinitamente más poderoso. Sintió 
la presencia de algo omnisciente, omnipresente, casi como un Dios. 


Viernes, Agosto 30 2234- 07:00 A.M. 


El transbordador había dejado a Yanseverde en el centro de la 
estación. 


Kernst abrió los ojos y se levantó de un salto. Estaba en medio de un 
bosque, a orillas de un lago a la falda de una montaña. 

Tenía piernas y podía correr, correr tras la joven de los sueños del 
módulo. Y corrió tras ella. 


Tenía sentimientos, no aquella “cosa” amplificada del módulo, tenía 
sentimientos, podía amar sin culpa, sin miedo. 


Recordaba todo, podía alterar lo que quisiera. 
Había estado con Napoleón, con Imotep, con Pitágoras, los recordaba. 


Los extraños habían saciado su hambre y luego de robar la última 
pieza de su ser habían armado un rompecabezas en las profundidades de los 
archivos. Lo habían reconstruido con bits virtuales. ¿Existía? 


Descartes le palmeó el hombro. 
—Pienso, luego existo —le dijo. 
Cuando se dio vuelta, ya no estaba. 


Cuando la explosión conmovió el cielo, la Tierra tuvo durante dos segundos 
un segundo sol más brillante que el primero, ocasionado por la destrucción 
de casi doscientos kilogramos de antimateria. 


La joven recostó su cabeza en el brazo de Kernst y le preguntó al oír el 
estallido: 

—-¿Qué fue eso? 

—La despedida de un amigo. 

—No estés tan seguro —le contestó Yanseverde detrás de él. 


El circuito de la memoria molecular, íntegro, había sido expulsado cinco 
minutos antes de la explosión. Viajaría trescientos mil millones de años sin 
encontrar obstáculo alguno. 


CAPITULO 5: DE JAPANISS 


La ciudadela de Nagasaki se iluminaba por efecto de las fuentes de plasma 
que rompían el cielo en trozos. 

La riqueza del imperio había hecho posible el traslado de las 
construcciones más significativas del desaparecido Japón insular hasta el 
sólido espacio que ocupaban hoy en el continente. 


El pueblo elegido conseguía lo que quería por las vías de la 
expoliación progresiva. 

En ese término habían quedado las cosas para el resto del mundo 
cuando Japón perdió sus islas por el intento fallido de detener el avance del 
contensor y por no terminar a tiempo sus experimentos con fijadores para la 
capa de Fluxed, que deberían haber soportado la tensión entre las porciones 
emergidas posteriores a las marejadas postguerra ácida. 


Este reflejo póstumo de una ecología enloquecida mostró cuánta 
violencia tenía, aún herida, la madre tierra para responder nuestras 
cuestiones. 


La mujer que caminaba por la acera deslizante miraba hacia atrás en 
cada cambio de sector. Caminaba sumando su velocidad a la de la acera 
para despistar a sus perseguidores. 

Los árboles artificiales que enmarcaban el complejo de transporte 
urbano aparecían cada vez más espaciados mientras pasaba a la cinta 
interurbana que aceleraba unos trece km/h. Luego, sin previo aviso, saltó 


hacia afuera, a una velocidad de casi sesenta km/h, y fue recogida por las 
redes de protección, justo antes de que éstas terminaran. 


Desde abajo consiguió ver los rostros de sus perseguidores, que 
miraban hacia atrás intentando detener su avance pasando a las cintas de 
frenado. No le preocupó en lo más mínimo, cuando lograran volver habrían 
pasado quince minutos; tiempo más que suficiente. 


Salió de las redes de protección y se escabulló hasta la entrada del 
templo de la profecía. 


Se enrolló el kimono y estiró su capucha para tapar sus facciones 
occidentales. 


Acercó su cara al sensor y dijo el nombre secreto del emperador. 


Las puertas del templo se abrieron suavemente, dejando el paso a la 
concubina. 


El emperador, el único ser de la era Ácida que tenía dominio completo 
sobre el mundo, pertenecía en alma a una mujer gaijin. Si esto se 
comprobaba, las repercusiones acerca de lo que podría pasar serían, en el 
mejor de los casos, inesperadas. Y este juicio, para un pueblo que ha 
edificado absolutamente todo en el orden, era demasiado grave. 

Xenia avanzó hasta el harén de concubinas, desierto desde que ella 
tomara el lugar que había buscado. 


Pisaba los embaldosados bruñidos y las alfombras diseminadas 
alternativamente. Una de las cosas que especulaba era saber, realmente 
saber, por qué motivo el joven emperador se había obsesionado por ella. 


El joven Kezae-Shague, descendiente directo de los dioses, había 
heredado el trono hacía seis años, en su vigésimo cumpleaños. Era un ser 
humano maravilloso, cultivado y cruel, perfecto en mente y cuerpo; que 
sólo perdía la calma en la intimidad de su lecho, cuando entre sedas y 
sonidos ella lo llamaba con su nombre secreto. 


Los espías de la Sacerdotisa Madre serían, con toda seguridad, decapitados. 


La vida humana en los tiempos turbulentos del imperio sólo conseguía 
despertar desprecio con la ineficiencia. 


El emperador mismo distaba de ser un ente ingenuo, toda la 
perversión de sus ancestros estaba concentrada en sus actos inteligentes y 


crueles que graficaban la forma de manejar el imperio. 


La decapitación de los fallidos espías sería sin duda una merced 
piadosa comparada con lo que les hubiera ocurrido de ser capturados por el 
emperador. Flotaba en el aire la noticia de los danzarines Henke, que 
habían sido mutilados por los verdugos de Kezae-Shague por bailar mal. 


El Emperador entró en la Sala del Rocío, un anfiteatro de casi cien metros 
que tenía un techo transparente y vegetación real. La piel de Kezae-Shague 
se abrió absorbiendo la humedad ambiente. Era el mayor derroche de 
riqueza que se podía sostener en La Era Ácida, aún para el emperador del 
mundo. Desde un lugar indeterminado en el techo se producía una cascada 
de agua pulverizada pura que alimentaba el invernadero y caía sobre el 
toldo del lecho de amor. 

Xenia esperaba recostada, desnuda. La cabeza inclinada hacia un 
costado miraba las gotas que recorrían sus senos para perderse entre el 
vello púbico y que ella desparramaba con sus manos por momentos. 


Kezae entendía el misterio de esa mujer blanca y roja que llameaba 
entre sus brazos. Kezae se sabía un dios encarnado descendiente de dioses 
y enloquecía de envidia al contemplar en ese cuerpo la obra de un artista 
superior. 


Se sacó las ropas imperiales y pisoteó el barro que rodeaba el lecho 
inmaculado. Se arrodilló en el fango y metió las manos entre las piernas de 
su amada, acarició la cara posterior de su muslos y abriendo más y más sus 
piernas elevó las palmas hasta aprehender sus nalgas en forma completa 
mientras besaba su vientre y bajaba hasta los labios semiocultos entre su 
vello púbico. Los jadeos de ambos se incrementaron y el hombre, sin variar 
su posición, levantó en vilo el cuerpo femenino sentando a la mujer en sus 
brazos por entre sus piernas, bajándola sobre su miembro, observando y 
esperando el cambio de expresión ante la penetración inminente mientras 
besaba sus senos con tranquilidad y fruición. 


Cuando el descenso cesó, casi antes de que empezara a moverse, la 
mujer emitió un largo suspiro y el hombre imaginó más que sintió el 
orgasmo sobre su cuerpo. El emperador apoyó a la mujer de espaldas sobre 
el barro y comenzó a moverse frenéticamente mientras acariciaba y 
enlodaba con sus manos de fango aquella figura de carácter divino, 
dibujando en su desesperación surcos múltiples alrededor de sus pechos, en 


su cuello y en su cara, metiendo los dedos húmedos entre sus labios. 
Terminó su tiempo con un grito y permaneció inmóvil junto a ella, aún 
dentro de ella, mientras el rocío eterno los limpiaba poco a poco. 


Luego, despidiendo lodo en todas direcciones, se arrojaron sobre la 
cama azul y oro, mirándose a los ojos con veneración; hasta que todo 
volvió a empezar. 


Xenia musitó el nombre secreto que ella había elegido para el emperador 
como amante, y que luego sería la clave para abrir sus puertas. 

Caminó en medio de la noche, segura por el toque de queda que 
Kezae-Shague había decretado para toda el ala norte de la ciudadela 
imperial. 

La mujer todavía temblaba, seducida por la riqueza de ese mundo que 
experimentaba. Ningún faraón, ningún rey en su lecho de oro, nadie antes 
había sido amado en un entorno de tanta belleza, tan fastuoso. Se 
estremeció ante la idea de la riqueza necesaria. Una habitación de agua. 


Se dio media vuelta cuando escuchó un sonido justo detrás de ella, 
pero no consiguió ver a nadie. Se encogió de hombros y continuó su 
camino hasta las aceras deslizantes inmóviles. Saltó de carril en carril hasta 
llegar a la velocidad requerida y apoyó el prendedor que había recibido en 
su segunda audiencia, cuando El Emperador todavía tenía otras amantes, 
poniendo la máquina en funcionamiento. 


Xenia apenas conseguía quedarse despierta, pero consiguió llegar a su 
casa y burlar la vigilancia dejada por su esposo, en misión perpetua al 
servicio del emperador. 


Cuando pensaba en él, Xenia lo sentía lejano y despreciable. En su 
interno yo, un mundo ajeno a la lógica, lo despreciaba como si fuera 
posible que existiera la remota realidad de una pugna por ella. 

Apenas en esos momentos ella comprendía cuál era la causa por la 
cual no había permitido que El Emperador matara a su esposo. Estaba 
acumulando odio, cuando tuviera suficiente para olvidarlo, o al menos para 
desdibujar su rostro y sus noches, accedería a un fin indoloro e incomún. 


—-—¡Esa mujer gaijin no es digna de la simiente de los dioses! —le dijo su 
madre. 


—-Ve con cuidado Madre, recuerda lo que sucedió con mi abuela por 
oponerse a tu casamiento —respondió Kezae-Shague. 


—Por lo menos, te imploro, vuelve a formar tu harén con las mujeres 
que despreciaste. 


—"Fin de la audiencia, Madre. 


—Acepta a Yukio, ella es la elegida. Toma la gaijin como concubina. 
Yukio lo aceptará. 


—Guardias —llamó El Emperador secamente. 


Dos inmensos Sumotori se acercaron con los brazos en jarras y 
tomaron a la Sacerdotisa Madre del cuello, levantándola en vilo, y haciendo 
caso omiso de sus gritos y de la peluca que había caído al suelo, dejando a 
la vista una malla de seda que apretaba un ralo pelo cano. 


Esa misma tarde la Suprema Madre Imperial fue contaminada con 
A.C. y expulsada de territorio japonés en forma irremediable ante el 
máximo pecado concebible. La familia de Dama Yukio se eliminó de los 
archivos y Dama Yukio misma fue ejecutada. Sakeio, el esposo de Xenia, 
fue encontrado muerto por sus servidores y luego de una corta 
investigación éstos fueron juzgados, condenados y ejecutados por traición. 


Cuando Xenia recibió la noticia de la boca misma del dios que poseía 
todo cuanto veía y a ella misma, se encogió de hombros y supo que el 
destino del misterioso 1 Ching que prefiguraba su vida no le daría un 
destino apacible. Se resignaría a ser Nefertari, a ser el poder tras el poder, 
una sombra terrible que dominaría todo y a todos con infatigable ambición. 


Las incomprensibles campanadas del gong imperial resonaron junto a los 
tambores dobles de boda. 

El emperador sería el primero de toda su historia en casarse con una 
mujer occidental, el emperador sería el primero en muchas cosas que la 
posteridad reconocería, como el dominio de las ciudades submarinas del 
doctor Yanseverde, o como la destrucción del satélite oculto de 
Historiación que databa de los tiempos posteriores al licenciado Rorsen. 


De cada mil personas en la boda había una que oficiaba como guardia 
de seguridad. 

La concurrencia era inmensa pese a que muchas personas lo 
presenciaban a distancia, sin arriesgar su vida a los peligros de una 


ceremonia que parecía repugnar tanto a occidentales como a orientales. 


La ciudadela estuvo desierta durante horas mientras los guardias de 
mantenimiento revisaban con sensores de alcance medio el perímetro 
destinado a la boda. 


Cuando la guardia imperial recibió el mensaje de los técnicos en 
seguridad, despidió el primer convoy de transporte cargado con gran parte 
de las tropas de élite. 


En medio de la plaza se separaron como figuras salidas de una 
pesadilla, con una precisión inhumana y un aire de brutalidad que se 
transmitía a través de las armaduras samurais que formaban el uniforme 
oficial de la guardia del imperio. Dentro de cada casco había un cerebro 
condicionado para responder exclusivamente ante estímulos 
predeterminados que se recibían desde el ordenador central de seguridad 
que coordinaba la acción. 


Martes, Agosto 20 2234- 07:25 A.M. 


Desde su trono en la cima de la ciudadela sagrada en el extremo sur de 
la ciudad, el emperador observaba las evoluciones de la guardia con 
complacencia, mientras los sirvientes evolucionaban a su alrededor 
completando la armadura por piezas. En el espejo, a su derecha, 
KezaeShague veía como su ser era reconstruido por partes, viendo su 
psiquis reconfigurada a cada pieza de la armadura imperial colocada. 


La plaza se llenó de gente que deambulaba como hormigas entre los 
sectores destinados a la boda, a los músicos y a los sacerdotes. 


Ni siquiera el panteón japonés había escapado a la grosera intromisión 
de las revoluciones que habían destrozado las teologías de los pueblos. En 
ese entorno retorcido e ilógico, el emperador mismo, descendiente de 
dioses en forma directa, era el máximo poder vivo. No necesitaba ser 
investido por nadie ni casado por persona alguna. Con o sin la aprobación 
de su pueblo El Emperador permanecería intocable en la cima de su poder, 
cimentado por la fuerza de una raza industriosa y organizada como una 
colmena perfecta. 


Se trasladó hacia la fuente central, donde se encontraban los tronos 
gemelos con su Emperatriz. 


Durante la ceremonia ella abrazó sus rodillas y le consagró su alma 
mortal al abigarrado conjunto de dioses omnipotentes que velaban sobre el 
pueblo de Japón gracias a su emperador. 


Kezae-Shague activó los nanotechs y emitió una serie de descargas 
naranjas de alta energía que zigzagueaban hasta formar un círculo que 
terminaba en un anillo rodeando la figura imperial en el centro de la plaza 
con los brazos en alto. 


Nada pasaría mientras el emperador gobernara el mundo. 


Martes, Agosto 20 2234- 09:25 A.M. 

Los misiles completaron su 
recorrido secreto ordenado desde el 
satélite de historiación y culminaron 
sobre la ciudadela sagrada. El resto de 
Japón corrió igual suerte en forma 
casi simultánea, sin embargo, de 
alguna forma, tal vez por la estructura 
de los sistemas de protección, Xenia 
fue la última en morir. Abrazó el 
cuerpo del que casi fue su esposo y 
antes de la última ola de ataque lo A 
llamó por su nombre secreto...  Hustró: Valeria Uccelli 
Monsieur Butterfly. 


CAPITULO 6: LOS SIGLOS DEL 
VORTICE 


El parto provocado en los calefactores durante el tercer mes de gestación 
puso al feto en manos de los bioingenieros. 

El segundo anfibio de la historia de la humanidad acababa de nacer, no 
se había visto otro en quinientos años. 

Había que subir a la superficie. 

Los estudios revelaron que ése sería el momento más propicio para 
activar la mente del niño. 


Había que recrear el shock del parto, luz, frío, gravedad. Esa era la 
insatisfacción que modelaba el genio, que marcaba cada paso de la vida 
hasta la consecución del fin. 


Más de trescientos años de investigación estaban cristalizando hoy, en 
una vida nueva que no tenía novedad. Su completísima programación había 
eliminado el factor sorpresa de su herencia, el alcance de esta sentencia 
apenas era entendible por los operarios, pero el organizador de la misión 
había sabido exactamente lo que hacía. 


En otra ocasión, el hombre que gobernaba las trece ciudades 
submarinas había maldecido su suerte, ahora había otro fin a seguir. 


Hacía cinco años que había sido encontrada la salida a la superficie 
que el doctor Yanseverde había conservado secreta durante más de 
quinientos años. 


Cinco Siglos. 
¿Qué otros misterios escondería el túnel? 


La broca magnética que había abierto el primer tramo ante la 
insistencia de las sondas de resonancia se encontraría con una caverna 
enorme, sellada hacía más de quinientos años. 


Las cintas de las memorias reencontradas hablaban de un plan 
sociológico que no conocía nadie más que él. La pregunta se imponía: 
¿Estaría preparado el pueblo submarino para asimilar tal protagonismo? 


Sería necesario publicar la noticia, el hallazgo había motivado una 
enorme curiosidad, aunque la vida subacuática no tenía nada de monótona, 
y todos querían saber de qué se trataba esa cueva enorme en la que se 
despilfarraban recursos tan necesarios para fines más prácticos. 


Hacía sólo quinientos años un plan que salvara a la humanidad por 
siempre debía ser un secreto estricto. Ahora podrían decirlo. 


No sabía si pensar en una evolución que había mejorado a su gente, de 
por sí procedente de una selección que tendía a mejorar eso, o por el simple 
hecho de que ellos eran la humanidad que se había salvado. 


De todos modos, pensó el Regente, el agua que se respiraba en la 
civilización subacuática era de alegría. Cada ser humano que habitaba el 
fondo del mar estaba realizado en sí mismo, como parte de un todo 
ordenado y como alguien que hacía de su vida lo que quería. 


Entre esos seres que tenían un coeficiente intelectual promedio de 
ciento setenta no era posible otra forma de organización que aquella que el 
Regente había denominado Anarquía Responsable. 


No había una cabeza de mando, sólo un Regente, él, que era una 
especie de coordinador, informador y nexo entre los otros subacuáticos, 
electo casi contra su voluntad por su capacidad para esas situaciones. 


El Regente odiaba su trabajo, pero era lo suficientemente preclaro para 
hacerlo lo mejor posible, reconocía sus obligaciones y amaba sus derechos; 
entre ellos la información. 


Bien, había llegado el día en que la información pasaría a ser un bien 
común. 


Ajustó sus conexiones al módulo D y preparó el mensaje. 


Por sobre la ciudad, el holograma dibujó una estrella de cuatro puntas, 
luego un resplandeciente campo de azur se cubrió de letras para el mensaje. 


En cada ciudad se repetía el mismo hecho. 
“Ciudadanos del Hidroverso: 


Nuestras trece ciudades se han visto sacudidas por un único hecho. La 
cueva encontrada en las excavaciones de Reocia contenía un material que 
develó una serie de secretos sobre nuestra fundación y sobre nuestro 
destino. 


El doctor Yanseverde (y el holograma mostró su fotografía) intentó un 
plan desesperado para escapar del molino que había gestado la civilización 
de la superficie en veinte mil años. 


El descubrimiento de nuestro fundador radica en la incapaci dad de la 
civilización tecnológica para evitar la destrucción; simplemente porque 
nuestra raza no había desarrollado un avance equivalente en lo que 
corresponde a valores y sentimientos. Su idea fue privar a los hombres, a 
algunos, a nosotros, de avances tecnológicos en un sentido muy mesurado 
de la idea y transformarnos en una especie más de mamíferos subacuáticos. 


Aún cuando tal idea sorprende por su ingenuidad, debe admitírsele un 
resultado favorable, y quizás correcto. 

La cueva es un tubo de acceso a la superficie que perfora parte del 
continente de América del Norte, saliendo a la superficie en el Este. 

Ninguno de nosotros puede recorrer ese camino, así que los 
bioingenieros (holograma de una mula) han preparado un anfibio 


vertebrado que explorará la superficie por nosotros. 


La información general estará disponible para las terminales en 
sesenta horas. 


Les ruego no hacer burla y escarnio de mi persona y/o referirse a 
viejos melodramas de conspiraciones.” 


Fin del Mensaje. 
IT'S. Regente. 


El primer año —Sin contar los seis meses de gestación, el niño había 
sido declarado autosuficiente hacía ya un año. 


Si bien a los ojos de los cuidadores no había aprendido mucho en ese 
tiempo, éstos se sorprenderían de la cantidad de acontecimientos que el 
niño acumulaba entre comida y comida. 


Los emisores para recepción estaban conectados para él 
ininterrumpidamente, transmitiendo una información que nadie podría 
acumular, y menos aun entender. 


Los ojos del niño habían sido modificados y tenía diez finísimos 
párpados transparentes, superpuestos, que modificaban la refracción de la 
luz como los lentes. 

El anfibio aún no había aprendido a ver, si bien avanzaba de prisa, y 
esto era perfectamente comprensible; existían más de cuatro millones de 
combinaciones posibles para la vista del niño. 

Su columna vertebral, el resto del esqueleto, sus reflejos, sus 
músculos, todo había sido cambiado. 

Nadie sabía qué encontraría allá arriba. 

El segundo año —Su descubrimiento del mundo había sido similar al 
de cualquier otro ser humano de edad un poco mayor. 

En el mundo del niño existía una dimensión más para ser tomada en 
cuenta. 

Su elevadísimo C.I. le había planteado las cuestiones que suelen 
ocupar a los humanos a una edad más avanzada y a veces nunca. 

Sus preceptores sabían que si continuaba evolucionando así no 
podrían enseñarle nada más, ya dentro de muy poco tiempo. Deberían 
acostumbrarse a orientarlo y a enseñarle la búsqueda de su propio 


conocimiento. La insatisfacción de su herencia, despertada por el shock del 
nacimiento haría el resto. 


El tercer año —Había elegido su propio nombre y revelado el de sus 
compañeros habituales de juegos. Era el único capaz de hacerlo. 


Todos sospecharon algo raro cuando el niño respondió ante el tanque 
de simulación de superficie en forma natural. 


No fue hasta su tercer cumpleaños, cuando eligió su nombre, que se 
dieron cuenta de los extraños compañeros de juegos que había estado 
frecuentando. 


De una forma casi ritual, en su tercera fiesta de cumpleaños, se le hizo 
una pregunta que se dejaba para alguien bastante mayor. 


— ¡Elige tu nombre! —cantaron los niños a coro. 
—;¡Señor de los Delfines! —gritó él. 


El cuarto año —Físicamente su cuerpo correspondía a un niño de doce 
años, aunque todavía no mostrara pulsiones sexuales. Lo increíble era su 
mente, por momentos era inescrutable, y por momentos amena, casi 
comprensible. 


Its, el Regente, sentía que con él volvía a crecer, recordándole algunos 
hechos al Señor de los Delfines. 


Este año fue el que el anfibio permaneció en mayor compañía humana. 
En los años siguientes ésta se restringiría, desde que un día, en el quinto 
año, Its dejara de verlo y prohibiera a casi todos los ciudadanos del 
Hidroverso hablar con él. 


El quinto año —No le afectó saber que su origen había sido 
programado, estaba seguro de que sus amigos lo querían, sinceramente. Le 
ensombreció que le hubieran ocultado esa información, y que pensaran 
hacerlo para siempre... 


Nunca se había enfrentado directamente a Its, pero la restricción que 
había puesto a sus amigos, a todos, era demasiado. 

Entró como una tromba por la abertura lateral, y sorteó entre 
carcajadas a las secretarias que intentaban cortarle el paso. 

De eso también extrajo una enseñanza. 

Penetró por la entrada a diafragma y encontró a Its sumergido en su 
terminal de datos. Sin darle importancia, de espaldas, el regente le exigió 
silencio mientras le indicó que se acercara. 


Señor de los Delfines conectó su inductor de sonidos y observó el 
estereovideo en el cual un hombre joven y canoso hablaba lentamente. 


El tono gorgoteante era conocido para el niño, era la voz de otro 
anfibio, como él. 


—Estas grabaciones —le dijo Its—, fueron encontradas en la cueva de 
la ladera. Escucha —intimó. 


—+Escucharé —dijo Señor de los Delfines. 


El sexto año —-Su inteligencia seguía desarrollándose, a un ritmo que 
sus preceptores apenas habían comenzado a prever. 


El plan del doctor Yanseverde tenía un fallo, uno solo, pero podía 
significar el fin de su plan sociológico, trazado con tanto esmero. 


Los compañeros de su pasado, corto pasado, estaban de alguna manera 
olvidados y atesorados en sus recuerdos. Its tenía razón. Uno sólo puede ser 
amigo de sus iguales; y hasta la mente del regente parecía simple. 

Simple. 

Ese era el fallo del doctor Yanseverde, no quedaba ningún motivo para 
que los subacuáticos decidieran volver a la superficie. 


El Séptimo año —+En sus derroteros por la biblioteca fue encontrando 
datos, historia y hechos. 


Conoció una leyenda que lo cautivó, la encontró en innumerables 
textos de estaciones orbitales ya inexistentes: “El Planeta Azul”. 


Ya no sería así, el color dorado que se percibía sobre sus cabezas era 
suficiente para entender por qué. 


El Noveno Año —Subía, y subía, alternando el aumento de 
flotabilidad con su mesurado aleteo. 


Se detuvo a medio centenar de metros de la capa de fluxed. 

Nadie que no hubiera pasado la totalidad de su vida bajo el agua 
hubiera resistido semejante impresión. Era un techo que parecía de metal 
líquido, moviéndose y oscilando en ondas de casi treinta metros. 

Escaparse de la ciudad era algo perfectamente normal para Señor de 
los Delfines, sólo que era la primera vez que comportaba cierto peligro. 

Era consciente del riesgo. Ascendió lentamente. 

Rozó con la mano la superficie del contensor; era frío al tacto y 
blando. Parecía increíble que su vida y la de toda la hidrósfera dependiera 


de tan poca cosa como esa capa autogenerante de antídoto. 


En ese momento llegó hasta él un rayo de luz dorado. Que lo envolvió 
completamente. 


Ordenó sus párpados transparentes y oscureció un grado su visión. 
Nunca olvidaría ese hecho. En su noveno año descubrió El Sol. 


El rayo dorado se movía bañándolo en un resplandor irreal, mientras 
su piel apenas podía captar el hecho en toda su magnitud; estaba adaptada 
para recibir al sol directamente, con placer. 


El décimo año —Señor de los Delfines medía ahora casi dos metros y 
su peso-masa rondaba los noventa kilos. Aún seguiría creciendo. 

Nadaba arrastrando un tanque con oxígeno para sus amigos delfines, 
mientras sobrepasaban ruinas de otras civilizaciones perdidas en la noche 
de los tiempos. 

Toniak había encontrado algo hacia la izquierda. 

Jugaron una carrera hasta allí. 

El último delfín, Rors, se quejó de que Señor de los Delfines había 
ganado haciendo trampas. Nadie le prestó atención. 

El artefacto tenía por lo menos una longitud de setenta metros por diez 
de ancho. Presentaba un horrible desgarro en la mitad inferior opuesta a la 
torreta, que ahora estaba hacia arriba. 

Señor dejó el tanque de oxígeno al cuidado de Toniak, el líder de los 
delfines, y le dio las instrucciones precisas. 

Regla N* 2: “Nunca se debe entrar solo a un pecio si no queda ayuda 
en el exterior. ” 

Sus ojos hipersensibles le permitieron ver lo que había dentro de la 
nave. 

Su primera impresión era correcta, el U-boat había implosionado por 
la presión. 

Había muy pocos esqueletos, y uno de los primeros hallazgos fue una 
gorra impermeable. 

Encontró una caja de seguridad, estanca y abollada por la presión, 
pero intacta aún. 

Los motores no se habían desprendido, y eso daba una idea de lo 
magnífico de su construcción. Si eso hubiera pasado, el submarino se 


hubiera partido al medio. 
El Vigésimo año —Ella se acerca, sonriendo. 
El apenas puede suprimir un temblor nervioso. 


No es la primera vez, pero es la primera vez que realmente importa... 
Y quizás sea la última. 


——Esto es un exoesqueleto —le dijo Its—. Te servirá para moverte en la 
superficie, si hay algo que no hemos calculado correctamente, o el ambiente 
ha cambiado. 

»La plataforma te llevará hasta la superficie, o casi. La arreglamos con 
nuestros trajes acuáticos hasta que la presión efectuada en la cuerda de 
seguridad nos desconcertó —hizo una pausa y advirtió —. Deberás tener 
cuidado. 

El ingeniero de ambientes cortó la comunicación poco éticamente. 


—Deberás llevar un traje de oxígeno, el ambiente en el sector de 
atmósfera está increíblemente enrarecido. Nunca podrías respirar esos mil 
quinientos metros hasta la superficie. Lo que nos lleva a otro punto. ¡León! 
—lamó. 


Su antiguo preceptor, León, avanzó con un extraño aparato entre las 
manos. 


—+Es un excavador meco, basado en la mecánica del topo —dijo—. La 
tensión del cable y la composición del aire del hueco nos hace pensar que 
debe estar sellado en algún punto, quizás por un derrumbe. 

—-PDéjemnos solos, por favor —pidió Its. 

Mientras los demás se alejaban aleteando con elegancia, el Regente se 
aproximó a Señor de los Delfines, impulsándose con su brazo por sobre la 
mesa que fijaba las terminales. 


—No eres prescindible, ninguno de los integrantes de nuestra sociedad 
lo es. Solamente que debes ir tú, porque eres el único que puede hacerlo. 
Además de saber qué ha sucedido allá arriba, debemos adquirir libre 
albedrío. 


“Eres único”, pensó, “porque el esfuerzo tecnológico que te dio la vida 
fue sustituido por más de doscientos mil nacimientos”. 


—Its, hablé contigo hace ya tiempo... ¿Quieres volver? —la pregunta 
restalló haciendo que el regente retrocediera involuntariamente—. ¿Quieres 


sentir el tirón despiadado de la gravedad? —prosiguió—. ¿O el resplandor 
intolerable del cielo, o el calor que deshidrata? ¿O los cambios climáticos? 


» Tú, entre todos ellos, sabes a qué me refiero. 


—-Si nos quedamos aquí, tarde o temprano pereceremos. Nuestra 
tecnología no se ha modificado sustancialmente en quinientos años. 


—-¿No es suficiente para ti? —dijo el Señor de los Delfines. 


—Escucha, hay algo en nuestra herencia que es común. Sigo siendo el 
primate curioso y quiero ver las estrellas, y tocar el viento, y si yo no, que 
mis hijos lo hagan. 


—-¿Te quedarías arriba? 

Its temblaba, ¡la agudeza de dialogo de su creación! 

—No lo sé, no hay agua, el ecosistema está totalmente trastocado.... 
Señor de los Delfines no dijo nada. Hay silencios elocuentes. 


—Cuando vuelva —no dijo si vuelvo—, te daré una solución práctica 
y mediata para salvaguardar el plan de Yanseverde. 


Miró a su alrededor y contempló la ciudad que se veía por la abertura 
lateral. 


Era una desordenada edificación monumental, sin escaleras ni 
ascensores, con plataformas en ángulos inverosímiles y entradas a 
seiscientos metros del fondo marino, brillantemente iluminado por los 
reactores de plasma. 


Las luces de los vehículos que pasaban velozmente y la gente. 
Su gente, pensó, los últimos de una raza si su plan no se concretaba. 


Mientras subía por el hueco del ascensor veía como todo lo que había 
sido quedaba atrás. 


No le sorprendió en absoluto que su memoria volara hasta un hecho 
remoto de su pasado. 


Atesoraba esa caja como una posesión privilegiada, y lo era. Tenía 
setecientos años de antigiedad. 


Había leído el diario de un protagonista de esa guerra, y había visto un 
mapa anterior al mundo postguerra ácida. Le tomó casi dos minutos 
entender que el celeste que había empleado el cartógrafo antiguo era el 
color dorado de sus terminales de geografía. 


Por lo que decía el diario, el capitán Dersójnen se había preguntado 
muchas veces acerca del caos. El Señor de los Delfines podría haber 
contestado su interrogante: el sentido del caos es el orden que lo circunda. 

Había logrado captar gran parte de las motivaciones de esa guerra, y 
creía entender lo más importante. 

El tiempo dedicado a la guerra restaba a los hombres cada ergio de su 
energía. Pero nada desaparece en el espléndido universo, y cada gota de 
esfuerzo es devuelta, a veces en forma ingrata. 

El universo es el enemigo; quizás su única guerra lícita. Una guerra 
cruel como toda contienda desigual. 

Había llegado a la superficie. Se calzó la máscara. 

El exoesqueleto no incomodaba en absoluto, era una pieza de ropa con 
un gran parecido a un traje de buceo en neopreno, pero Señor de los 
Delfines nunca había visto uno. 

El excavador Meco era innecesario; lo que provocaba la tensión y la 
contaminación del aire no era una obstrucción, sino una estación operativa. 

La superficie lo esperaba con grandes sorpresas. 

Levantó la vista y reordenó sus párpados. 

La pirámide invertida se acercó hasta revelar sus más mínimos 
detalles. La densidad del medio no dejaba de asombrarlo. La gravedad 
absorbida por el exoesqueleto era apenas notada. De todos modos algo 
colgaba de su conciencia como un aviso. ¡Aquí podía caer! 

Inspiró profundamente, el aire era seco. —Sonrió ante tal pensamiento 
—. Era difícil concebir algo vivo en ese sitio. 

A seis kilómetros, Vendia, la pirámide invertida de la costa este de 
América del Norte, presentaba agujeros enormes, y desgarros. 

En la planicie árida y azotada por el llameante Sol, unas criaturas se 
arrastraban enloquecidas, reptando en su busca de alimento. 

En ese momento el Sol asomó por sobre la pirámide y reverberó un 
instante en Señor de los Delfines, para reflejarse en la cabina del ascensor 
plataforma, por primera vez en quinientos años. 

Fue la señal. El piso se separó para dejar al descubierto un vehículo de 
exploración. 

Era antiguo, pero serviría. 


El centésimo tercer año —Señor de los Delfines jugaba con su nieto y sus 
amigos. 

Era regente del hidroverso desde hacía sesenta años, y si bien había 
maldecido su situación muchas veces, estaba contento, en líneas generales, 
con su vida. 


La población se había visto reducida a mil nacimientos en los últimos 
treinta años. Y quedaría reducida a eso en los próximos veinte. Después tal 
vez se revertiría el proceso. 


Hacía tiempo habían aprendido lo peligroso de dejar la genética en las 
manos puras del azar y la probabilidad. 


Era una jugada arriesgada, pero dentro de muchos años todos los seres 
humanos del planeta Tierra podrían recorrer la superficie, o nadar bajo el 
océano. Si fallaban, los seres pensantes del planeta no serían inteligentes... 
ni humanos. 


CAPITULO 7: EL TIEMPO DEL 
ENCUENTRO 


La flota avanza por el espacio a una velocidad asombrosa, han recorrido 
veinte años-luz en trescientos noventa años, terrestres como su punto de 
destino. 

El supervisor comunicó el tiempo de arribo a las seis naves que 
viajaban con la suya, a casi un seis por ciento de la velocidad de la luz. 


La misión que se habían propuesto estaba más allá de las posibilidades 
de entender, de los hechos que creían haber captado. 


Una civilización entera, la única que ellos conocían, estaba 
autodestruyéndose. 


Habían surgido a la tecnología en un tiempo cien veces menor que la 
civilización Ess. Su gente tuvo miedo de comunicar su posición. En el 
ritmo de avance terrestre, trescientos noventa años podrían hacer que los 
visitantes encontraran una civilización más avanzada que la de ellos. 


No habían descubierto la civilización de HEss porque habían 
abandonado la comunicación por ondas hacia ya seis mil años terrestres. 


Sin embargo escuchaban; y fueron testigos. 


Con veinte años de atraso presenciaron una destrucción impresionante 
y planearon una misión de rescate. 


Al menos para tratar de salvar lo que quedaba de la Humanidad. 


No había desinterés, pero tampoco maldad. Con una buena educación 
serían excelentes aliados. 


Amo de los Delfines, nieto de Señor de los Delfines cumplía hoy veinte 
años. 

Era uno de los mil primeros anfibios que se habían producido 
artificialmente en base a información genética de la comunidad. Más de 
doscientos para cada niño. 


El muchacho subiría a la superficie mañana para explorar y actualizar 
información. Señor de los Delfines creía necesario aconsejar algunas cosas 
a Su nieto; pese a tener ciento veinte años continuaba siendo el Regente de 
la Hidrósfera. 


—Tú conoces los informes sobre la superficie perfectamente bien. 
Pero, mi experiencia directa puede serte muy útil ahora. Te diré una sola 
cosa —prosiguió—, no interfieras. Aunque duela, no interfieras. 


—Abuelo, no creo que vaya a encontrar a nadie en la superficie. Cien 
años antes, cuando tú subiste, la Humanidad estaba casi extinta. 


—Estoy seguro de algo, encontrarás sobrevivientes, y temo por su 
situación, su aspecto, y por ti. Deberás cuidarte. —Recordó algo parecido, 
ya muy lejano, y sonrió para luego seguir diciendo—: debes traer 
información, no interferir, repito, no intervengas en nada. 

El joven salió a la mañana siguiente, equipado exactamente como 
Señor de los Delfines. Nada había cambiado en casi cien años. En ese 
mismo momento el Regente comprendió el peligro de su vida perfecta, 
plena y sana. Estaban conformes, como los cadáveres. 


El supervisor había localizado seis grupos de ¿veinte-treinta personas? en 
todo el planeta. 

No se podía hablar de seres humanos. Habían recibido infinidad de 
información y la estructura cromosómica de estos seres no se correspondía 
con lo que sabían de los seres inteligentes que poblaron la Tierra. 


Los océanos. Qué crimen increíble perpetrado contra su propia raza. 


La civilización Ess no tenía ningún interés en este planeta como 
espacio vital, su atmósfera era veneno, y su gravedad terriblemente 
Opresiva. 


Solamente podían haberse sentido bien bajo el agua, metabolizando 
metano de sus tanques, casi como si estuvieran en Ess. 


Decididamente Titán, así llamaban al satélite del planetaanillo, era un 
mundo mucho más hospitalario. Un planeta donde uno podía esperar 
encontrar vida, con una gravedad comprensible para la mente, y una 
temperatura confortable para su cuerpo. 


Danvaraldar, el supervisor, sabía que unos seres habían cambiado 
genéticamente sus fenotipos para conseguir una adaptación permanente al 
mar. Pensó que era una lástima no haber tenido tiempo de incorporar 
medios que permitieran abrir la capa de ese contensor. 


En el sexto año de su permanencia en la Tierra, Danvaraldar recibió un 
mensaje urgente, por primera vez en su vida. 


Amo de los Delfines sabía qué esperaba cuando el Sol tocó la cabina del 
ascensor-plataforma que lo había llevado hasta la superficie, sólo que, como 
su antecesor, estaba hipnotizado por las ruinas de la pirámide invertida de 
Vendia, o lo que quedaba de ella. 

Su color negro, totalmente negro, capaz de absorber casi todo el 
espectro solar, era un recuerdo. 


El tono deslustrado y grisáceo que mostraba ahora ni siquiera 
impresionaba, quedaba menos del uno por ciento de la pirámide en pie. 

Sus ojos acercaban todo el paisaje al punto que podía observar las 
bombas de Lavado en Seco y algunas de las tuberías de la ciudad. 

La pirámide invertida era una caparazón vacía, rodeada de escombros, 
suciedad y miseria. 

De los seres que su abuelo había visto, hacía ya cien años, quedaban 
unos pocos esqueletos, blanqueando al sol y atroces en su inhumana 
deformidad. 

Subió al vehículo y conectó el Módulo D. 


Despegó sin violencia y sin apuro, no creía que hubiera cambios entre 
este y algún otro árido paisaje. 


El Regente de la hidrósfera se estiró involuntariamente. 
Lo único que decía el mensaje era: Traigo compañía. 
Nadie entendía que significaba esa cortísima frase. 


Señor de los Delfines tampoco, pero sonrió. El deseo de causar 
impresión debía ser algo hereditario, aunque no sabía cuál o cuántos de sus 
genes habían ido a parar al cuerpo del muchacho. Era increíble que luego 
de ciento diez años su memoria siguiese tratando de volver a cada 
oportunidad a ese hecho en particular. 


Había donado la caja al museo, junto con los mapas y algunas otras 
posesiones menos importantes, sin embargo nunca había entregado el diario 
del capitán Dersójnen. Y no creía que fuera a hacerlo. Su conversación con 
el capitán finlandés duraba ya más de un siglo, y el viejo nórdico había 
demostrado ser un interlocutor interesante. 

No conocía ninguna frase que superara el pensamiento de desamparo 
que había manifestado Rikk Dersójnen en el final de su Diario. 

Era una sentencia abrumadora y total. Casi podía experimentar la 
soledad que había sentido el capitán al escribirla. 


Sabía por qué guardaba ese diario, era el compromiso calmo y silente 
de su afinidad. “Toda vez que sus cuitas me ahoguen, yo seguiré siendo 
humano”, pensó. 

La alarma cortó en seco sus pensamientos; Amo de los Delfines 
regresaba. 

La puerta de la plataforma se abrió y los ojos de los habitantes de la 
ciudad hicieron un desesperado esfuerzo por adaptarse a la brillante luz. 


Los anfibios fueron los primeros en distinguir algo. 
Una persona había subido a la superficie en misión exploratoria. 


Dos personas estaban bajando, y la segunda era en realidad una 
extraña persona. 


Danvaraldar poseía una serie de emociones, si tomamos esto como una 
forma de reaccionar ante los acontecimientos en forma preestablecida. Si 
no, no las poseía. 

De cualquier modo, la noticia de un aparato volador lo azotó con 
oleadas de sorpresa, temor y ansiedad. 


Su mente extraña consideró por un momento la posibilidad que no se 
había atrevido a manejar. ¿Era la raza humana todavía capaz de atacar Ess? 


Si hubiera podido avergonzarse de su previsión, el supervisor lo 
hubiera hecho. Llevaba seis años en el planeta, esa nave provenía de algún 
sitio que él no había conseguido explorar. El silogismo lo llevó a pensar en 
el fondo abisal de los océanos. 


La nave, monumental en sus casi diez kilómetros de largo, era lo 
suficientemente visible para el artefacto que se acercaba. Mientras esperaba 
un contacto, O algo que pareciera tal, Danvaraldar recibió una 
comunicación en el idioma que menos esperaba, el suyo propio. 


——““Nave no hostil sobrevolando perímetro de Interestelar 1” 


—““Abandone el canal exterior por favor, ¿cómo piensa, sino, recibir 
comunicación de la aeronave?” 


” ” 
... 


—“Enciendan luces de aterrizaje y marquen andén de descenso, 
terraformar sectores 3, 6, y 11 de la nave. El personal deberá protegerse en 
las cápsulas de supervivencia.” 


La nave descendió lentamente hasta posarse con la suavidad de un 
copo de nieve sobre la plataforma del andén iluminado. Amo de los 
Delfines recordó la leyenda de Jonás en el viejo testamento, si bien ninguna 
ballena, ni nada que el hombre hubiera visto antes, era tan grande. 


Amo de los Delfines recibió el impacto con una emoción comprensible, 
temor. 

Cuando el lector de metales del Módulo D comenzó a oscilar en forma 
maniática, jamás imaginó encontrar algo tan grande, y no sabía si aún 
aplicada en sus dos sentidos, la palabra era correcta. 


Si la nave despegaba mientras él sobrevolaba esos treinta y cinco 
kilómetros cuadrados de metal, su aerodeslizador quedaría reducido a 
légamo abisal. 


¡Qué parecido a nadar cara al fondo del mar era volar por sobre la 
tierra! La única diferencia era la velocidad. 


La sucesión de luces debía ser por fuerza una invitación a aterrizar, no 
había problema en eso. Alguien capaz de construir una tal “nave” tendría 
otros métodos si quisiera meterlo dentro contra su voluntad. 


Amo de los Delfines compartía una opinión muy antigua, una 
civilización capaz de tender un puente entre las estrellas estaría, por fuerza, 
más allá de las pequeñeces del mundo humano. De pronto se le ocurrió una 
idea. Sonrió y radió un mensaje para su abuelo. 


“Traigo compañía.” 
De alguna manera, estaba seguro de que volvería, y de que no volvería 
solo. 


Las cajas montadas sobre orugas que le dieron la bienvenida parecían 
extraños robots servomecánicos que temblaban ligeramente antes de 
ponerse en movimiento. Amo de los Delfines supuso que se debía a las 
fluctuaciones de la gravedad artificial que percibía apenas a través de los 
mecanismos compensadores del exoesqueleto. 

No tanto la evolución de su especie como su impresionante tamaño 
había dotado a Amo de los Delfines con una grave y profunda voz en la que 
se perdía casi por completo el gorgoteo del habla anfibia. 


— ¡Saludos de Phiantor! —dijo, seguro de no ser entendido. 


La voz casi omnipresente pareció sonar de algún punto procedente a la 
derecha. 


—““Saludos de Ess, Terrícola” 


La impresión mutua impuso un silencio de casi dos minutos. Los dos 
últimos productos evolutivos de dos distintos planetas se observaban a una 
altura de tres metros y medio. 


Establecieron un diálogo parco, casi ingenuo, pero luego notaron que 
había afinidades a ser explotadas. Las dos especies sin pasado común más 
allá de los últimos quince mil millones de años, cuando el big-bang, habían 
descubierto por sí mismos el significado de la palabra xenofilia. 


El supervisor no estaba seguro de sentirse del todo disgustado acerca de los 
honores que le rendía ese pueblo equilibrado y culto. 

Después de una semana en compañía de estos seres, Danvaraldar casi 
podía intentar comprender su propia mente, en caso de que tuviera algo 
parecido, logrando una visión global del hombre como raza inteligente. 

Señor de los Delfines era su compañía preferida. Alguien con quien 
casi podía hablar. 


Por primera vez en su vida, Señor de los Delfines comprendió su 
posición real en el universo, y la maraña se destejió por un momento en la 
sombra del éxtasis para dejar a la vista una estructura desordenada y 
Caótica. 

Hablaban particularmente del pasado. 

Las ciudades submarinas pululaban de cajas amarillas que se 
entremetían en cuanto lugar encontraban, poniendo en relativo peligro a los 
subacuáticos y a ellos indistintamente. 

No hubo ningún accidente, salvo un contratiempo menor que 
demostró una fase desconocida de los Essitas. Eran contemplativos. 

La roca caía casi a diez metros por segundo entre un burbujeo atroz y 
el crepitar estruendoso de un derrumbamiento posterior. Mientras, el essita 
estaba paralizado contemplando con asombro y registrando el hecho con 
sus sensores, y con un desprecio evidente de su seguridad personal. 

Uno de los anfibios, tras esperar pacientemente que Ventrorridesco se 
apartara de la trayectoria, decidió salvarlo del peligro para ser casi atrapado 
por la misma roca. 

Amo de los Delfines no conseguía entender cómo habían logrado 
establecer una civilización con ese pequeño problema. 


Señor de los Delfines y Danvaraldar se desplazaban a un sitio muy especial 
del fondo del océano, distante casi novecientos kilómetros de Phiantor. 

—Por fin, hemos llegado —anunció el Regente. 

—-““Aquí estamos. ¿Qué es esa edificación que rodea la estructura?” 

—No lo sabemos. Es probablemente algún intento vestigial de la 
civilización de las postrimerías del siglo XIX para gestar a una ciudad 
submarina —pensó un momento y titubeó antes de decir—: Su tecnología 
falló, estrepitosamente. 

—““Extraño, nunca supuse que existiera algo de tales características en 
este planeta, y menos con una tal antigiiedad”. 

—-Si comparas la tecnología que creó la ciudad y el submarino podrás 
apreciar técnicas distintas y un único fallo. 

—”¿En qué supones que radicó ese fallo?” 

—Posee el fallo de las construcciones humanas. Cualquier 
construcción presurizada en un ambiente de mayor presión exterior debe 


tener en cuenta su ineludible fallo futuro. Sostiene una lucha eterna contra 
una fuerza de intensidad invariable y creciente. Un día, supongo — 
continuó—, el mar rompió la cúpula y ahogó un futuro imposible. 


—”"¿Aplicas eso a las construcciones terrestres?” 


—No, eso es para todo lo que esté construido de materia. —repuso 
Señor de los Delfines con suficiencia. 


—-Como nuestras cajas de supervivencia. 


Era una increíble falta de tacto. Y, antes de que pudiera hacer nada 
para remediarlo, Danvaraldar cambió de tema. 


—” ¿Qué son esas columnas a intervalos regulares?” 
—-Un monorriel. 


” ” 
... 


Señor de los Delfines maldijo entre dientes. Luego pacientemente le 
explicó a qué se refería. Estuvo hablando de la ventaja de Trionía y Baridia 
y de las otras ciudades submarinas que no tenían dificultades con la 
presión. Habló de las mutaciones sucesivas que habían transformado al 
homo sapiens (Señor de los Delfines lo llamaba homúnculo sapiens, y no 
siempre bromeando) en el homo talassos. 


Era muy difícil saber cuándo Señor de los Delfines hablaba en serio, y 
cuándo no. Danvaraldar no entendía qué motivaba algunas de esas 
argumentaciones perfectamente coherentes y virtuales que terminaban en 
una carcajada. 


El sentido del humor en Danvaraldar era muy distinto. El regente 
incluso argumentaba su inexistencia. Lo que pasaría después le demostraría 
su error. 


—-”¡Qué maravillosa historial ¡Nosotros no tenemos nada parecido en 


Ess!” —dijo Ertorhmárcon. 

—A nosotros nos parece muy simple, y se ha transmitido de 
generación en generación sólo porque contiene enseñanzas morales 
consideradas de interés para la comunidad —le respondió Thorio, el 
ingeniero ambiental. 

——““De cualquier manera es grandiosa”. 


—Thorio meneó la cabeza. Si seguía cuidando a Ertorhmárcon 
acabaría perdiendo el juicio, o el empleo; y no conseguía discernir qué 


alternativa era peor. 


A menudo le llamaban la atención cosas sobre las que Thorio no 
reparaba jamás, por parecerle obvias o cotidianas. El essita a su cargo le 
estaba mostrando una nueva cara de su propio mundo, y como muchos 
hombres antes, entendía ahora la maravilla del universo en que vivía. 


Para el décimo año los essitas dejaron caer su pequeña bomba en la vida 
subacuática. 

Danvaraldar se presentó ante Señor de los Delfines en una forma un 
poco distinta a la habitual. 


Pese a que era casi imposible estimar estados de ánimo en los 
extranjeros, el regente había jurado que el supervisor tenía algo muy 
importante en la cabeza, suponiendo que ahí tuviera el cerebro. 


—“Señor de los Delfines, tengo una pregunta para ti.” 
“Eso era todo”, pensó el Regente. 

—Habla, creí que nos conocíamos bien. 

—” ¿Quieres poner fin a tu aislamiento?” 


—Podrías explicarte un poco más claramente —respondió 
afectadamente. 


—-“*Te pregunté si quieres salir a la superficie, permanentemente.” 


—Danvaraldar —dudó en llamarlo amigo—, tú sabes que no es un 
buen lugar para vivir. El ecosistema de la Tierra está tan dañado que casi 
nada vive y crece arraigado o reptando allá arriba. 


—”'¿Y si revirtiéramos el proceso?” 
—¿Has traído psiquiatra en la expedición? 
—”'¿Qué?... Ah, sarcasmo, bien.” 


—Nada de sarcasmo. Tú mismo has admitido que en tu planeta no 
existe nada parecido a los AC Mecos. Y que jamás se les ocurriría 
experimentar con algo por el estilo —continuó el regente. 


—-“Hace un tiempo, Thorio, vuestro ingeniero ambiental, fue asignado 
como compañía a Ertorh márcon.” 


—Lo recuerdo perfectamente. 
—-““Ertorhmárcon es nuestro especialista en adaptación.” 
—«¿Y bien? —dijo Señor de los Delfines impaciente. 


—“Él opina que es posible transformar el ácido en agua y luego 
disolver el contensor.” 


—¿Y cómo lo hará, rezando? 


Danvaraldar se detuvo un momento, visiblemente desorientado, luego 
prosiguió: 

—”'¡Ah!, más sarcasmo, pues no. Ertorhmárcon descubrió que una 
variedad especular del AC elimina el meco del contensor y lo transforma en 
lo que fue el paso anterior de su transformación. Es probable que la 
salinidad descienda, sin embargo no comprometerá el ecosistema marino.” 


Señor de los Delfines apenas podía creer lo que escuchaba, sin 
embargo era perfectamente lógico. 


—-¿Cómo descubrió esa variante tu especialista en adaptación? 


—“Estaba trabajando por su cuenta desde que llegamos, pero cuando 
compartió sus estudios con Thorio, pasó algo raro, la interacción del 
módulo D con las células didactas de las cajas de supervivencia 
desarrollaron una estructura en cuestión, Thorio la probó en secreto, 
escondido hasta de ti.” 

APROVECHE ESTE ESPACIO (01 ) 624-9267 

—-¿Cuándo fue eso? 

—-“Hace cuatro días. Sin embargo hubiera jurado que estarías más 
dispuesto a preguntar “¿cómo?”. Te ahorraré la pregunta, no lo sabemos. La 
experiencia del módulo D es desconocida en nuestro mundo —prosiguió 
Danvaraldar—. Ninguna de nuestras especies no racionales se adapta para 
experiencias de compatibilidad y expansiones cognoscitivas.” 


La votación dio un resultado positivo unánime, y en las siguientes dos 
semanas los Essitas fumigaron desde sus naves el 


producto que se gestaba en los tanques de crecimiento. 


Estirado en el despacho de Regente, Señor de los Delfines cerró los 
ojos. 

El último pasaje del diario de Dersójnen vino llamado desde las 
profundidades del tiempo, por una mente incapaz del olvido. 


“No hay nada que reaccione con lógica en este universo alucinante, 
hecho de momentos, materia y sentimientos. Nunca jugará limpio, 
escondiendo las soluciones y otorgando mezquinamente la vida. 


Yo tengo tu felicidad, y tú la mía. 
¡Cuántos kilómetros, cuántos siglos nos separan!” 


El regente apoyó su mano en la caja del supervisor que estaba sentado 
a su lado, observando por las pantallas la transformación de un mundo, la 
ebullición del agua liberada que se diseminaba en forma de cálido vapor 
cubriendo el planeta. Contemplando. 


“Una vez más podría contestarte, viejo marino”, pensó. 


CAPITULO 8: EL PLANETA AZUL 


Había sido tan sencillo. Una magia de trece años que no podía ser 
esperada. 


Había sido tan sencillo y nadie lo había visto antes. 
“El sentido del caos está en el orden que lo circunda.” 


Las cosas estaban saliendo de la normalidad para siempre... O 
retornando a ella. 


Basados en registros genéticos, flora y fauna resurgían. 
Pero tomaría tiempo. 


Los essitas habían marchado dejando algunos inmigrantes. Y llevando 
consigo algunos turistas, congelados. 


Danvaraldar se había quedado. 

Aguardaría ochocientos años hasta la próxima expedición. 

Si no se equivocaba, los terrestres comenzarían a avanzar muy pronto. 
Quería ver eso. 

... y quizás regresar en una rápida nave terrícola. 


En las pirámides semiderruidas, poco antes de la caída del sol, aún 
funciona una turbonada de aire y abrasivos que los arqueólogos industriales 
conocen con el nombre de... Lavado en Seco. 


Camino de retorno 


Ramiro Sanchiz 


El dylyatch maniobraba lentamente entre los trozos de hielo. El capitán 
escrutaba el horizonte con los ojos fruncidos para evitar encandilarse con el 
fulgor blanco que lo asaltaba desde todas las direcciones posibles. 

Soplaba un viento frío, como miles de pequeñas agujas que se 
clavaban en la piel y seguían adentrándose, incansables. 


Los marinos estaban quietos, sentados con la espalda apoyada en la 
madera del casco. Había un ambiente de suspenso; incertidumbre. Nunca 
antes habían navegado por aquellas latitudes. Todo había sido idea del 
capitán... claro que éste nunca había dado a conocer las razones que lo 
conducían a emprender la travesía desde el seguro puerto hasta las nieves 
eternas del norte. 

Si realmente existe, aparecerá en cualquier momento. Ignoro si es 
realmente la única vía de retorno; pero dada las circunstancias supongo que 
hay razones para pensar que sí lo es, pensó el capitán. 

El cielo era atravesado por aves que brillaban con fulgor metálico. Los 
marinos las contemplaban asombrados, nunca habían visto algo parecido. 

8+151;A1 menos no atacan €:151;dijo el segundo al mando. 

8:151;A mí me dan miedo. 


Los demás asintieron, contemplando respetuosa y temerosamente a las 
aves. 


84t151;¡Capitán! €+151;gritó Aldiximenes el Alto, que estaba 
recostado contra el mástil principal. 


El capitán miró hacia donde estaban los marinos. 
84+151;¿Qué? €151;preguntó. 
8+151;¿Alguna vez ha visto aves como esas? 


Hablaba con un acento norecuatorial; era nativo de las ciudades 
blancas con vastos puertos llenos de triremes. 


Claro que sí las he visto, pero nunca entenderás qué son, pensó. 
¿Cómo explicarle que eran mitad animal y mitad máquina? 


¿Cómo hacerle entender que eran el último vestigio de la tecnología 
de los Días del Norte? 


8+151;No. Nunca 8:4+151;respondió lacónicamente. 


La respuesta no satisfizo a Aldiximenes. Alzó la mirada y contempló 
los eficaces movimientos de las alas plateadas de las aves. 


841151;Si el Capitán no lo sabe, son cosa del demonio 8+151;dijo 
Calideo, asiendo firmemente la crucecilla que colgaba de su cuello. 


Sabía que algo así ocurriría. Siempre culpan al demonio. 

8:44151;No se asusten. No nos atacarán. 

8+151;¿Cómo lo sabe? 

Era una pregunta idiota. Todos los marineros sabían que el capitán 
tenía conocimiento de cualquier tema imaginable. 

84+151;Callate, Francisco. No distraigas al capitán €*151;dijo el 
segundo al mando. El capitán está esperando algo, pensó, ¿pero qué? 

El viento comenzó a intensificarse. Soplaba desde el sureste. 

84151;¡Viento! ¡Gracias a los Dioses! ¡La vela mayor! €:+151;gritó el 
ayudante de navegación. 

Los marinos comenzaron a moverse como hormigas tras la 
destrucción del hormiguero. En pocos minutos las rojas velas del Dylyatch 
estaban desplega das. 

Perfecto. Este viento nos llevara a la vía de retorno, pensó el capitán. 

Los timoneles se apostaron a los lados del timón. El vigía trepó por el 
mástil mayor hacia su puesto. El navegante consultó la brújula, y el 
segundo al mando avanzó hacia el castillo de proa. Se acercó al capitán y 
preguntó. 

84+151;Parece que está esperando que algo aparezca. 

84t151;Pues no. Sólo estoy comprobando que no aparezca ningún 
peligro. 

¿Y espera que crea eso?, pensó el Segundo. 


84+151;Capitán... €+151;comenzó8:+151; desde que atravesamos el 
puerto de la Ciudad Brillante €+151;sólo el segundo había tenido el 
permiso del capitán para conservar los ojos sin vendar mientras el Dylyatch 
desfilaba enfrente a las altas construcciones que reflejaban al sol8+151; 
noto algo extraño en usted... como si no conociese a la perfección el mar 
que atravesamos. 


8+151;Quizás nos hemos desviado €++151;respondió. 


84151;¿No cree que los navegantes se hubiesen percatado de ello? A 
fin de cuentas... 


La frase fue interrumpida. El capitán ya no prestaba atención, y un 
punto en el horizonte, que brillaba con poderosa luz verde, había atrapado 
las miradas de todos. 


8+151;Padrenuestroqueestasenloscielossanti...  €:4151;comenzaron 
algunos marineros, arrodillados y persignándose. 


El capitán sonrió. 
84t151;¡Levántense! 844151;gritó8+151;. ¡No hay ningún mal en esa 
luz! Al contrario, pensó, es lo más parecido a la salvación... 


84+151;¿Debo continuar avanzando, capitán? €+151;preguntó uno de 
los timoneles? 


8:+151;No. Echa el ancla y prepara los lanchones de desembarco... 


El segundo prosiguió dando las órdenes. Le había parecido evidente 
que el capitán deseaba acercarse a aquella extraña luz verde. 

Una vez estuvieron preparadas las 
lanchas de desembarco, todos los 
miembros de la tripulación descendieron 
por las cuerdas y ocuparon sus lugares en 
las pequeñas embarcaciones. El capitán dio 
la orden de ¡remen! y comenzaron a 
acercarse al duro hielo que rodeaba la luz. 

Atravesaron al menos doscientos 
metros de mar tranquilo y desembarcaron 
en la superficie de lo que habían creído un 
iceberg. 

84151;Es una isla €:4151;dijo el 
segundo, antes de poner los pies sobre el 
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hielo8:+151;; algo congeló la superficie. 

Los marinos se miraron unos con otros. El segundo tenía razón; 
debajo del hielo había tierra y rocas; algunas briznillas de hierba asomaban 
por pequeñas ranuras donde la capa de hielo era más angosta. En otros 
lugares, el agua congelada parecía tener una profundidad de más de dos o 
tres metros. 

El capitán avanzaba hacia la luz verde. Parecía hipnotizado por aquel 
resplandor; los marinos nunca lo habían visto así antes. 

Esa luz está hechizando al capitán, pensó el Segundo. Tiene el mismo 
efecto que las luces de los castillos brillantes, pero con mucho más poder. 
Caminaré a su lado, por si algo sucede. Se acercó tratando de correr sin 
resbalar. Algunos marineros lo imitaron. 

El grupo avanzaba bastante disperso, con el capitán a la cabeza 
seguido por el segundo y algunos marinos, que conservaban una respetuosa 
distancia de sus líderes. 

La luz ya permitía ver más detalles de su estructura. Era semejante a la 
entrada de un castillo, con columnas y capiteles. La fuente luminosa 
parecía descansar sobre el ápice de la construcción. 

841151;¡Capitán! 841151;gritó el Segundo8:+151; ¿qué es eso? 

No hubo respuesta. 

841151;¡Señor! €+151;insistió. Está realmente hechizado. Parece que 
esa luz lo capturó. 

Algunos marineros murmuraban: €*151;Es como si las sirenas 
estuviesen cantando y sólo él pudiera oirlas. 

Otros se preguntaban entre sí: 

84151;¿Crees que sabe lo que hace? 

84151;¿Acaso no sabe todo? 

Y las respuestas eran similares a: 

84t151;¡Pero si él ha navegado todos los mares! ¿Como no va a 
conocer la fuente de esa luz. 

8:151;Él lo sabe todo. No hay nada que temer. 

O: 

€:1151;No lo sé. Nunca lo he visto así. 


Pero el capitán no era capaz de escucharles. En cierto modo, sí estaba 
hechizado o capturado por la luz. 

¡Al fin! ¡Al fin! El camino de retorno... realmente existe, pensó. 

La estructura estaba a menos de doscientos metros. El capitán no pudo 
contenerse y comenzó a correr. 

84+151;¡Está corriendo! 

8+151;¡Esa cosa lo ha atrapado! 

Los marinos parecían haber sido petrificados. Contemplaban a su 
capitán correr hacia la fuente de una misteriosa luz que nunca antes había 
sido vista... El capitán nunca se dejaba llevar por la emoción, nunca corría 
desesperado por cosa alguna. Evidentemente, aquella luz lo estaba privando 
de su espíritu. 


El segundo no se conformó con contemplar como el capitán corría. Se 
lanzó en su persecución sin pensarlo dos veces. 

84t151;¡Ahí está! €8:4151;gritó el capitán. Las lágrimas manaban de 
sus ojos, y sonreía. 

La puerta se abrió. 

Tras ella había un paisaje que parecía una ciudad, sólo que... era 
distinta. Las calles estaban elevadas, y por debajo de ellas caminaban 
personas vestidas con trajes brillantes. Había también vehículos aéreos y 
otros que se deslizaban velozmente por los altos caminos. No se veía el sol. 


84151;¡Es un mundo de demonios! €:+151;gritó el segundo, 
arrojándose contra el capitán. 


Éste cayó al duro suelo de hielo. 


841151;¡Déjame, insensato! €+151;intentó golpear al segundo, pero 
éste le retorció las muñecas, inmovilizándolo por dolor. 

841151;¡Capitán! ¡Es por su bien! 

El capitán juntó fuerzas y empujó al segundo. Sus muñecas crujieron. 


El segundo gritó y cayó ruidosamente. El impulso de la caída lo hizo 
rodar... hacia la puerta. 


La luz verde se tornó roja. 
84+151;¡No! 84151;gritó el capitán, intentando levantarse. 


El segundo había atravesado la puerta. La luz roja comenzaba a 
apagarse. 


Las puertas se cerraban, produciendo una terrible vibración. El cielo se 
encapotó. La luz se encendía y volvía a apagarse, girando en todas 
direcciones. 

La puerta se cerró. El capitán se arrastró hacia ella y comenzó a 
golpearla rabiosamente. 

¡Sólo una vez en un siglo! ¡Sólo una vez en un siglo! ¿Cómo pude 
olvidar que las puertas sólo se abren una vez en un siglo... 

841151;¡Debí haber venido solo, maldita sea! €84151;gritó, 
amenazando la construcción con sus puños. 

Los marinos lo contemplaron desde una distancia prudencial. Se 
miraban entre sí y al capitán. 


De vuelta en el Dylyatch, el capitán explicó que había sido hechizado por 
aquella extraña luz. Esta latitud debe considerarse prohibida, dijo. Nunca 
más se navegaría por aquellas aguas. 

Mientras el navío retornaba a las familiares latitudes cálidas, el capitán 
suspiraba por la vía de regreso cerrada... perdida por un siglo. 

Ahora debo esperar otro largo siglo, pensó, mientras el Dylyatch 
tomaba la verdadera ruta de regreso... el único camino que llevaría a los 
marinos a sus hogares. 

Porque el suyo estaba perdido; separado de él por vastos océanos de 
tiempo y espacio... océanos que el Dylyatch era incapaz de recorrer, ya que 
sólo el tiempo 84151;la espera8+151; podía hacerlo. 


Barco en la nieve 


Leonardo Rossiello 


¿Puedes vislumbrar esa verdad intolerable para los mortales: 
que todo pensamiento profundo y honrado no es sino el intrépido 
esfuerzo del alma para mantener la libre independencia de su mar, 
mientras que los vientos más feroces del cielo y la tierra conspiran 
para arrojarla contra la costa servidora y servil? 


8:4151;Herman Melville (Moby Dick, XXIII) 


CUANDO aquella mañana fui al barco a buscar órdenes estaba lejos de 
sospechar que sería la última vez. El día anterior la temperatura había 
subido y la nieve se había derretido, pero por la noche hubo cinco grados 
bajo cero; un manto de hielo cubría el muelle. La cellisca se desplomaba 
sobre el puerto. La nieve asordina los ruidos hasta extremos tales que 
ningún sonido parece haber en torno de nosotros. Yo caminaba con cuidado 
sobre el silencio, y mientras mis oídos lloraban por él, la nevada se espesaba 
sobre las grúas, los cargueros, el agua congelada. Sólo cuando empecé a 
divisar los mástiles, ya sobre el espigón, fue que las nubes se abatieron 
hacia el suelo, el viento y la nieve cesaron y una niebla de clara ceniza 
envolvió todo. Me detuve y permanecí de pie en medio de un atroz sosiego 
blanco. Yo sospechaba, tal vez sabía que estaba en algún lugar sobre el 
muelle, pero ninguna referencia me orientaba. ¿Dónde estaba el arriba, el 
abajo? ¿Dónde el sur? Cerré los ojos y la albura deslumbrante se transformó 
en palpitante oscuridad. 


Sin moverme del lugar, me saqué los guantes y extendí los brazos; 
sentí la crudeza de la nieve en la palma de mis manos. 


Me quité la gorra y el frío me alcanzó la nuca. Estaba, pues, no de pie, sino 
de espaldas. Abrí los ojos y vi un campo compacto, sin matices. La bruma 
era tan espesa que no podía verme ni las botas ni las manos. Miré el reloj 
largamente. Estaba detenido en las diez y diez. Visto desde mi perspectiva 
las agujas formaban una V. Quise ver en el tiempo suspendido en la 
blancura, en el silencio, el signo de victoria. Cerré los ojos y viajé en el 
tiempo hasta un recuerdo de días felices. Estuve no sé cuánto en aquellas 
vacaciones de la memoria. Cuando regresé, abrí los ojos y aún estaba como 
flotando en medio de aire aneblado; aún eran las diez y diez. ¿Qué estaba 
haciendo yo allí? 


Los que hablan, no saben. Los que saben, no hablan. Tal había escrito el 
mando. Como el mando era sabio emitía sus órdenes a través de mensajes 
escritos. Eran engranajes misteriosos para el logro de metas. Estaba escrito: 
“Alcanzar objetivos a fin de poner orden en el desorden”. Para mi grupo, las 
misivas eran expresión de designios insondables. No incumbía a mis 
obligaciones entender el porqué de lo que había que hacer, ni comprender 
cómo lo realizado ordenaba el caos. Sólo cumplir. Cumpliendo, me sentía 
seguro. 


A veces, el mando dejaba en sus escritos no mandatos, sino aseveraciones. 
No tenían una relación directa con las instrucciones que recibía mi grupo. 
Tal vez eran para que yo reflexionara. Una vez, el mando había escrito: 
“Los grupos varían con respecto al número de personas que lo componen”. 
Esta afirmación me hizo comprender por qué mi grupo estaba compuesto 
sólo por mí. Siempre había sido así, pero no era seguro, por lo visto, que 
fuera de ese modo para siempre. Si lo que estaba escrito era cierto, el 
número de personas que componía mi grupo “variaba”. Es decir, podía 
variar. Un día podíamos ser dos. O más. El mando intercalaba las 
aseveraciones entre una seguidilla de órdenes. Nunca se sabía cuándo uno 
iba a encontrarse con una de aquellas sentencias. La última que había leído 
me impresionó: “La cantidad de sentido común con la cual está dotada una 
persona, es por lo general una cantidad fija desde el nacimiento”. Esta 
afirmación me había hecho pensar. 


Mientras durara la niebla era peligroso moverme, pero tenía que llegar 
hasta el barco a buscar las órdenes €:4151;si las había8:+151; y cumplirlas. 
Resolví arrastrarme en alguna dirección hasta que el piso se acabara. 
Entonces yo habría llegado hasta el canto del muelle. Continuaría de esa 
manera arrastrándome a lo largo del borde. Con suerte, estaría en el lado 
conveniente. Con más suerte, reptaría en dirección al barco. Era, me 
pareció, mejor que no hacer nada. 


Pasé a ejecutar mi plan, pero casi de inmediato la niebla se disipó. Recobré 
el sentido del equilibrio y la orientación. Las nubes, convencidas por una 
brisa firme, se alejaron hacia el horizonte y el sol iluminó la belleza radiante 
del fondeadero. Me puse de pie y miré el reloj: eran ya las diez y veinte. El 
barco me miraba desde la inmovilidad de la proa y su figura blanca fue 
acercándoseme paso a paso. Sólo pedía navegar. Yo veía ahora el puente y 
la cubierta tapados de nieve. De las sogas de amarre, de los estayes, de los 
tensores de viento y obenques colgaban estalactitas de hielo. Caminé a lo 
largo de la banda de estribor, mirando la arboladura sin velas, sin jarcias de 
maniobra ni gallardetes. Subí a bordo; abrí la escotilla y me introduje en la 
cabina. Apenas mis ojos se acostumbraron a la oscuridad vi el pliego que 
me esperaba en la mesa de navegación. Era parte de mis deberes de rutina 
controlar la hora cada vez que abría un sobre con órdenes, y controlar la 
hora en el momento en que quedaban cumplidas. Eran entonces las diez y 
media en punto. 


Las disposiciones eran forrar un cabo en descuello. Como siempre, el 
mando no se había contentado con establecer el objetivo. También había 
señalado los medios y el modo de lograrlo. Yo tenía que usar una maceta de 
forrar, con una canaleta opuesta al mango, de modo que se adaptase bien al 
cabo. Tenía que ir liando en torno a él un meollar B, con las vueltas juntas y 
tirantes, pasando tres vueltas por la cuerda y una por la meceta, en sentido 
contrario a la colcha. Al final, tenía que armar una gaza doble de 
encapilladura, uniendo las filásticas de los chicotes de dos cabos con los 
firmes del otro. 


Yo tenía una noción: una sospecha de qué podrían ser las filásticas, los 
chicotes y los firmes. Concluí que no era un mal comienzo, pero después de 
haber releído las instrucciones me convencí de que el mando tenía una 
indiscutible tendencia a sobrevalorar mi capacidad. Después me puse a 


pensar, profunda y honradamente, 
creo, aun sabiendo que lo que debía 
hacer mi grupo, lo que se suponía y 
se esperaba que hiciera, no era 
pensar, sino pasar a la acción. 
Cumplir la orden. Cumplirla, aunque 
para ello debiera despejar primero las 
incógnitas. Averiguar qué era “en 
descuello”, cómo era una maceta de 
forrar y dónde podía obtenerla, 
enterarme de qué demonios eran un 
meollar B, una gaza doble y una 
encapilladura. Y obtener un cabo en 
descuello. 


Soy corto de pensamiento. Pensé, 
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pero no llegué a ninguna revelación. Tampoco a saber quién era el mando, 
ni por qué yo recibía y cumplía órdenes. Uno a veces hace esfuerzos 
intensos, dolorosos, y no llega al objetivo. A veces llega, pero no lo sabe. A 
veces, sólo avanza, y eso tal vez no esté mal. Alcancé a pensar que aquel 
barco en la nieve era yo, y que mientras estuviera fondeado, estaría seguro. 
Continuaría recibiendo órdenes del mando. Y lo que era peor: 
cumpliéndolas. Mientras yo pensaba, mientras llegaba a esas módicas 
certezas, todo en torno de mí volvió a ponerse albo, como cuando la bruma 
bajó sobre el muelle. Miré el reloj: eran las diez y diez. Desde la esfera del 
tiempo, alguien me saludaba con los brazos en alto. 


Leonardo Rossiello 
Uruguay, Suecia O 1996 
leonardo.rossiello(Vrom.gu.se 


El nombre escondido 


Tatiana Carsen 


Para C.P. 


I 


Los Da'am habían aprendido a llamar a las cosas, a darles nombre y forma. 
Sabían que si no les daban ni nombre ni forma, mal podían servirse de ellas. 
Como sucedía con los Otros, los que sólo sabían gruñir y alzar los puños 
con gestos y muecas para conseguirlas. 

Pero pocos de los Da'am podían, en verdad, decir qué era cada cosa y 
para qué servía, además de ponerle un nombre y contar cómo era. 


Iv sí estaba autorizada para hacerlo, lo mismo que Sh'aan. 


Las palabras en sus bocas eran cantos de pájaros y todos podían ver las 
cosas que habían nombrado, olerlas, sentirlas, tocarlas y conocer para qué 
habían sido creadas. 

Así que, cuando los Da*am llegaban a alguna tierra que no conocían, 
esperaban en la noche, al abrigo del fuego bajo los árboles, que Iv y Sh'aan 
regresaran y les contaran qué habían descubierto y nombrado. Entonces, se 
maravillaban con las nuevas palabras que les eran enseñadas y las repetían 
una y Otra vez hasta quedarse dormidos y soñar con lo que ellas 
nombraban... 


Il 


¿Cómo debería nombrarlo? Árbol no, por mucho que Sh'aan quiera 
llamarlo así. No se le parece... 

¿Podría llamar así a un aire que se mueve sin brisa, que da un color 
que no es color a lo que se ve a través de él? ¿A algo que no parece hecho 
de madera, llamarle Árbol? 


Sí, su lluvia de uno y muchos colores se parece a las ramas de un 
sauce y hasta cae sobre el suelo como formando un tronco. Pero sigo 
resistiéndome a llamarle Arbol, tampoco me animo a darle un nombre... 


Iv se sentó, con las manos en las rodillas, mirando hacia el claro reseco. No 
se cansaba de ver esas hojas brillantes que cambiaban de color al moverse 
con el viento, ni de oír el suave murmullo que hacían al sacudirse. 

Sh'aan apoyó su mano sobre el hombro de lv y le acarició el cabello 
tornasolado por la luz del poniente. 


841151;Ellos esperan, no tardes 84+151;murmuró. 


Mi Padre, mi Madre, los amo, les debo mi vida, me dieron una voz para 
nombrar lo que debo ver y contar a la tribu, para que sepan qué es bueno 
comer, qué no debemos usar para comer, qué es bello y cuánto les 
debemos... 

Así que les agradezco, como agradezco antes de nombrar nada, 
porque me han dado una voz y una memoria para que todos sepan cuántas 
y variadas cosas nos han dado. 


Y me han llamado, a mí y a Sh'aan... 


Iv tomó una mano de Sh'aan y extendió su mano libre a otra mano, 
hasta que, de mano en mano, cerró un círculo que abarcaba todo el claro, 
justo delante de un estanque barroso donde una luz titilaba, apagada... 


Los Da'am cerraron los ojos, invocando a Padre y Madre que todo lo 
habían dado para que de todos fuera. Cantaron hasta que, por fin, 
aparecieron... Entonces, las voces se hicieron todavía más altas, las 
miradas hundidas en el brillo de lo que veían, en el estanque y más allá de 
él, hasta dejarse ganar por la calma que caía junto a la noche. 


El agua barrosa tembló en leves ondas mientras la voz brotaba de la 
luz y del estanque, llenando el silencio. Había en ella una nota que hizo 
parpadear a los Da*am, los hizo mirar a Iv y después al claro reseco, donde 
se levantaba lo que Sh'aan insistía en llamar Árbol. 


El ramaje de todos los colores se bañó de un tono sucio que enseguida 
retomó la intensidad de siempre. Nadie lo vio porque, obediente, la tribu 
apartó la vista de su brillo. 

Iv, sin saber por qué, sintió frío. Volvió a mirar hacia el estanque pero 
ya no había más que la luz de la luna, reflejada sobre los ojos cerrados de 
los hombres y mujeres de la tribu. Los rostros de los Padres ya no se 
mostrarían más esta noche... 


TI 


¿Cómo llamar a ese color nuevo? 
¿Bastará con mezclar los nombres 
de los otros colores para 
conseguirle el nombre que le 
pertenece? ¿Anochecedor, tal vez? 
Y si es un color que es sólo de ese 
árbol... ¿Sh*aan, por qué te niegas 
a ayudarme a llamarlo con una 
palabra que sea sólo para él? Si 
me dejaran ir y verlo de más cerca, 
te convencería de que no puedes 
llamar árbol a algo hecho de luz y  Hustró : Tatiana Carsen 
de aire. 


Por la mañana, la tribu juntó raíces y frutos, para marchar hacia el sol. Era 
mejor alejarse, decían, no fuera que a alguno de los niños se les ocurriera ir 
a tocar el árbol solitario del claro. Mientras preparaban todo, miraban de a 
ratos las luces que se movían con el viento más brillantes y coloridas que 
nunca. 

Iv se quedó rezagada, mirando cada vez con más insistencia hacia 
atrás. Sh'aan la sujetó de un brazo y siguió su mirada hasta el claro. 


El brillo rosado tiñó las ramas del Árbol con la misma intensidad del 
día anterior... Dejaba entrever un par de ¿ojos? No, no, los árboles no 
tienen ojos. Pero algo la miraba, la llamaba. Iv podía sentirlo acariciar su 
mente. Era una caricia distinta a la de las voces del Padre y la Madre.... se 
parecía más a las manos de Sh'aan cuando le recorrían la piel con las 
yemas de los dedos hasta que la hacían gritar y olvidarlo todo. 


€:+151;Es un árbol, nada más. Ya escuchaste cómo lo llaman los 
Padres... 


Iv se alejó de él, corriendo hacia el borde de la llanura, en dirección al 
claro. 


84t151;¿A dónde vas? ¿No pensarás desobedecer, no? ¡Ya los oíste 
anoche! 


Sh'aan dejó caer los brazos y la vio ir con rapidez hacia el claro. Miró 
hacia el estanque, como si esperara que, de un momento a otro, sus aguas 
se estremecieran bajo la luz que envolvía a Padre y Madre. Trató de 
recordar sus rostros pero no podía, se habían desvanecido de su memoria. 
Tan sólo el recuerdo de una luz brillante en la que se envolvían. ¿Y si a Iv 
le pasaba algo? No podía imaginarlo, la idea le secó la garganta y le hizo 
temblar las piernas y los brazos. 


8+151;Voy a buscarla £+151;avisó a la tribu. 
Ellos no se opusieron. 


SÍ, SÍ, ¿ACASO VAS A CONOCER SÓLO LO QUE TE PERMITAN? 
¿ACASO ERES UNO DE ESOS SERES SIN VOZ QUE CHILLAN EN LO 
ALTO DE LOS ÁRBOLES O DUERMEN EN CUEVAS OSCURAS, UNOS 
SOBRE OTROS? VEN, VEN, Y VERÁS OTROS MUNDOS, PODRÁS 
HABLAR CON OTROS QUE TE ENSEÑARÁN MAS PALABRAS DE LAS 
QUE PUEDAS CONTAR... Y SI NO TE DICEN LO MALO QUE PUEDE 
SUCEDERTE, ¿CÓMO PODRÁS CUIDARTE DE ELLO? NO TE 
ASUSTES, YA TE VOY A DAR LA PALABRA QUE DESCRIBA LO QUE 
TE ESTÁ PASANDO... 


Dudó, pero la voz-caricia volvió a metérsele bajo la piel, sobre la piel, 
dentro y fuera de ella... 'Tan distinto del suave contacto con Ellos, tan 
distinto de la mano de su madre cuando, aún pequeña, le curaba las 
pequeñas heridas o le lavaba las lágrimas si no había conseguido llamar a 
alguna cosa por su nombre. 


Recordó el peso del cuerpo de Sh'aan sobre el suyo, la cosa de él que 
levantaba la cabeza como una serpiente antes de que ella se la tragara entre 
las piernas. 

Sin darse cuenta, Iv dejó que sus pies pisaran el pasto reseco, que se 
deshizo en fina arena... Miró hacia atrás, hacia el estanque, ahora 
convertido en un punto apenas visible. No parecía que el claro estuviera tan 
alejado, suspiró. Volvió a mirar al Árbol: cuatro Da'am, uno encima del 
otro, no habrían alcanzado a la más baja de sus ramas. El aire vibraba 
alrededor casi con el mismo movimiento del aire en el estanque cuando se 
hacía luz para mostrar a Padre y Madre. 


Respiró más calmada, Sh'aan tendría que conocer aquello, esa caricia 
que venía de entre las ramas: los haría amarse más y mejor... él se 
convencería que eso no era un Árbol y, si lo era, era el más perfecto que 
hubiera nombrado nunca. 


Volvió a ver ese color sombrío y desconocido; se detuvo. La mano 
desconocida volvió a acariciarla, invisible. El color había desaparecido. 


No son ramas... Es algo más suave, más dulce... Cae como lluvia sobre 
mis dedos, deshaciéndose en luz... ahí, eso ¿qué es? podría ser un fruto... 
Después de todo, es un Árbol, aunque no tenga hojas ni tronco y tenga ojos. 
Aunque no los vea, sé que están ahí mirándome. Sh*aan, tendrías que estar 
aquí... ven, Sh'aan.... 


¡¿Ella estaba usando el Lenguaje?! ¿Cómo lo había sabido? Sh'aan 
enlenteció su paso, dudando. Entre las ramas del árbol, adivinó el brillo 
oscuro de la piel de Iv. Volvió a oírla, sin escuchar su voz, la sintió llamarlo 
con respiración entrecortada. 

Sh*aan... Sh?aan... prueba esto... tienes razón... es un árbol... 

VEN, VEN CONMIGO, NO LA DEJES SOLA... 

La voz-caricia se mezclaba con la de Iv. Sh'aan presintió de dónde 
venía, pero su piel pudo más que él, más que las palabras dichas, más que 
la espera de la tribu, más que esa sensación que bordeaba su mente como 
una sombra. 


IV 


Iv no podía darle un nombre a lo que sentía. Sólo podía describir lo que le 
pasaba: un frío intenso dentro del cuerpo, sensación de estar vacía, y una 
nube en los ojos. 

Era Algo... algo lleno de frío, algo que le apretaba las vísceras, la 
bañaba en sudor, la golpeaba con el fuego que no podía controlar, que subía 
y bajaba dentro de ella y, de pronto, oyó las voces dolidas y lejanas de 
Ellos; un quejumbroso resonar entre las hojas. 


Sh'aan se preguntó cómo había podido amar y ver hermosa esa cosa 
sudorosa, temblona y encogida que se retorcía, único punto de luz en medio 
de esa anochecida repentina que lo ahogaba más y más... 


Tanteando, llegó hasta lo que alguna vez había llamado Iv. La tocó y 
sintió la piel viscosa y hedionda, cargada de olores ácidos como nunca 
había sentido antes, y sin embargo, la deseó... 


Las lágrimas quemaron su cara como las chispas de una fogata. Se 
miró las rodillas: eran como los nudos de un árbol incendiado y lo que le 
colgaba entre las piernas le pareció uno de esos bichos blancos y 
agusanados que se sacaban del fondo de las lagunas... Sintió que algo le 
carcomía las entrañas y le subía por la garganta, ahogándolo hasta que lo 
echó por la boca. 

Miró hacia el árbol. Los 
colores habían desaparecido y ya 
no había ramas: era una larga 
columna Opaca cuyos bordes 
temblaban, se hinchaban y se 
comprimían. Era tan opaca que se 
comía toda la luz y el brillo 
circundantes. Y, muy adentro, algo 
pulsaba y latía. 


Se tapó los ojos... no podía, 
ni quería nombrar lo que estaba 
pasando. Levantó un puño y le 
gritó a la oscuridad, sin palabras... 

Su voz se perdió en la 
inmensidad de la voz que venía de 
lo oscuro: 


Ilustró : Tatiana Carsen 


ME HAN ABIERTO EL PORTAL, TENDRÁN QUE LLAMARME, 
AUNQUE ELLOS NO QUIERAN. LES ENSEÑÉ LO QUE LES 
OCULTABAN ¿NO ME LO VAN A AGRADECER? AHORA SABEN LO 
QUE SON: SON GENTE COMPLETA, DA'AM, YA EN NADA SE 
PARECEN A LA GENTE PELUDA DE LAS CUEVAS... 


Iv levantó la vista hacia Sh'aan y sintió que le apretaban el cuello con 
manos invisibles mientras veía las lágrimas en las mejillas de él... tan 
miserable y pequeño, vulnerable como un pájaro herido. 

Los puños se le cerraron y se le tensaron los brazos al recordar la voz- 
caricia que la había traído hasta allí. La había atraído como la había atraído 
tantas veces la serpiente enroscada en la entrepierna de Sh'aan... 

¡Eres la Serpiente! gritó Iv, pero su grito no se hizo voz, porque temió 
ser oída por Padre y Madre... 

La oscuridad se hinchaba y deshinchaba como una respiración cada 
vez más agitada. Sh'aan permanecía con la cara sobre las rodillas, 
cubriéndose la entrepierna con las manos; sollozaba. 

Los ojos latientes, invisibles en las sombras, parecían reirse. Iv se 
abrazó a Sh'aan, se acurrucó junto a él y hundió la cara contra su piel, sin 
atreverse a mirar por más tiempo las pulsaciones que parecían agrandar 
más y más lo que alguna vez había sido un árbol de luz. 


v 


Por más que apretaban el paso, el campamento de la tribu no parecía estar 
más cerca. La columna de oscuridad ya no era tal; era una inmensa catarata 
de negrura que caía del cielo y desprendía, por momentos, un brillo que 
parecía ondular. 

Al ponerse el sol, Iv y Sh'aan consiguieron llegar junto al resto de la 
tribu. 

Los demás se apartaron de ellos, entre avergonzados y asustados. 

8+151;Preguntaron por ustedes. 

84151;Los dimos por perdidos. 

No se atrevieron a explicar nada. En cambio, miraron a cada uno de 
los hombres y mujeres y se taparon la cara, gimiendo. Señalaron hacia el 


estanque y se metieron entre los matorrales. 


La luz tenue comenzó a brillar allí. Pero esta vez ninguno de la tribu 
se tomó de las manos. Miraban, cabizbajos, al suelo. 


Parecían tan débiles: sus piernas flacas, incapaces de sostener los cuerpos 
de largos brazos; la piel brillante, debajo del pelo ralo; los senos caídos de 
las mujeres; las manos de los hombres como garras y las mandíbulas flojas 
y amarillas. 

Iv no pudo mirarlos. No tendríamos que ofender al cielo con nuestro 
aspecto. 


Sh'aan estaba hablando con Padre/Madre. Su voz era ahora un quejido 
animal más que una voz humana, deformada por el miedo y la acusación. 


El brillo del estanque se expandió hasta que nadie pudo mirarlo de 
frente. Todos cayeron al piso, llorando y suplicando. 


Dolor. Tristeza. Furia. Cólera. Desengaño. Rabia, Ira, Maldición. Cada 
nombre nuevo brotó del estanque, se abatió sobre Iv y Sh'aan y se enrolló 
en ellos con lacerante fulgor. 


Un viento quemante rozó las espaldas dobladas de cada uno de los 
Da'am. Fragor, crujido de árboles, humo de incendio, frío y calor, 
envolvieron el aire en una sucesión indiscernible de fragancias y de 
hedores, de luz y sombra, de truenos y silbidos, de fuerza y debilidad, de 
orgullo y vergúenza. 

Después, silencio. 

Se levantaron, se tocaron la cara, las manos, las piernas, el pecho: aún 
seguían allí. Se miraron unos a otros, como si se vieran por primera vez. 

Los árboles se habían retorcido en negros muñones; el pasto 
ennegrecido era aún más oscuro que el cielo nocturno; los arbustos eran 
matorrales llenos de pinchos. Había restos de animales desollados, cuyas 
pieles yacían lejos, limpias de carne, pero no eran restos de cacería. 


Sh'aan se precipitó sobre una de esas pieles y la anudó a la cintura. Iv 
aprobó con un gesto y lo imitó. 

Los demás miraron hacia el estanque: la luz clara se reducía y se 
expandía, mientras unos destellos saltaban sobre las pieles. Una señal, la 
aceptaron. Pronto todos estuvieron cubiertos y se sintieron más altos y más 
fuertes. 


La luz del estanque se hizo más y más amarilla, roja y azul. En su 
interior, su núcleo ardía, blanco y cada vez más intenso. 


Los Da'am corrieron en todas las direcciones, sin mirar atrás. La luz 
iba alcanzándolos, ellos corrían y corrían, los pies y las piernas fatigadas. 


vI 


La luz aprisionaba el estanque, ascendía hacia la noche, como una lluvia de 
abajo hacia arriba. Una llamarada azul llegó hasta el horizonte, rodeó la 
Catarata de oscuridad del otro lado de la llanura, y desapareció dentro de la 
pulsante negrura. 

El aire heló los brazos de los Da*am, que observaban desde un monte 
cercano. La mayoría lloraba, y ninguno miraba a Iv y Sh'aan. 


Todo empezó a enturbiarse y a ondular como una lluvia turbia, hecha 
de fuego y de esa sustancia a la que ni aún Iv se había atreverido a nombrar. 


Iv y SP'aan se alejaron, callados y a cierta distancia uno del otro. Sus 
pies resquebrajaron el pasto, las narices ventearon el aire cambiado, sus 
oídos supieron de la pena (otro nuevo nombre descubierto) y el desamparo 
(nunca antes habían entendido qué era eso). 


El rencor y la cautela serían su abrigo, se dolió Iv, al mirar el perfil de 
Sh'aan iluminado por la luz moribunda de Padre/ Madre. Alargó una mano 
hacia él, pero el hombre se apartó bruscamente. 


Rechazo. La alegría de hallar un nuevo nombre parecía haberse 
borrado para siempre. Rechazo. El cuerpo del amado ahora ajeno y 
distante. Como ese nuevo mundo hecho de cenizas y silencio en el que se 
estaban adentrando. 


Giró despacio hacia atrás. La llama azul no dejaba ver nada del sitio 
donde habían hecho campamento: ni el estanque, ni la Serpiente, ni el cielo. 
Sólo la llama y, más arriba, unas cintas de luz se entrelazaban, subían y 
bajaban en rápidos movimientos. En el cielo, una estrella se agrandaba en 
un brillo blanquiazul en cuyo centro se expandía una mota oscura, aún más 
oscura que la del árbol-negrura. 


Supo cómo llamar a aquello: 
¡Nos cerraron la Puerta! 


Gritó mientras el nombre se elevaba al cielo; tan pronto como lo dijo, 
se le borró de la memoria. El llanto de Sh'aan se convirtió en un alarido y 
se confundió con los gemidos y gritos lejanos de la tribu. 


O Tatiana Carsen 
Buenos Aires, 1997 


Sueños de futuro 


Claudio Salvo 


Había planeado todo cuidadosamente, tenía todos los detalles listos. Más de 
30 años de planificación echados por la borda. Dediqué mi vida y mi trabajo 
a este proyecto que comencé a planear cuando contaba con apenas 12 años. 

Yo quería un mundo mejor para todos, y si podía conseguirlo y a la 
vez enriquecerme, mejor. 


Me dediqué a la física y presenté mi tesis sobre el viaje a través del 
tiempo, lo que me ayudó a ser famoso. Luego dediqué mis estudios a un 
posible viaje, por lo menos para la opinión pública. Realicé un par de 
experimentos para ganar popularidad. Pero lo que realmente hacía era 
pensar todo detalladamente, no se podía escapar ningún detalle. 


Era el plan perfecto. Había realizado varios programas holográficos de 
mí mismo atravesando el portal del tiempo, como lo había denominado. 
Consistía en dos columnas cilíndricas que proyectaban un holograma con 
dibujos estereográficos simulando una cortina. Al ser interrumpidos los 
haces de luz accionaban un programa que proyectaba mi imagen entrando 
al portal y desapareciendo en el tiempo. Yo sólo debía atravesar la cortina y 
el programa se encargaría del resto de la función, mientras yo desaparecía 
por una puerta secreta como en un vulgar truco de magia. Entre los detalles 
había uno que no me agradaba demasiado, había planeado que los viajes al 
futuro sólo los podía hacer la materia orgánica viva, esto me obligaba a 
tener que aparecer en cámaras y ante millones de espectadores totalmente 
desnudo para poder atravesar el dichoso portal. Por consiguiente, me 
aseguré con esta teoría de que no se pudiera traer nada desde el futuro, las 
únicas pruebas del viaje serían mis relatos de lo vivido 75 años adelante en 
el futuro. Tenía el destino del mundo en mis manos, podía dibujar un futuro 
apocalíptico o paradisíaco. Me incliné por la última opcion, ésta sería más 
redituable. 


Convocaría a una conferencia de prensa y daría el anuncio de mi viaje, 
diría que ya había experimentado con algunos cobayos y que el próximo 
experimento lo haría conmigo mismo. Esto suscitó una enorme polémica y 
se centró sobre mí toda la élite de la prensa mundial hasta que di la fecha 
para el experimento. Comenzaría explicando en qué consistía y los 
aburriría un tiempo con teorías inventadas y términos técnicos. Agregaría 
además que luego de atravesar el portal éste desaparecería hasta mi regreso. 
Luego pondría una fecha de retorno, una semana después de la partida creí 
que sería lo mejor. Me despediría del mundo presente y con una dramática 
actuación, atravesaría totalmente desnudo el portal. Allí bajaría por la 
puerta secreta y aguardaría una semana hasta mi supuesto regreso del 
futuro. 


Mi regreso debía ser tan espectacular como el viaje de ida. Tenía 
preparado un holograma con mi regreso, todo debía coordinar 
perfectamente. Aparecería de entre los hologramas y nadie lo notaría, lo 
tenía todo perfectamente ensayado. 


Luego daría una conferencia de prensa y describiría un mundo futuro, 
el que más me gustara. Pero no debía cometer errores, así que monté un 
mundo y me lo aprendí de memoria. No eran admisibles las fallas ni las 
dudas. No podía haber un desencuentro en los relatos, debería ser 200 % 
creíble. 


Describiría un mundo pacífico, sin guerras, ni contaminación, grandes 
avances tecnológicos e idealistas, me cuidaría de no hacer ninguna 
predicción política o resultado alguno, esto sería más que peligroso para la 
credibilidad. Pero también por ese lado es que comenzarían mis ganancias, 
vendería al mejor postor los bosquejos de los avances tecnológicos del 
futuro, que en realidad los he hecho yo en estos años. Fomentaría la 
competencia en la carrera espacial diciendo que Alemania estaría a la 
cabeza en los próximos 75 años, la NASA no lo permitiría y concentraría 
sus esfuerzos en estar siempre adelante, lo mismo harían el resto de los 
países, que no dejarían que la NASA les arrebatase el futuro. 


Otro de los grandes cambios que introduciría sería en la industria 
tabaquera, anunciando que en el futuro el cigarrillo no sería perjudicial 
gracias a un filtro especial, entonces los fumadores dejarían de fumar y 
esperarían a que el dichoso filtro saliera a la venta. Con esto presionaría a 
la industria a desarrollarlo lo antes posible. Los automóviles movidos por 


aire comprimido que se sostenían por un magneto a unos 20 cm. del suelo 
con 0% de polución. Este era el cambio más difícil de introducir, pero lo 
que haría sería cobrar por mantener la boca cerrada, tomaría mis 
precauciones dejando documentos y cosas así. 


Estaba todo listo y el plan era prefecto, el engaño del siglo y nadie lo 
notaría hasta que fuese demasiado tarde. 


Hice todo lo que había previsto, convoqué la conferencia que tuvo 
gran asistencia e interés, puse la fecha para el experimento; fue realmente 
la espera más larga que he tenido en mi vida, no podía con el nerviosismo, 
no hacía más que repasar una y otra vez el futuro en mi cabeza hasta el día 
clave del experimento. 


Temprano en la manana comencé con los arreglos, revisé varias veces 
el sistema. No podía fallar. Hice cuando menos tres ensayos antes de la 
presentación oficial, me cercioré de que todo estuviese dispuesto y 
funcionando. 


Había llegado la hora crucial, la prensa comenzaba a ingresar al 
gimnasio de la Universidad y yo los recibía en la puerta. Más de 6700 
medios de prensa estubieron presentes entre televisión, radio y prensa 
escrita. 


Procedí con la introducción que había planeado. Todo salía de 
maravillas, las preguntas eran sencillas y ya sabía la respuesta de antemano 
y no pudieron hacerme titubear ni por un instante. Traté de permanecer 
sereno o por lo menos aparentarlo. 


Y por fin llegó el momento más esperado, la culminación de mis 
anhelos o mejor dicho el comienzo. Estaba todo perfectamente armado, 
había hecho un pasillo entre los periodistas desde mi ubicación en el 
estrado hasta el portal. Al principio me costó sacarme la ropa, pero estaba 
decidido y no podía echarme para atrás en ese momento por una 
insignificancia, avancé lenta pero decididamente, eran 26 pasos, los tenía 
contados y medidos, podría llegar con los ojos vendados sin titubear. Por 
un instante quedé cegado por los flashes, que se divertían con mi desnudez. 
No me importaba, dentro de muy poco se olvidaría y darían importancia a 
mis descubrimientos y no a mis partes no visibles. Me sequé el sudor de la 
frente con el dorso de las manos, no estaba muy seguro de por qué sudaba, 
si por los nervios o por el calor que producía la enorme cantidad de focos 
que tenía a mi alrededor. 


Cuando di el décimo primer paso exactamente, se abrió el portal del 
tiempo, tal como lo había planeado. En este punto la atención se disipó un 
poco de mí y se centró en el portal, que desprendía una cantidad de 
destellos espectaculares, y la multiplicidad de colores aleatorios en los 
dibujos estereográficos causaron la impresión que esperaba. 


Continué avanzando. Cuando estaba a sólo dos pasos me di vuelta y 
me despedí de todos. Nuevamente me volví hacia el portal, realicé una 
larga inspiración que había planeado a último momento para darle algo más 
de dramatismo. Atravesé decididamente la cortina de hologramas, e 
inmediatamente, tal como lo había planeado, apareció mi holograma en una 
dramatización perfecta de la desaparición en el tiempo. Deseaba poder ver 
la cara de los ingenuos espectadores, todos boquiabiertos y maravillados 
ante el espectáculo. Yo aparecía abierto de brazos y piernas, mientras una 
cegante luz verdosa me iba devorando, comenzando por las extremidades y 
el tronco. Por unos instantes vi el espectáculo antes de bajar por la puerta. 
No tenía mucho tiempo así que me encaminé a terminar con lo que había 
comenzado. Rodeé la puerta y presioné una de las esquinas de la pared. Ese 
era un interruptor secreto que yo mismo había diseñado y que sólo 
respondía a mis huellas digitales. Tal vez por el sudor que tenía en las 
manos no funcionó la primera vez, pero me sequé las manos contra el 
pecho e intenté nuevamente y esa vez no hubo problemas. Comencé a bajar 
por la escalerilla, levanté la vista para verificar que todo estuviese normal. 
Los hologramas sólo cesarían cuando yo cerrase la puerta desde el interior 
de la habitación. Sólo me tomaría un instante hacer esa verificación, pero 
nunca llegue a realizarla. 


Quedé helado, horrorizado ante el maravilloso espectáculo. Tenía ante 
mí una sensual figura femenina totalmente desnuda. No supe cómo 
reaccionar en ese momento, hasta que me di cuenta de lo que había pasado. 
Era una periodista que en su afán de fama, se había arriesgado a colarse en 
el viaje a través del tiempo, todo con el fin de tener la primicia. Y la tuvo, 
aunque no fue la deseada. Obviamente, cuando ella atravesó el portal no 
pasó absolutamente nada, simplemente descubrió el engaño. 


Hackers 


Roberto Bayeto 


Nunca te des por satisfecho cuando concluyas tu búsqueda 
demasiado fácilmente. En este mundo podrido, repleto de leyes de 
Murphy y accidentes que acechan a la vuelta de la esquina las 
cosas fáciles traen un inquilino desagradable en su interior. 


84151 Stalin HI 


Capítulo 1 


El jardín se hallaba en medio de un valle que ondulaba entre montañas con 
picos nevados. Si se observaba hacia las alturas, se podían divisar cabañas, 
bosques y pequeños riachuelos que se deslizaban hacia un enorme lago de 
aguas azules. Las flores comenzaron a abrirse lentamente cuando el sol se 
elevó sobre los picos. Liko bostezó, disfrutando cada milímetro de color, 
cada fragmento de olor que se deslizaba por su nariz, cada sonido 
melodioso emitido por los pájaros... 

Se levantó del sillón que descansaba en el frente y aspiró el olor de los 
escones de vainilla que su mujer sacaba del horno en ese momento y salía 
por la puerta abierta. 

Delicioso... 


Caminó hasta el acantilado que comenzaba donde concluía su 
propiedad y observó hacia las profundidades. El abismo cubierto de verdes 


y ocres lo recibió haciéndolo sonreír. Una brisa fresca le sacudió el pelo 
largo y acarició su barba. 


Es el paraíso. Esto es lo más bello que he podido conseguir... 

La voz de su mujer salió desde el interior. 

84+151;Mi amor... ¿Vamos a festejar? 

El rió. 

8:+151;¿Otra vez? 

€:41151;Sí, mi semental... 

Liko se hinchó de orgullo. Se sentía un superhombre y entró trotando 
a la casa. En el cuarto, su bella mujer lo esperaba ya desnuda y se tomó los 
dos enormes senos con las manos y se los ofreció. 

€4+151;Bebe este néctar... 8:151;susurró. 


Un sonido le golpeó la sien y él se sintió arrastrado por unos garfios 
que lo tomaban de los hombros con brutalidad. 


Salió del ciberespacio con un gruñido. El sensor del casco de la terminal se 
había encendido, mientras una aguda sirena retumbaba entre las volutas de 
cemento de las paredes. 

Otro novato... pensó el teniente Liko, mientras miraba de reojo a su 
Lamper. 


84+151;¡De qué te ríes, muñeco de mierda! 


Con un golpe seco sobre la botonera del control remoto, desconectó la 
fuente y se quedó pensativo en el polvoriento sillón. 


El Lamp €+151;así le llamaban en el argot oficial8:++151; le devolvió 
una fría mirada de comprensión. 


El policía, con un gesto de fastidio se levantó de su sillón y de un 
certero manotazo arrojó casi todo el roomy que cubría su mesa de trabajo. 
Botellas de plástico vacías, papel manchado, expedientes cerrados, vasos de 
nylon y alimentos sintéticos semi putrefactos, fueron parte de la alfombra 
otrora azul con motivos escoceses. 


84t151;Es como si últimamente se multiplicara un mil por ciento 
84t151;dijo, poniendo su boca casi sobre el micrófono que estaba 
conectado directamente a la oficina del investigador de asuntos internos. El 
Lamp hizo un gesto que bien podría haber sido una sonrisa. 


84t151;¡Con tanto trabajo tendrán que darnos un aumento 
84t151;guiñó un ojo de manera cómplice, y con su puñal raspó el 
micrófono, dejándole los oídos colorados a los hombres de Fixiw. Unos 
minutos después, se arrancó los sensores del CE y los arrojó hacia un 
rincón. 

No me voy a dejar llevar otra vez por esas fantasías cibernéticas de 
mierda... 


La sala que hacía de oficina del teniente Liko estaba ubicada en un extremo 
sombrío de la Jefatura de Orden Público, cuyo edificio fuera en un remoto 
pasado una enorme catedral retorcida y cubierta de gárgolas que miraban de 
soslayo. La humedad chorreaba de casi todas las paredes. Pequeñas caras de 
ángeles y demonios hacían muecas y gestos obscenos. El curioso teniente 
había averiguado en un mapa-plano que estaba perdido en el Banco de 
Datos que dos meses atrás instalara la JVC, que su oficina había sido, en los 
tiempos que la catedral funcionaba como tal, uno de los retiros que los 
monjes usaban para morir. Al principio se había resistido a ocuparlo, pero 
ahora daba lo mismo; con el tiempo había descubierto que existían peores 
lugares dentro del edificio. 

Suspiró mientras observaba el piso. La decoración era lamentable. El 
roomy era amo y señor de todo el lugar. En algunos extremos de la pieza 
crecía en montañas de más de un metro. Sobre la pared opuesta a la 
entrada, una vetusta máquina de café hacía de soporte para los biblioratos 
84t151;ya obsoletosé+t151; que él se empecinaba en mantener llenos de 
expedientes. Colgados sobre el empapelado beige cubierto de lamparones 
grisverdosos, homosexuales en posiciones imposibles intentaban sonreír 
sensualmente sin conseguirlo. Sus caras y cuerpos estaban surcados por 
manchas de refrescos e impactos de latas, que Liko se encargaba de tirarles 
Cada vez que llegaba al trabajo. 


No aguanto más esta mugre. Parezco una rata viviendo en un basurero; 
necesito un cambio, y voy a comenzar ahora mismo... 


Con una energía casi demencial, hizo volar toda la basura que se 
pudría sobre el escritorio, y la arrojó hacia un rincón. Tomó una vieja 
escoba de plástico y barrió las montañas de roomy y polvo que se 
acumulaban en cada centímetro de la alfombra. Estuvo varios minutos 
fregando y sacando brillo; llenando enormes bolsas y llevándolas hacia el 
horno eliminador de desperdicios. 


Tendré que bañarme otra vez; mi espalda tiene más agua que un 
inodoro... 


Se recostó en su sillón y sonrió ante el panorama. Se sentía cansado 
pero cómodo entre la limpieza. A pesar de estar aislada de la fuente debido 
a que Liko había roto la antena transmisora en medio del ajetreo, la 
terminal se encendió otra vez. La impresora zumbó y treinta centímetros de 
datos codificados surgieron en una hoja de plástico naranja. La sirena de la 
impresora aulló, y debido a la intensidad del ruido, un gran fragmento de 
yeso cayó sobre el escritorio, ensuciándolo con revoque y pedazos resecos 
de algo demasiado sospechoso para no ser lo que imaginaba. Liko los 
observó, incrédulo. Más de dos minutos le llevó hacer el primer 
movimiento. Era demasiado hasta para un descendiente de inmigrantes 
uruguayos... 


Del techo colgaban unos restos humanos con hábito de monje. 


Los muy hijos de puta... pensó. Ni se complicaron en sacar los 
cadáveres antes de hacer el relleno de yeso... Hoy no es mi día. 


Fue hasta la impresora y retiró el mensaje. 
La puerta redonda de acceso se abrió con estrépito. 


841151;Esto sí que es una cagada... Lo descubrí sin quererlo, te lo 
juro... No intentaba socavar los cimientos de nuestra sociedad. Oh 
84+151;sollozó6:+t151; si tan sólo pudiera contártelo... 


84t151;Toc, toc... ¿Se puede pasar, teniente? €:4151;intentó cortar 
Liko. 


El teniente Stevan ignoró el comentario y continuó hablando sin parar. 
€84+151;Es terrible, monstruoso... 

A Liko ni se le movían las pestañas. 

Stevan lo miró extrañado. 


84151;¡Hey! €+151;le gritó8i4151;. ¿Es que tu curiosidad no te 
carcome, hombre? 


8+151;No. Estoy cansado de estar dos horas esperando a que me 
cuentes alguna estupidez de las tantas que dices por día. 

84+151;Bueno, está bien. Te lo contaré de una vez. 8151;Aspiró aire 
como para sumergirse en la Fosa de Las Marianas y dijo: 


84+151;No fue hace mucho... Es con respecto a los Hackers... Estaba 
yo en la diagonal de State cuando un desconocido se me acercó y me dijo 
algo que en ese momento no tenía sentido, pero cuando llegué a mi 
apartamento comenzó a crecer dentro mío y me di cuenta de la realidad... 
¿Alguna vez comiste Zampalde, o empanadas, O pastas? 


€4+151;Todo el mundo lo hace. 

84151;Entonces te habrás dado cuenta de que es una mierda, 
basura... Todo tiene gusto a plástico. 

84151;El que no sabe eso es un memo. 

84+151;Sí, lo que quieras... Pero yo sé el motivo... 


Teniente Stevan... Se le solicita de manera urgente en la 
oficina del Capitán Smitho.... 


Teniente Stevan... 


Cortó la voz sensual del operador del sistema de comunicaciones. 
841151;Estás frito 84151;dijo Liko con una sonrisa. 
Extrañamente, Stevan parecía satisfecho. 


8+151;No te creas 84151;respondió, mientras se arreglaba la corbata 
manchadag+151;. Hacía varias semanas que había solicitado entrevista con 
el amo para pedirle aumento, y aún no me la había concedido. Con lo de 
asuntos internos, haciéndote el Hacker todo es mucho más rápido. 


Salió de la oficina con una gran sonrisa en el rostro sin afeitar. 


841151;El muy hijo de puta... 8:4151;murmuró Liko, mientras extraía 
el expediente del bolsillo. 


La patrulla se estaba cubriendo de ampollas, a pesar de tener solo un mes 
de uso. 

Lluvias de porquería... se dijo, mientras pasaba la mano enguantada 
sobre las grietas. Se cubrió el rostro con la máscara azul y blanca, el cuerpo 
con una capa con el escudo de la policía, y abrió la puerta de la Nissan, 
entrando no sin antes verificar supuestos intentos de violación de los 
cerrojos O la adherencia de algún objeto explosivo a la carrocería. Ya en el 
interior, conectó el micro y se puso los sensores, mientras buceaba unos 
segundos en el espacio virtual. Programó la ruta y en tanto el vehículo se 


elevaba con apenas un par de sacudidas, pronunció el nombre de la 
sospechosa. 

84151;Setiembre O”Shitter...6++151;le dijo al localizadore:+151;. 
Datos completos... Por favor... 8:151;agregó. 

La luminosidad ante sus ojos se cubrió de sombras violáceas, y a los 
diez segundos pudo leer: 


UN MOMENTO POR FAVOR 


Puso un tema de Stevie Groner en el audio y se relajó tomando una 
cerveza mientras esperaba el informe. Este llegó a los dos minutos exactos. 


Demasiada memoria ocupada...; se dijo. Debo borrar algunos 
residentes que no sirven para nada... 


SUJETO: Setiembre O” Shitter 


EDAD: 19 ....... NXT-.AT.326 

CUTIS: Blanco. 

SEXO: Andrógino 

OJOS: Dorados. 

DOMICILIO: Desconocido. .... 

Se aconseja ubicarla en su trabajo como cantante de la taberna 
Maskón Recontrataso 


Unos segundos después de que los datos se hubieron desvanecido, 
frente a los ojos de Liko apareció el rostro de el/la sospechosa. Ella 
84t151;al teniente le pareció más ella que él8*t151; era increíblemente 
sugestiva. Sus enormes ojos parecían mirarlo a él y a nadie más entre una 
bruma y luz azulada, obviamente originadas en el antro donde ella 
trabajaba. 

84151;El poder del viejo mundo virtual €4151;masculló, intentando 
sacarse la mirada de la cabeza. 

Apagó el casquete y lo tiró en el asiento de atrás, notando que 
empezaba a sudar. 

Lo que falta es que me ligue a un seco, gruñó, mientras la patrulla se 
introducía entre unos edificios parecidos a estalactitas. 


Maskón se encontraba en la zona Pendiente del Middlewest. 


En uno de los extremos de los Edificios Pendientes, se podían ver los 
carteles de Gas Orko que anunciaban Placeres Extremos y otras 
banalidades de turno. La Pendiente había sido un proyecto que fracasó en el 
pasado. Cincuenta años atrás, para ser más exactos. Piggy Coolidge había 
sido el arquitecto que diseñara El Techo, desde el que colgarían como 
racimos de uvas los edificios de mil niveles. Carreteras en forma de cintas 
los recorrerían y atravesarían, mientras más de cien millones de personas 
habitarían los dieciocho millones de apartamentos. Hasta ese entonces, la 
Pendiente parecía ser la mejor manera de evitar las corrosivas lluvias 
negras y los bombardeos de satélites y desechos espaciales que se 
derrumbaban día a día sobre la amplia zona de Trumann Ville. Pero el robo 
hecho por la gente de Coolidge de más de un setenta por ciento del 
presupuesto, cambiando materiales buenos por los de mas ínfima calidad, 
había logrado que una parte de la titánica bóveda se derribara ante el 
impacto de una nave francesa que retornaba con toda su tripulación muerta. 
En ese accidente desaparecieron cien mil personas en menos de quince 
segundos bajo miles de toneladas de acero y cemento y plástico de baja 
calidad. Después de ser evacuados totalmente, los edificios fueron 
ocupados en menos de un mes por treinta millones de personas que se 
arreglaban como podían, pero que preferían el riesgo de la muerte rápida 
antes que el de la muerte lenta por hambre, frío y las diversas pestes que 
surgían día a día en los sobresaturados refugios del gobierno. 


El vehículo de Liko se detuvo en el estacionamiento colgante del 
Maskón. Muy arriba, en las alturas, se divisaba el reflejo azulado de la 
bóveda, atravesada por millones de grietas de diversos tamaños que 
dejaban pasar haces de luz en todas direcciones y chorros de lluvia ácida 
que caían estrepitosamente hasta la calle, cientos de metros más abajo, o 
sobre las carcomidas paredes de los edificios. 


El teniente se sacó la máscara y la capa y las dejó dentro del auto. 
Extrajo la pistola pulsátil y el viejo revólver negro que puso en la 
sobaquera. Un puñal envenenado quedó instalado en el riel flexible de su 
brazo izquierdo. A pesar de que los delincuentes no tocaban a la policía, 
nunca se podía estar seguro. 

Maskón estaba bastante concurrido esa noche. Dos lesbianas se lamían 
los húmedos y sucios sexos con fingida avidez sobre el escenario iluminado 
por focos que disimulaban las manchas de la piel y las arrugas de los 


artistas. En las mesas se agolpaban decenas de homosexuales y 
delincuentes menores, ocupados en consumir cantidades industriales de 
Herotina o polvo del infierno, y de acariciar sudorosos y malolientes 
cuerpos de todos los sexos. El decorado era variado. Lo había para todos 
los gustos, aunque predominaba la onda Necro. Del techo colgaban momias 
resecas €:4151;conseguidas en algún museo, o fabricadas artificialmente, a 
costa de algún novato que se adentrara en las zomas más bajas del 
Hormigueroé+151; en posiciones forzadamente eróticas. Una de enormes 
senos acartonados era la máxima atracción del momento. Algunos de los 
clientes más desvergonzados se masturbaban desesperadamente mientras 
intentaban tocar los negros y casi inexistentes pezones. En los sectores más 
estilizados, todo estaba cubierto con elementos que hacían recordar las 
criptas de las vetustas películas de horror. Ataúdes amontonados contra la 
pared descascarada, momias de joven citas €++151;estas sí, evidentemente 
fabricadas con jóvenes prostitutas sin documentacióne+151;, telarañas de 
hilo de mala calidad, ratas y cucarachas blindadas €+151;los dueños del 
antro decían que eran artificiales para justificarse con los inspectores de 
Bromatología, aún más corruptos que la policía8:+151; y mucho, pero 
mucho roomy. Desde un sarcófago imitación egipcia se deslizaban unos 
gemidos de placer que harían excitar hasta a los curas más célibes. Sin 
embargo, si alguien hubiera visto de quiénes o de qué provenían, jamás 
volvería a practicar el sexo, convirtiéndose a alguna secta de Saintground. 


Liko se acomodó en una mesa no muy alejada del escenario. Era una 
buena ubicación, y por unos momentos se preguntó por qué estaría vacía. 
Al encender la pequeña portátil que estaba en el respaldo de la silla, el 
vómito color chocolate le contestó desde la superficie irregular de plástico 
azul. Un mozo de tamaño poco usual surgió de las tinieblas de repente 
arrojando un trapo húmedo sobre la inmundicia, salpicándolo con agua 
sucia y algo peor y más maloliente. El teniente se limitó a mirarlo, 
insultante. 

84t151;¿Qué quiere tomar? €4151;fue la cortante pregunta del 
gigante. 

84+151;¡Una Sido-Cola on the rocks €:4151;gruñó. El sentón se fue 
moviendo exageradamente el trasero. 


8+151;Con esa jeta, morirás virgen... 8:4151;murmuró Liko mientras 
se limpiaba las manchas de su ropa con un pañuelo desechable. Tratando de 


ponerse cómodo, intentó concentrarse en el caso. Según el informe, 
Setiembre cantaba y hacía un número de fellatio múltiple que atraía a 
decenas de escorias de los peores y más distantes bajos de la Pendiente. Por 
lo que se sabía, ella ganaba muchísimo dinero con esto, y en algunos años 
quizá pudiera acceder a los estratos de los ciudadanos de tercera, ocupando 
una zona más limpia de roomy y delincuencia; aunque si se analizaba su 
vida era difícil que sobreviviera a las cientos de enfermedades venéreas 
incurables que asolaban a la población como plagas medioevales. Otro de 
los atributos, por los que Setiembre se había ganado la enemistad de la 
policía, era por sus declaraciones contra la corrupción en las altas esferas 
de Seguridad, donde se permitía desde el narcostore hasta el tráfico no sólo 
de adultos, sino de niños también. Este último se estaba haciendo 
incontrolable, y se decía que se criaban niños en establecimientos con este 
único fin. Aunque los Hackers, esos modernos terroristas que le estaban 
haciendo cada vez más daño al sistema, comenzaban a destapar redes de 
transacción internacionales que daban la mayoría de las veces en altos 
dignatarios de clase Uno. Por ese último detalle la policía había sido 
lanzada a la calle en un desesperado intento por eliminar a los Hackers de 
la faz del planeta. 


El Maskón también se conocía por sus famosos espectáculos de 
coprofagia y sadomasoquismo. Liko, desvió la mirada disimuladamente 
ante uno de los famosos shows que se reproducía con gran esfuerzo. 


El puto familiar le sirvió la bebida, y casi a punto de tomarla, notó que 
el vaso tenía unas manchas de grasa y rouge color púrpura chino. 


8+151;¡Mierda! €:+1151;murmuró pateando la mesa con rabia. Seguro 
que el que había tomado antes era poseedor de un hermoso sida K-12 
transmitible por la saliva... 


Un-Rit, vestido con un saco verde a cuadros y un pantalón de satín 
rayado en rojo y azules, anunció a Setiembre, mientras el policía seguía 
insultando al vaso mugriento entre dientes. 


El, la, sospechosa, lo sorprendió de una manera extraña. Poseía un 
cuerpo y un rostro increíbles; casi se podía decir que perfectos, aunque la 
boca y los ojos un poco más grandes que los normales la hacían lucir ese 
toque de imperfección que toda mujer necesita para ser realmente 
interesante, además de bella. Liko, hetero empedernido y militante, tuvo 
que admitir a regañadientes que si tuviera alguna vez la oportunidad de 


acostarse con llamémosle ello no sabía qué ocurriría. El show no era todo 
lo desagradable que él había imaginado. Cualquiera que escuchara que un 
andrógino se introducía de a uno o varios, media decena de enormes falos 
en la boca, diría que si no repugnante, verlo sería vulgar. Pero 
presenciándolo con la música de Enia de fondo, los efectos de luces y los 
movimientos gatunos de la excepcional chica, Liko notó que el espectáculo 
no carecía de cierta magia, y lo que era sorprendente, hasta de buen gusto. 


84+151;Lo único que falta es que me siente al puto del mozo €:+151;se 
dijo en voz baja, enojado por la dudosa orientación de sus pensamientos. 


8t151;¿No quiere pasar la noche con un chico de doce años? 
84t151;le interrogó un fiolo vestido de cuero color celeste cielo8:4151;. 
Puede hacer lo que usted quiera, incluso si quiere lastimarlo con picana... 
84t151;agregó, pero inmediatamente palideció al notar el gesto asesino del 
policía. 

84+151;¿No querés pasar el resto de tu repulsiva existencia en una fosa 
NN? 84t151;le susurró con una maligna sonrisa en sus labios, mientras le 
mostraba la culata verdigris de la 75. El tipejo palideció y tragó saliva 
varias veces. 


841151;Eh... Disculpe, creo que me equivoqué... Yo buscaba a otra 
persona. 


€4151;Más te vale, basura. 
El hombre desapareció a una velocidad increíble. 


Con un estruendoso aplauso, el show se transformó en algo mágico, más 
creativo. Setiembre desapareció y surgió por un costado, escoltada por luces 
azules, entre niebla del mismo color y enfundada en un vestido cobalto que 
dejaba al descubierto el pecho izquierdo. Tomó el micrófono con una mano 
de dedos largos, con uñas pintadas de cobalto también, y acercándolo con 
delicadeza a su boca de gruesos labios rojo granate, cantó. Liko fue 
inmovilizado por la canción. Era algo más fuerte que todo su ser. Infinita 
tristeza se desparramaba en oleadas desde Setiembre, y su boca apenas 
vibraba entonando Terciopelo Azul, mientras sus pestañas temblaban casi 
imperceptiblemente. La canción le trajo al teniente recuerdos ancestrales de 
cosas que nunca había vivido, y se vio vestido de otra manera, en un bar 
arcaico con gente extraña que bebía cerveza y whisky. 


Ya recuerdo se dijo. Fue hace veinte años, cuando fuimos con mis 
padres a aquel bar museo, donde este tema era el fondo de todo lo que 
hacíamos... La computadora... La prisión... 

Dejó de pensar. La muchacha ya se retiraba a su camerino y él tenía 
una misión que cumplir. Se deslizó tras ella entre el humo de los narcóticos 
y los gritos de los parroquianos. 


Setiembre vomitaba en una pileta descascarada cuando el caza Hackers 
golpeó la puerta firmemente. 

8+151;A delante 8+151;carraspeó ella, y vomitó de nuevo. 

Liko entró y al verla en ese estado preguntó alarmado: 

84+151;¿Se siente mal, quiere que llame a un médico? 

Ella se lavó el rostro y se enjuagó la boca con agua. Respiró hondo y 
se dejó caer suavemente sobre un sillón mullido. 

841151;No se preocupe. Estoy bien... Sólo es que a pesar de lo que 
parezco, mi estómago no resiste la primera mitad del número. 

8+151;¿Y por qué lo hace? 

84151;Soy una cantan... Una artista, ¿me entiende? Y para poder 
cantar, tengo que hacer lo otro. En esta sociedad repugnante ya no se 
aprecia nada si no hay un espectáculo sadomasoquista o pornográfico entre 
medio. 

84+151;La gente está podrida 8:4151;comentó él. 

8+151;Y la policía tiene la culpa €+151;apuñaló ella. 

84t151;La policía es sólo un instrumento €++151;sonrió él, mientras 
metía la mano en su bolsillo y cerraba el seguro de su arma. 

84+151;¡Muy buena respuesta €:+t151;aclaró ella, y frunció la nariz 
mientras miraba hacia la campera del policía8+151;. ¿Tenía miedo de que 
lo violara? 8t151;Se rió, mientras se desvestía sin ningún pudor, 
mostrando su fabuloso trasero redondo y provocativo. 

84t151;¿Cómo sabe que llevo un arma amartillada en el bolsillo? 
84+151;Pensó unos segundosé:4151;. Mmh, qué interesante, una síquica. 

8+151;Algunos me llaman así, otros Setiembre. 

Liko sonrió, realmente era muy atractiva y parecía inteligente. Eso no 
se veía mucho hoy en día; los hombres y mujeres de esta sociedad estaban 
idiotizados por la publicidad y la mala alimentación. 


La muchacha se sentó dándole la espalda. 


841151;¿Qué puedo brindarle a un policía tan apuesto? 8:4151;dijo 
girando la cabeza y mirándolo de soslayo con sus dos faros dorados de 
temblorosas pestañas largas y negras. 


Liko se sintió incómodo como un ratón en manos de un pequeño gato 
juguetón. Para terminar el asunto de una vez fue al grano. 


8+151;Busco a un Hacker. Un novato que interviene en los sistemas y 
agrega pequeñas cifras o juega tontamente con los archivos. €4151;Ella lo 
seguía mirando, inmóvil como una estatua griegag151;. Es un solitario, y 
no demorará mucho en caer, pero si me dice su nombre, será más fácil para 
los dos. 


Ella le hizo un gesto de desconocimiento. 


84t151;No lo sé; es más, munca conocí a un Hacker, y siempre 
consideré que serían tipos aburridos, impotentes... Estar todo el día con 
una computadora debe deshumanizar a una persona. 


Eso es lo que piensas..., se dijo Liko, distraídamente... y en voz alta 
agregó: 84+151;Nuestro servicio de información hizo un enlace, y en uno de 
los extremos estaba usted. 


84+151;No soy la única cantante de la zona. Hay dos o tres Setiembre 
más. Es que el nombre es muy comercial... €:+151;Se levantó y se dio la 
vuelta$++151;. Discúlpeme, me daré una ducha... Espero que no se cohíba. 


Él gruñó; a pesar de su hermoso cuerpo, de sus ojos de gata, de los 
senos enormes y duros como mármol, sobre su vulva de labios rojizos y 
sobresalientes un pequeño pene y dos insignificantes testículos lo miraron 
con sorna. Comenzó a bañarse. Liko no sabía qué hacer. Se estaba 
metiendo en un atolladero, pero ese era su trabajo. Tenía que encarar todo 
lo más fríamente que pudiera. Después de todo era un profesional, y no 
sólo de la policía... 

84t151;¿Sabía que es un mojigato? €x+t151;le dijo desde el baño 
pequeño y limpio. Lo miró con reproche, agregando: 

841151;A pesar de que el setenta por ciento de la población tiene 
inclinaciones homosexuales, aún hay personas con prejuicios. 

8+151;No tengo prejuicios €:151;se escudó él. 


84151; Ya he vivido diecinueve años, la mayoría de los cuales he 
cosechado ese tipo de miradas €:4151;suspiró84+151;. Por desgracia, no se 


me engaña fácilmente. €:+151;Cerró la canilla y se envolvió en la toalla. 


Él miró hacia el piso. Se sentía como excremento de babuino. A pesar 
de su repulsiónatracción, Liko trató de no despegarse de Setiembre. Ella, 
gustosa lo invitó a tomar un trago a su apartamento (Jaque)... 


Una buena jugada para hacerle creer que no había relación entre ella y 
el Hacker. 


A pesar de que la muchacha pensó que él se rehusaría, aceptó 
entusiasmadamente (Enroque), con lo cual terminaron en tablas. 


El apartamento de Setiembre estaba en un borde del Abismo, una zona 
surcada por narcos y policías sobornables. Se llamaba así porque formaba 
como un pozo de varios kilómetros y no estaba cubierta por la bóveda. 
Algunas décadas atrás existió un agitado astropuerto, ahora desierto, 
cubierto de roomy y retazos de máquinas estelares. La mayoría de los 
edificios comerciales habían sido abandonados cuando la crisis espacial, en 
la cual desecharon los viajes interplanetarios al no ser éstos de gran 
utilidad, y ahora eran habitados por ratas, insectos, reptiles y marginales. El 
roomy de esta zona era único. Cada roomy tenía una característica 
específica. En los bares se componía de botellas rotas, vómitos resecos, 
colillas de Herotina, preservativos, etc. Aquí, los fragmentos de tableros de 
control de cargueros siderales se amontonaban sobre corroídos fuselajes, 
toberas agrietadas por lluvias de polvo cósmico, cascos antichoque de 
ignotos pilotos siderales y hasta sarcófagos de aceroide, portando 
astronautas muertos en el espacio exterior. Se podía decir que el lugar era la 
necrópolis de los viejos sueños de los aficionados a la ciencia ficción y los 
físicos que suspiraban por un futuro donde el espacio fuera surcado por un 
crisol de razas. Si Ballard hubiera seguido vivo se habría alegrado y 
horrorizado de ver plasmados sus sueños de una decadencia y muerte del 
programa espacial no sólo norteamericano, sino humano en su conjunto. 


Después de bajar del vehículo, Liko conectó los sistemas de defensa 
que le alertar¡an contra cualquier intento de violación de las cerraduras o 
robo de partes. Varios narcos se acercaron a la pareja caminando 
ostentosamente y dejando ver filosos cuchillos de hoja negra. El teniente se 
limitó a mostrar la punta del puñal que acariciaba en el riel-lanzadera, arma 
usada únicamente por policías, o aquellos que hubieran tenido la audacia e 
inconsciencia de matarlos para robárselas. Inmediatamente los tipos 
hicieron un gesto de saludo. 


84151;Todo tranqui, de la nuca, loco. Disculpá la mala onda, ¿viste?, 
pero no sabíamos que eras un chanchobueno... ¿Todo legal? 

8+151;Todo legal. ¡Humo! €:++151;les disparó. 

Con un saludo rápido, se fueron por dónde vinieron. 

Subieron cinco pisos por una escalera derruida y tomaron un ascensor 
de los tiempos de Poe. Ir dentro de esa cosa hacía la idea de un entierro 
prematuro. 

Lo único que me falta es escuchar al cuervo diciéndome Never More... 
Never More... 

En llegar al piso veinte, demoraron quince minutos. 

84+151;¡Hey, tu cuarto está limpio! 8+151;dijo él, sorprendido. 

84t151;¿Y por qué no habría de estarlo? €+*151;le contestó la 
improvisada anfitriona mientras se sacaba el abrigo. 

8+151;Normalmente el roomy lo cubre todo. Sólo las clases 1, 2 y 3 
están libres de él. 

€4t151;Y lo tiran sobre nosotros. Toda la basura decadente de la 
primera clase cae sobre nuestras cabezas. €:H4151;Se soltó el pelo 
lacio8151;. Pronto nos tapará y nunca más veremos el poco cielo que 
dejan las torres y la bóveda. 

84t151;No hables así €:+t151;replicó severamentes$+t151;. Podrían 
acusarte de subversiva. Sabes que lo único que reprime el Estado es la 
subversión y el terrorismo Hacker... 

Estoy excesivamente liberal... Tengo que tener cuidado con mis 
declaraciones antigubernamentales. .. 

84+151;¿Qué quieres tomar? 

8+151;Sido-cola... preferentemente en un vaso limpio €++151;agregó, 
recordando la bebida que le trajera el trolo un par de horas antes. 

84+151;Eso está de más €:+151;dijo ella, ofendida. 

8+151;Disculpa. €:+151;Se dio cuenta de que inconscientemente ya 
se tuteabané:+151;. Es que en el Maskón... 

8+151;Te entiendo. Ah, quería aclararte algo... No te preocupes que 
no tengo ni venéreas ni SIDA. Nuestro, digamos equipo, está controlado 
por los tres mejores médicos clase 3 del sector, y las que me chupo están 
limpias. A ellos no le permiten tener relaciones extramatrimoniales. Está 


todo en el contrato. Nuestro espectáculo deja muchos dividendos. 
84+151;Sonrió agradablemente. 


8+151;¿A qué vienen esas declaraciones tan íntimas? €+151;inquirió 
él, sin entender el motivo. 


Ella pestañeó un par de veces, sorprendida por la pregunta. 

84+151;A que quizás tengas miedo de tomar lo que te ofrezca. 

Liko hizo un gesto de dejo todo en tus manos y tomó un libro de la 
enorme biblioteca. 

841151;¿Te gusta leer? €:4151;preguntó ella desde la pequeña pero 
completa cocina. 

€+H151;A veces... €:4151;contestóe:++151;. Es extraño... 

8151;¿Qué? 

Sonrió para sí y lanzó una granada. 

8151;¡Que alguien vinculado a un Hacker tenga gusto por la 
información guardada en libros... Es algo primitivo. 


84+151;Pero deja un regusto diferente €+151;respondió ella sin negar 
la acusación. Después de manipular algunos objetos en la cocina, se dirigió 
a él y le sirvió la bebida en un vaso reluciente. 

841151;La fría pantalla de la computadora no se acerca ni por lejos a la 
sensación de leer un libro. 

84+151;Muy interesante. €8:++151;Hojeó varias novelas y selecciones de 
cuentosé:4151;. Lovecraft, Poe, Machen, Hodgson... Tu gusto por lo 
arcaico es curiosísimo. Nunca conocí a nadie como tú. 

Ella lo miró tristemente. 


8+151;A veces, ser como yo te convierte en alguien demasiado solo. 
La soledad es uno de mis monstruos más temibles. 

Él la contempló, incrédulo, y le dijo sinceramente: 

841151; Tú debes de tener docenas de pretendientes... 

€:44151;Fiolos, vividores, homosexuales, enfermos, idiotas O 
espectadores que se creen que se las voy a chupar con todo gusto y 
eternamente... €+151;Suspiró8:4151;. ¿Te imaginas que sean buena 
compañía? €4+151;Su rostro pareció envejecer diez años. 

84t151;No, pero tú eres... €4t151;se calló tapándose la boca 
involuntariamenteg$4+151;. Lo siento €:++151;intentó decir, pero ya era tarde. 


Ella lo miró con los ojos húmedos, velados por lágrimas que no dejaba 
salir. 


8:+151;¡Mucho gusto en conocerlo 8:+151;dijo secamente. Se levantó 
y, dándole la espalda, desapareció en una habitación. 


Liko salió sin hacer ruido. Se sentía menos sutil que la vestimenta de 
un pastor evangélico latinoamericano. 


Capitulo II 


El Lamp había recaudado bastante información. A simple vista parecía 
inconexa, pero a los avezados ojos de un C.H. los signos de un estilo o 
modus operandi saltaban como pulgas. Era evidente que el terrorista algún 
día sería un buen Hacker, había clase en todos sus movimientos. Algo 
difícil, a no ser que naciera con el talento natural que los Interventores de 
sistemas dominan. 

Cuánta habilidad desperdiciada..., se dijo mientras el Lamp se 
conectaba a una batería SNICO. 


Los Hackers eran muy meticulosos en lo que a huellas se refería. 
Siendo prácticamente invisibles, manejaban tecnología de la más alta 
factura, en casi todos los casos más moderna de la que disponían sus 
perseguidores. Por ahora, exceptuando a los novatos no vinculados a la 
gigantesca Red internacional, nunca había sido localizada una base Hacker 
con integrantes o equipo en su interior. Las que ellos habían querido se 
localizaran estaban vacías, generalmente con burlas móviles saltando por 
todo el edificio, o con algún arcaico 1086 con el CPU sin motherboard ni 
HD. 


En las esferas altas de la policía se comentaba que gente vinculada a 
puestos altos se había enrolado en filas terroristas, y era por eso que se 
hacía prácticamente imposible la captura de los  escurridizos 
ciberdelincuentes. 


Aunque todas eran suposiciones sin fundamento. 
Chismes de rasos, como decía el capitán Uliánov. 
Liko se sacó casi toda la ropa y se acostó en la cama. 


Su apartamento estaba en el piso inferior de uno de los racimos. Desde 
su ventana se veían las luces de los vehículos en movimiento y los brillos 
de plata de los chorros de ácido 


licuado que caían desde las fisuras hasta los abismos cubiertos de 
roomy. De acuerdo con los datos que tenía, en la mayoría de los códigos de 
acceso que usaba el solitario se encontraban implícitos parte de los que 
Setiembre había poseído en la época de sus estudios de secundaria. 


Era extraño. Esto no podía tener que ver, o en caso contrario, el 
vinculo a ella sería innegable. No todo el mundo conoce un código de 
alguien cuando tenía catorce años. De acuerdo con los servicios de 
información, Setiembre no podía ser la culpable en este caso. Sus aptitudes 
para la informática habían sido siempre nulas. Desde muy joven había 
tenido una sensación de rechazo por las computadoras y sus escritos los 
hace en una vieja Remington de quién sabe qué año... La cosa viene por 
alguien íntimamente ligado a su persona. ¿Un familiar? ¿Un amigo? ¿Un 
amante?... 


Esto último estremeció a Liko. Desechó los pensamientos y se durmió. 
Las luces se apagaron automáticamente. 


Recorría una enorme extensión de terreno que se quebraba entre cerros y 
hondonadas. Se sentía cansado y sediento, aunque era consciente de que no 
podía ni descansar ni saciar su sed hasta que atrapara al fugitivo. El cielo 
era azul, con pedazos de nubes blancas y grises que eran movidas por un 
viento suave y frío, de fragante olor a pinos y eucaliptos quemados. 

Un aullido le dijo que se acercaba a su blanco, así que quitó el seguro 
de su automática y continuó trepando y descendiendo entre rocas y troncos 
de árboles. 


El suelo tenía una rara característica; no había ni un fragmento de 
tierra O pasto; solamente rocas grises O las bases cercenadas de lo que 
habían sido gigantescos troncos de árboles de cien o doscientos metros de 
diámetro. La sensación que se percibí era de inmensidad. Sentía como si 
hollara un territorio donde miles de siglos atrás se hubieran levantado 
gigantescas torres y ciudades en las que vivieran los antepasados más 
remotos de las primeras formas de vida del Universo. 


¿Esto será la Tierra? 


Sabía que un aerotransporte lo había dejado a una decena de 
kilómetros al sur de donde se encontraba ahora, pero no recordaba el fin, ni 
la misión que debía cumplir. Solamente seguía a un fugitivo, y no le 
importaba nada más que llevarlo de vuelta al campamento de la Sancta 
Inquisition. 

Subió con alguna dificultad a lo que quedaba de un árbol monstruoso 
que aún segregaba savia por la herida que no mucho tiempo atrás le había 
infligido alguna sierra aún más imponente que él, y desde allí arriba oteó la 
inmensidad descubriendo una silueta que desaparecía detrás de una roca 
con forma de gárgola. 


Continúa la caza... 


Saltó del tronco, y corrió hacia el lugar con el arma apuntando hacia 
arriba. El silencio era absoluto, sólo el viento siseaba casi tímidamente en 
sus O0ídos y le daba una nueva dimensión a su percepción del entorno. En 
pocos minutos llegó al borde del cerro y pudo divisar una pequeña 
aglomeración de edificios a un par de kilómetros, al que se dirigió 
prontamente. 


Cuando llegó al pueblo, se dio cuenta de que llamarlo así era 
demasiado generoso, por no decir exagerado. Una veintena de casas se 
extendían algunos metros junto a una larga carretera de asfalto negro y 
concluían abruptamente en unas cercas de alambre y palos barnizados en 
tonos marinos. 


Él llegó hasta el centro del poblado y observó detenidamente las 
estructuras arquitectónicas en busca de algún indicio que le dijera donde se 
había ocultado el fugitivo. Aparentemente nada se lo dio. Una decena de 
casas parecían ser de familia, mientras que tres eran edificios públicos y el 
resto comercios. En una esquina situada en el final de tan precario lugar, un 
supermercado cerrado por una cortina de alambre de malla ancha mostraba 
media docena de pilas de cajones con envases vacíos. En el mismo final de 
las estructuras de ladrillos y bloques pintados de blanco, un local de 
máquinas tragamonedas y videojuegos cortaba el silencio con explosiones, 
ráfagas de rayos lásers y chillidos agudos de sirenas. Siendo éste el único 
edificio abierto, el perseguidor decidió entrar a husmear, escondiendo la 
pistola aún amartillada en el bolsillo. 


Ya en el interior, se dio cuenta de que la mayoría de los concurrentes 
eran niños o adolescentes. A pesar de todo, decidió no soltar su arma y 


procedió a buscar alguna pista o dato que lo llevara a la conclusión de su 
misión de una buena vez por todas. Disimuladamente compró una tarjeta 
para diez games y conversó con algunos de los autóctonos sin lograr 
sacarles nada coherente. Lo único que pudo traducir de su jerga atravesada 
entre español y francés fue que él era el único extranjero que los había 
visitado en semanas. Recorrió las máquinas y notó que la mayoría de ellas 
le eran desconocidas. A pesar de que era aficionado a los videojuegos, 
nunca había visto modelos como esos. Con una curiosidad que lo iba 
ganando, se introdujo en una cápsula semiesférica y observó el demo en la 
pantalla, donde una nave bombardera volaba sobre un territorio hostil, 
cubierto de baterías defensivas y reptiles de gran tamaño. Introdujo una de 
las fichas y procedió a tomar los mandos del navío, mientras elegía el tipo 
de misiles y cañones con que se equiparía para barrer con el enemigo 
virtual. Moviendo hacia adelante el acelerador y centrando el cielo en la 
pantalla, ascendió a gran velocidad, mientras el colimador le marcaba un 
blanco que se aproximaba con un crecimiento de su masa informe. Fue en 
ese momento cuando descubrió que algo no funcionaba como debía. Era el 
silencio que iba siendo derrotado por un zumbido creciente, la ausencia 
espontánea de personas en el interior del local, o la forma de la masa que se 
le aproximaba en la pantalla, demasiado parecida a un pene atrofiado y dos 
testículos como escolta, que se precipitaba contra él gritando, mientras se 
daba cuenta que esa cosa era lo que había estado persiguiendo durante todo 
ese tiempo. 


Se despertó caído junto a la cama. Después de unos segundos de confusión, 
se dio cuenta que tenía una sed terrible y el cuerpo le dolía como si hubiera 
recorrido en serio todos esos territorios accidentados. Se levantó y fue hasta 
el freezer. Destapó una lata de refresco natural y se la bebió de un trago. 
Después volvió a la cama y se recostó apagando la luz. A pesar de que 
intentó fijar su mente en pensamientos agradables, el pene de Setiembre 
aparecía frente a sus ojos como una mosca insistente y moribunda. 


Esa mañana desayunó café, tostadas con mermelada y snoopers. Mientras 
metía los restos en una bolsa negra y los arrojaba por la ventana, pensó en 
las sandeces de Stevan, y reconoció que realmente la comida era una 
basura. Parecía como si enormes máquinas bajaran al mundo de roomy y de 
allí extrajeran la materia prima para fabricar la dieta básica de los habitantes 
de los Racimos. Mientras la bolsa caía y se perdía en el abismo, varios 


kilómetros más abajo, divisó apenas unas líneas de movimientos 
serpenteantes que sacudían decenas de metros de espinas y corazas. Los 
reptiles hipersensibles e histéricos como nadie se habían resentido por 
alguna delatada incursión de cazadores de basura, o de audaces con ansias 
de aventura. Encendió un cigarrillo y a los diez segundos lo arrojó por la 
ventana. La brasa dejó una línea de trayectoria roja que se perdió en 
instantes. Dejaría de fumar. Una misión demasiado importante le esperaba 
para que se suicidara lentamente. 


En el archivo que el Lamp le había conseguido había dos nombres de 
Nipos, uno de los cuales había sido encontrado muerto varias semanas atrás. 

Liko se dirigió al habitáculo de Lana Oyama, hermana del fallecido 
segundo sospechoso. Antes que nada, tuvo que hacer varios trámites en el 
puesto fronterizo de la Yokopolice, ya que su jurisdicción concluía allí 
mismo, lo opuesto que la de los Polices Nipos, que estaban autorizados a 
cruzar al lado USA sin ningún problema legal. 


Después de dos horas de averiguaciones, le autorizaron a realizar un 
leve procedimiento de encuesta, como le aclaró el capitán Ikeda, para así no 
molestar a la Honorable y Sufriente Ciudadana. 


El Caza Hackers se dirigió por una ruta tortuosa hasta la carretera del 
Sol Naciente, imponente construcción de cuatrocientos kilómetros de largo, 
treinta y dos vías de acceso montadas unas sobre otras en barras de 
aceroide y una altura de mil doscientos metros en su punto más bajo. Al 
llegar al extremo de la ruta, programó el micro con los datos que se le 
habían brindado en un disco de la jefatura nipona, y consciente de las dos 
horas que le quedaban por delante, durmió todo lo que pudo. 


La zona de Tokio III era impresionante. 

Aquí el proyecto de la Bóveda había sido llevado a cabo con un éxito 
considerable. Todo estaba cubierto con una imponente masa blindada de 
cientos de kilómetros de diámetro, de la que pendían miles de edificios de 
típica arquitectura Osaka-Tao, cuyos cimientos articulados y elásticos la 
hacían balancearse sin molestar siquiera a sus moradores, al ritmo del 
viento creado por el Centro Climatológico. A ellos no se podía llegar en 
vehículo terrestre. Al contrario de los Racimos de su sector, las carreteras 
no subían hasta las estructuras, sino que se quedaban bajo los edificios, sin 
ningún punto de contacto visible. 


El acceso se hacía sobre plataformas propulsadas por pequeños 
cohetes Nagasaki €:+151;los Nipos tenían muy buen sentido del humor ya 
que los vehículos tenían forma de hongoé+151; que aterrizaban sobre 
pistas ubicadas en los fondos de las torres invertidas. 


Liko trepó a una de esas plataformas, y junto a un matrimonio de 
ancianos color amarillo pálido y un niño de dientes protuberantes, inició el 
rápido ascenso. 


Los Nipos lo miraron todo el viaje con una curiosa mezcla de 
desprecio-lástima. 

La puerta del apartamento le dijo que estaba ante un pez gordo. 
Demasiado elaborada para ser Standard... Y era de madera. Por lo menos 
valdría varios sueldos de teniente. Presionó el llamador y esperó varios 
minutos. Volvió a presionarlo con insistencia. Su presentimiento-forma, 
característica casi habitual en los Caza Hackers €+*151;la cual no 
funcionaba siempre8:++151; le dijo que allí había gente. 


Un Andro lo miró desde una pantalla que surgió de improviso sobre el 
dintel. Su cara, agresiva e impresionante, era una copia exacta de las 
antiguas máscaras Samurais cuyas imágenes aparecían continuamente en 
los spots publicitarios de máscaras niponas. 


84151;¡QUE DESEA USTED! €+151;le gruñó el engendro con una 
fuerte voz que sus tarjetas de audio hacían semejar al ladrido de un mastín. 


Quizás esto se vuelva más difícil de lo que esperaba, se dijo Liko. 


Haciendo uso del idioma gestual "Trans, una manera segura para 
impresionar a un ser humano €+151;o0bviamente la chica estaba 
observando toda la escena frente a un Proyector de HologramaséH151; 
miró hacia los ojos-cámara de la máquina y dijo con seguridad y un dijo 
casual de cinismo: 


84+151;Debo ver a la Señorita Oyama 8151;sacó la credencial de la 
Policía de su país y prácticamente se la plantó sobre el rostro de armadura. 

El monstruo bizqueó y pareció emitir una sonrisa que decía: ¿Eres 
imbécil o te haces? Tu jurisdicción terminó en la frontera... 

Liko entendió el mensaje, pero de todas formas esperó a que la Cosa 
lo confirmara con palabras. 

Las placas color bronce refulgieron en un gesto de fastidio y la voz 
gutural gruñó nuevamente: 


84t151;Creo que no se habrá dado cuenta de que su jurisdicción 
terminó algunos kilómetros más allá de la Carretera del Sol Naciente... 


Otra vez utilizando el Trans, lo observó con un gesto despectivo. 
Increíblemente, la cara metálica del Andro expresaba un lenguaje rústico 
pero fluido. Los malditos Nipos eran maestros con sus robots. 


Como en las tortuosas charlas con Stevan, el teniente fue vencido por 
la impaciencia. Si había algo que soportaba menos que a las personas 
tortuosas, era a un cacharro con un programa sarcástico dentro de sus 
sucios engranajes. 


Pero es obvio que ella me espera... se dijo mientras pensaba en el 
próximo paso a seguir... De lo contrario no habría introducido un archivo 
de respuesta para esta situación. No todos los días llega un policía desde el 
otro lado de la Cortina Electrónica, y el HD que lleva la cafetera en las 
entrañas tiene una capacidad muy limitada. 


Contorsionando su rostro para dar una idea de calma absoluta, el 
oficial extrajo la autorización del capitán local y la apoyó contra el ojo azul 
de la cámara de la puerta, ignorando los dos ojos rojos que lo taladraban. 


84+151;Señorita, hagamos esto un poco más fácil para los dos 
8+151;dijo con una sonrisa. 


Las facciones del cancerbero automático cambiaron al instante. El 
brillo asesino de los ojos se transformó en una tonalidad verde agua y la 
voz semejóse al arrullo de una cascada. Una curiosa metamorfosis hizo 
palidecer hasta al mismísimo Kafka en su tumba. Placas sobre placas; 
láminas de metal fundiéndose y tomando otra textura; asperezas 
curvándose y dando sensaciones suaves. La puerta se transparentó 
instantáneamente, confundiendo a Liko sobre la composición orgánica de la 
misma. Ante sus ojos, todo concluyó con unas afiladas hojas de cuchillos 
que se transformaron en suaves dedos y abanicos que comenzaron a 
agitarse como alas de mariposa. 


84+151;Señor mío €:+151;lo acarició con sus palabras. El rostro era el 
de una hermosa Geisha, blanco porcelana y labios rojo carmesi8i+151;. 
Vuestra más sumisa servidora, la Señorita Oyama, os espera en la Sala... 
8+151;Hizo una pausa y sonrió encantadoramente, haciendo un guiño de 
complicidad. Su cabeza se movía lentamente hacia los lados, con una 
gracia propia de esas maravillosas artistas del placer que inspiraran su 
diseño. 


84+151;Acompañadme... por favor €:4151;agregó, e hizo una 
reverencia con su rostro. 


La puerta se abrió con un ruido de colchones de aire y el artefacto 
condujo al semisorprendido visitante hasta la sala. 


Es increíble como pueden llegar a tal grado de sofisticación... se dijo, 
conmovido por la sutileza de los gestos y movimientos que ahora poseía la 
cortesana. Pensar que nadie hubiera dado un centavo por ellos después de 
la segunda guerra... 


Todo había comenzado un año después del dos mil. Los antiguos japoneses 
se habían lanzado a toda carrera tras la huella de todos los proyectos que la 
veda impuesta después de su rendición en el 45 les mantuviera fuera de su 
alcance. El espacio fue sólo un escalón, y en pocas décadas las estaciones 
orbitales con el escudo del Sol Naciente se deslizaban sobre los hemisferios 
terrestres y de otros mundos del Sistema Solar. Decenas de proyectos 
militares fueron llevados a cabo por empresas privadas de toda la Isla- 
Dragón, mientras la robótica avanzaba a enormes saltos, siendo el apoyo, 
junto con la cibernética, de cuanto se hacía en todas las ramas de la ciencia. 

Como si se hubiera tratado de una ofensiva militar, los productos 
japoneses comenzaron a venderse en todo el planeta a precios irrisorios, 
tanto así que desbancaron a las empresas locales y se erigieron en amos y 
señores del mundo consumista. La crisis hizo que cerraran casi todas las 
fábricas de los más diversos productos. Los nipones eran expertos en copiar 
y perfeccionar todo lo habido y por haber, mientras sus estadistas 
aconsejaban tomar a todo el personal desocupado para evitar una crisis 
económica y social. 


La plusvalía y las revoluciones no son fáciles de controlar, ni aún para 
las máquinas y las computadoras industriales. 


A pesar de que pareciera que el mundo occidental asistía sumisamente 
a su eliminación, no fue tan así. Ex potencias como los EEUU, el bloque 
europeo y lo que quedaba de los países de la antigua URSS 8+151;barridos 
por las guerras civiles y el hambre que ca usaran las reformas para volverse 
Occidentales y Cristianosé+151; instaron a sus políticos para que tomaran 
medidas. En una acción desesperada, no tuvieron más remedio que 
acogotar a sus colonias confiando en que ya a los habitantes del tercer 
mundo no le afectaban ni el hambre ni las plagas. Pero otra vez los expertos 
orientales apretaron algunos botones y tiraron de varios hilos, consiguiendo 


que la actitud de los sajones fuera repudiada por la mayoría de las naciones 
civilizadas. 


Todo el mundo ya se estaba acostumbrando a vivir junto al Gigantesco 
Dragón, y el consumo dependía irremediablemente de sus industrias. 


Cincuenta años más tarde llegó la venganza tantos años rumiada. La 
mitad del territorio de los EEUU, desde el Estado de Nebraska hasta el 
Océano Pacífico, fue entregado al gobierno de Japón para cubrir la 
totalidad del cuantioso pago de sus deudas con el Fondo Monetario 
Oriental. 


La señorita Oyama era verdaderamente exótica. Cabello negro, cayendo 
sobre los hombros cortados ovalmente al estilo 75'”s. Extremadamente alta 
para su tipo racial €+151;1,80 aproximadamentes$+t151; parecía una 
modelo del plantel del afamado modisto francés Latienne Todo la habría 
hecho una mujer perfecta, si no hubiera sido por el estigma que la marcaba 
ante los de su raza, seguramente causándole más de una mirada 
despectiva... 

Tenía los ojos azules, y a los Nipos no le gustaban las alteraciones de 
su línea genética... Y mucho menos con sajones. Era tal el desprecio que 
esa orgullosa raza profesaba a los mestizos que tenían un nombre para 
designarlos: Pearlharbours. 


84t151;Pensé que los policías del otro lado eran de facciones más 
simiescas €:4151;dijo ella mientras lo observaba curiosamente desde un 
sillón de vaqueta vacuna auténtica; aunque realmente su rostro dijo: Por 
más que revuelva no encontrará nada aquí, estúpido yanki. 


Él no acusó el golpe. No era la primera vez que trataba con esta gente 
petulante. Los mestizos eran peores porque le achacaban la culpa de su 
desgracia a su parte blanca. 


84t151;Y es que somos así... €:4t151;sonrió8:+151;. Aunque nos 
ponemos una careta para cruzar el paralelo 38... €+4151;y con un gesto que 
se burlaba directamente de la chica, agregó: 


84+151;No queremos ofenderlos €:+151;se acomodó ante una amable 
seña del androide, que ahora había transmutado a la forma de un anciano 
mayordomo inglés de la época de la colonización India. En la 
transformación también existían huellas de burla de la muchacha de ojos 
azules. 


8:t151;A1 parecer, usted se interesa por la muerte de mi... 
84151;agitó las pestañas y pensó unos instantes. 


Extraño gesto de duda, se comentó Liko, apreciando las líneas del 
rostro ante alteraciones que denotaran los verdaderos pensamientos de su 
interrogada. 


84151;...hermano... 8:t151;concluyó ella, mientras su rostro se 
ensombrecía8:4151;. La prefectura no pudo hacer nada porque se dice que 
el asesino fue uno de su lado. 


84+151;Yo no fui €+151;se rió Liko groseramente, tratando de quedar 
como un ser ordinario y poco inteligente para que ella se confiara y 
cometiera más erroresé4t151;. Es más, no vengo por lo que usted cree... 
841151;Entrecerró los ojosé+151;. Estoy aquí por determinado vínculo que 
nuestro Sistema de Información  €+t151;hizo un gesto de 
compromisog+151; asoció a Su... hermano... €+t151;Repitió la misma 
duda que ella había tenido, marcándole con su acción que él era consciente 
de su error. 


La joven palideció unos instantes, pero se recuperó enseguida. 


84t151;Y también, perdóneme que lo diga €*151;se excusó él, 
mirando estudiadamente al piso8+151;, a usted... 

El rostro porcelanesco de ella se agitó claramente divertido. Sus ojos 
rasgados y sus labios gruesos y rojos parecieron hacerse cómplices en un 
único gesto. 

84+151;¿Vínculo?... ¿Con quién? 

84+151;Hackers €+151;concluyó él, secamente. 

Ella lo miró penetrantemente unos instantes y sonrió, incrédula. 
Apenas, con el borde de sus labios, hizo un gesto al mayordomo y este 
cambió rápidamente, sacando aristas y curvas de metal, introduciendo otras 
y eliminando líneas rectas. 

Una bella sirvienta mexicana quedó en su lugar; con voz sugestiva 
preguntó: 

84151;¿Qué se va a servir el Señor? 

8+151;Un Sake en las Pendientes. €:+1151;Cruzó las piernas, mientras 
se tomaba el mentón con un estudiado gesto dubitativo. 

8t151;Veo que conoce nuestras costumbres... €+*151;y mientras 
miraba los zapatos de su visitante agregó:$4t151; ...al menos algunas de 


ellas... 


Él paseó su mirada fingidamente distraída por los pies descalzos de la 
chica. De improviso rió, sacándose los zapatos. 

84+151;Disculpe. Es que hacía tiempo que no visitaba una casa 
japonesa. 

841151;¿Ha estado anteriormente por aquí? €x+*t151;inquirió ella, 
curiosa. 

8+151;No precisamente. Fue hace diez años, en Japón. Mis padres me 
llevaron a ver el monumentos a los Mártires de Hiroshima y Nagasaki... 
84+151;mintió. 

84+151;0Oh, había olvidado el arrepentimiento eterno de los amables 
norteamericanos. Eso ya está archivado €:44151;aclaró, mientras sus ojos 
negaban sus afirmaciones. 

Tragó el anzuelo, se dijo el policía. 

Él es extraño. Me está ganando la partida, meditó ella. 

84+151;Quizás €84151;respondió él. 

La mucama-mayordomo-samurai-geisha llegó con una pequeña 
bandeja. En un vaso minúsculo, como era costumbre, el Sake; en un vaso 
rechoncho, bajo y transparente para que se apreciara el color de la bebida, 
el whisky americano. 

84151;Es para demostrarle que también conozco sus costumbres. No 
pedí escocés aunque lo prefiera. 

Tomó el vaso con sus finos dedos de largas uñas afiladas como 
puñales. 

Él bebió el contenido del vaso de un trago corto. Su analizador de 
venenos le había informado que el Sake estaba limpio de agentes tóxicos. 

Ha revisado el contenido de la bebida €+151;se dijo ella8:+151;. No 
confía en nada de lo que rodee mi persona. ¿Se habrá dado cuenta de mi 
engaño? 

Él la miró a los ojos. Un temblor involuntario de los párpados la 
delató. 

¿Será que ella sabe que yo sé algo? 8:151;especuló Liko8+151;. 
Pero no sabe lo que yo sé, que es prácticamente que oculta algo pero nada 
más. Veremos si su ansiedad la delata... 


84151;Esta parte del país se ve mucho más limpia que la nuestra 
€+151;comentó, mientras tanteaba disimuladamente la culata de su arma 
escondida en la manga. 

¡Inconscientemente me teme!, se gritó ella. 

Su ansiedad la delató. 

8+151;¡No se preocupe, no le temo; solamente jugaba con sus 
sentimientos. Perdóneme si la ofendí... €x*t151;apuñaló el policía, 
recostándose en el sillón suficientemente. 

La muchacha lo miró desolada. Estaba casi acorralada, pero 
mostrando una fuerza de voluntad superior a lo que su inquisidor esperaba, 
agitó las pestañas y cruzó las piernas, dejando ver una pequeña y rosada 
porción de su entrepierna lampiña. 

No sé cómo pudo saber lo que pensaba, pero no le voy a dar el brazo a 
torcer... Ni se espera lo que le voy a regalar... 

84151;Le voy a ser sincera; estoy nerviosa porque hace varios meses 
que no estoy tan de cerca con un hombre que no sea mi hermano... Y usted 
es realmente atractivo... 

84+151;¿Se peleó con su novio? 

84+151;Algo parecido. Se fue con una mujer de línea genética pura. 

Él no pareció darse cuenta. La confrontación de intelectos se estaba 
haciendo demasiado dura. Ninguno de los dos dejaba entrever siquiera un 
fragmento de sentimientos. Eran como dos astronautas con escafandras 
opacas, que fingieran la voz para confundirse entre sí. 

8:t151;¡No creo que la pasen ustedes muy mal €:+151;cortó él 
mientras se levantaba. Sus pies ahora no hacían el menor ruido. Pareció 
recapacitar de golpe y la miró con un rictus compungido. 

8:+151;0h, perdone. Es que recordaba lo de su hermana... 


Ella se volvió, pálida como la lejana luz de la autopista. Prontamente 
se recuperó, pero ya era tarde. 


€4+151; Hermano €:4151;aclaró. 


84+151;Ah, sí, su hermano... 84151;se rascó el mentón y aceptó un 
vaso, pero esta vez de whisky. Caminó hasta un enorme ventanal. Con 
mucho cuidado, corrió una cortina y se asomó al abismo que se extendía 
hasta el horizonte. Una cubierta redonda de plástico transparente-rojizo lo 
detuvo. 


8+151;Hermoso panorama €151;murmuró. 
84+151;Realmente lo es £+1151;acompañó ella. 


84+151;En mi país, la basura cubre la mayor parte de las ciudades. Es 
patético. 

84151;Aquí la convertimos en energía... €+t151;hizo un gesto que 
abarcaba todo8t151; ...La luz, el gas, las baterías de los coches... Todo lo 
que ve moviéndose es energía que surge de la desintegración atómica de la 
basura. 


84+151;No entiendo por qué allá no se hace €:4151;mintió él. A esta 
altura, hasta él mismo se creía sus propias mentiras. 


€+4151;Falta de interés, de dinero, decadencia... Realmente lo 
ignoro... 


Liko la observó de reojo siendo consciente de que su trabajo por el día 
de hoy estaba concluido. 


Capitulo IV 


El simulador de instrucción se encendió, mientras el medio centenar de 
Cadetes observaba las imágenes virtuales con interés y curiosidad. 

Un anciano surgió ante ellos, rodeado de un paisaje desolado donde 
gigantescas máquinas chocaban entre sí una y otra vez, o dejaban caer 
interminables racimos de bombas que emponzoñaban y destruían ciudades, 
océanos y grandes extensiones de territorio virgen. 


8+151;Es importante conocer nuestra historia, nuestra propia 
identidad. La historia siempre ha sido escrita por los vencedores, y la 
información es el arma más poderosa que existe y existirá para nuestra 
raza. La Inquisición gobernó monstruosamente durante varios siglos 
gracias a una propaganda efectiva que hizo creer a los antiguos pobladores 
de Europa en la existencia de seres imaginarios de todo tipo, entre los que 
se incluían sapos mágicos, demonios con apariencia de cabrón, brujas que 
volaban en escobas y un sinnúmero más de estupideces. Pero eso es 
inherente al poder, y los seres humanos somos animales que amamos 
saborear ese veneno. 


La imagen se trasladó a una base militar norteamericana anterior a la 
revolución cibernética. 


84+151;A fines del siglo XX, el balance de armamento nuclear se hizo 
crítico. A pesar de la utilidad de éste como factor preponderante para evitar 
una confrontación total sin vencedores €:+4151;sólo vencidos£+151;, con la 
disolución de la URSS comenzaron a surgir pequeñas guerras locales en las 
cuales se amenazaba continuamente con el empleo de los cientos de misiles 
que dejara huérfanos el viejo Pacto de Varsovia. 


A pesar de que los EEUU consideraban que el gran enemigo había 
sido vencido, se dieron cuenta de que era peor así que antes, ya que existía 
el mismo armamento desperdigado en cientos de núcleos políticos, etnias y 
religiones que se disputaban el control de los territorios como perros 
rabiosos. Los técnicos de todos los países involucrados eran conscientes de 
la situación, y se abocaron a perfeccionar una herramienta que aún no se 
había utilizado como un arma directa. Era silenciosa, limpia y efectiva casi 
en un cien por ciento. Nunca se agotaba y podía volver a caer diez mil 
veces sobre el mismo blanco, aprendiendo de sus propios errores y de las 
defensas enemigas hasta vencerlas. Esta arma era la primera GCW 
84+151;Global Computer Warég:+t151;. El trabajo de perfección de los 
sistemas inteligentes se hizo febril. Lo más importante era eliminar la 
comunicación por medio de cables. Había que crear un emisor de órdenes 
inalámbrico y de larga distancia que fuera de bajo costo y entrara en una 
pequeña porción del equipo. De esa manera se podían situar comandos 
cibernéticos que se encargaran de atacar los silos de misiles y los sistemas 
electrónicos del enemigo desde su propio territorio. 


841151;En todos los bloques 8:4151;incluido el árabeg:+151; casi 
simultáneamente se consiguió el arma definitiva. Las primeras pruebas 
crearon congestionamientos, alteraciones y caos en la banca internacional, 
crisis comerciales de toda índole y destrucción de equipo militar y 
estratégico en todos los bandos. La sofisticación y el avance acelerado de 
los nuevos prototipos de terminales, pcomp y servidores se hizo imparable, 
obligando a la decisión multilateral de desmantelar los silos y todo el 
armamento nuclear existente. No era una locura que un día cualquiera una 
potencia enemiga penetrara en los sistemas balísticos de cualquier nación e 
hiciera estallar los artefactos dentro de sus propios silos. El desarme 
completo, con la supervisión de la ONU, se hizo en pocos meses, 


concluyendo una de las eras de tinieblas de la humanidad y comenzando 
otra... 


La imagen se volvió opaca, y la sesión concluyó. Los cadetes salieron 
sin lanzar un susurro. Uno de los principios básicos de su organización era 
la sigilosidad y la prudencia. 


Capitulo V 


814151;Estamos aquí para algo muy importante €8*151;dijo el Gran 
Delegado General detrás de su máscara de terciopelo azul. El resto de la 
concurrencia lo secundó con un gesto aprobatorio. 

8+151;Se ha localizado un nuevo pichón, y tenemos que absorberlo 
dentro de nuestra organización... 84151;hizo un gesto con la mano. Más 
murmullos aprobatorios. 


El recinto era enorme. Por lo visto, se trataba de una sala de cientos de 
metros cuadrados, cubierta de pantallas, terminales y símbolos místicos 
vinculados a la informática. Una gran cantidad de guardias armados con 
puñales y armas de asalto de gran calibre cubrían discretamente las 
entradas y se desperdigaban por los cientos de cuevas de topo que hacían a 
la vez de esclusas de escape, y de imágenes holográficas incluidas para que 
eventuales invasores se perdieran de por vida. 


84t151;Los subfusiles de asalto y los puñales son las mejores armas 
8+151;había dicho Pascal, el comandante de seguridad. 


84+151;Los primeros de grueso calibre para eliminar instantáneamente 
al rival, y para que no reboten fragmentos por todas las tuberías, 
hiriéndonos a nosotros mismos; y los segundos son la mejor arma para 
moverse en silencio y destasar a los invasores. No hay nada mejor para 
bajar la moral de un soldado que ofrecerle la piel de uno de sus camaradas 
colgada sobre una pared como tapiz. Eso hace que se cuestione sus propios 
minutos de vida, y facilita las rendiciones y retiradas. 

Los uniformes que cubrían a los guardias eran de un color gris rata, 
con un camouflage imitando los tonos de las cloacas y sus manchas de 
humedad. Sus rostros desaparecían bajo capuchas del mismo tono. 

El resto de los cientos de concurrentes se había embutido en largas 
túnicas que variaban los matices de acuerdo con su antigÉedad, 


especialidad, habilidad con el C.P.D., etc. Aunque todas recorrían las gamas 
del gris al negro, pasando por algunos tonos de marrón cloaca, como lo 
llamaba Pascal. 


8+151;A1 parecer €:151;hizo una pausa mientras miraba con calma a 
la concurrenciagé:+151; los Lechones han enviado gente tras su cabeza. El 
chico es muy hábil, pero a la larga lo descubriremos antes que el enemigo. 
84+151;Hizo varios movimientos rápidos con las manos que decían, en 
lenguaje Cobol: 


84151; Y les romperemos el culo como siempre. 


Todos rieron mientras el ambiente en la sala se distendía, diluyendo 
así la tensión que rodea cualquier acontecimiento poco común. 


Este era ese tipo de acontecimiento. 


Por primera vez en varios años, un Pichón había logrado eludir por 
cuarta vez consecutiva los sistemas detectores de los Hackers. Sólo una 
persona lo había podido hacer antes... El Gran Delegado, uno de los genios 
más grandes que había dado la organización. Todo un maestro de la 
confusión y la lógica cibernétca. La antítesis continua; lógica e ilógica. 
Juegos dentro de programas, dentro de programas, dentro de programas, 
que lograban atrapar a los operadores enemigos en el interior de archivos, 
que a su vez no eran archivos, pero que eran archivos. Algo tan complejo 
que nadie podía entenderlo. Sólo el Delegado. 


Y ahora otra persona. 


El pichón había entrado, analizado, alterado y salido incólume de uno 
de esos no-archivos, como solían llamarle los Ingenieros encargados de la 
revisión y modificación diaria de los sistemas. Toda una hazaña de un 
genio creativo, digna de todo un Hacker. 

8+151;Con un adiestramiento especial, será un impresionante aliado 
84151;dijo Pascal mientras comprobaba el cargador de su Iskra 23. 

La excitación de la concurrencia aumentó cuando el Gran Delegado 
hizo una pausa y dijo: 

€4+151;Realmente ese maldito nos vuelve locos. 

Otra vez miró a la concurrencia y su máscara azul tembló unos 
instantes. 


¿Era verdad que el Delegado estaba fatigado? ¿Serían ciertos los 
comentarios de que su elevada edad lo estaba haciendo lento? 


Quizás sólo fueran suposiciones, pero algunos signos lo evidenciaban. 

Maldición, se acerca el momento de mi suplantación, y no hay nadie a 
quien dejarle mi puesto, se comentó el hombre, e irguiéndose para no 
demostrar su cansancio, dijo con voz alegre: 

8+151;Lo que quiero es que todos se lancen a la captura del novato. 
Será arduo, ya que el muy engendro es experto en burlarse de las trampas 
más sofisticadas €151;el interés y la excitación crecíanéH151;, pero ante 
el hostigamiento de tantos cerebros caerá como la mosca en la tela. 

Su máscara sonrió. 

Llegarían primero. Eso lo sabía muy bien. 


Capitulo VI 


Liko gruñó. No era posible que le sucediera algo así. El sector de Los 
Locos llamado Amentia era un lugar poco saludable, aún para un policía. 

Volvió a mirar la orden que le había sido entregada por el Capitán 
Puccini. 


OREDE SU- 45 B - 3456555676 -00000000007898 REM 
SRED 78. 


Según últimos informes de procesador central, hay 
posibilidades de que se encuentre información fidedigna sobre 
paradero de Hacker en cuestión, en la persona de Napoleón 
VIII, jugador de Hojalubricada cuyo paradero aproximado es 
45 (grados) de Atila Str et, AP. 100098. 


Já, paga céntuple. Cien días de pago, más un premio especial y cuarenta 
días de vacaciones extras si logro entrar... y salir con vida de Amentia... 
Hizo un gesto de asco y se golpeó el brazo con su puño contrario. 
Y lo más gracioso es que no tengo más remedio que aceptar. No me 
vienen mal las subvenciones, y no sería capitán hasta mi muerte si me 
negara... 


El Lamp hizo un gesto de tristeza, o quizás de despedida. 
Liko lo puteó y salió rápidamente. 


Para una incursión en Amentia, había que ir muy preparado. 

Armas ligeras, puñales, bomba incluida en el cuerpo €:151;no hay 
nada peor que ser atrapado; los locos pueden hacer durar la muerte 
muchísimo tiempo; no siempre tienen presas del exterior a su disposición y 
aprovechan al máximo cada segundo de aliento de sus presasg+151;, 
veneno, uñas impregnadas de Deshra, una especie de cianuro cuyas 
propiedades eran muy especiales, y dardos que se alojaban en los 
antebrazos. Todo esto, que abultaba bastante, no era revisado por los 
Policías de los locos €+151;tenían toda una sociedad estructurada tras sus 
murallas de ciento veinte metros de alturaé:+151;; el porte de armas era 
obligatorio allí y servía como un eficiente control de la población. A todo 
eso, había que pasar el Interrogatorio. La peor parte. Generalmente el ritual 
de admisión consistía en una especie de parodia donde dos Inspectores de 
tránsito detenían a los visitantes €4151;escoltados por cuatro enormes 
guardias Sillerséx4151; y les hacían una decena de preguntas irracionales, a 
las cuales había que contestar con respuestas aún más irracionales. En caso 
de que las respuestas no fueran satisfactorias, algunos cientos de mujeres 
con puñales esperaban al infortunado que, desnudo, era arrojado sobre 
ellas, y del cual no quedaba carne ni para alimentar una hormiga colorada. 
Un final realmente delicioso para los masoquistas. 


Pero Liko no lo era, y estuvo varias horas frente a una Comp. de 
reacciones, practicando hasta que las respuestas fueron aceptadas por el 
software. 


La puerta que prologaba Amentia estaba custodiada por cuatro guardias 
vestidos como oficiales de Marina Francesa de novela de Verne; aunque en 
sus cartucheras llevaban pistolas Luper T-66, mucho más modernas que el 
diseño de sus uniformes. Las murallas casi se perdían en el cielo, pero a 
pesar de su altura no lograban ocultar las pirámides y edificios que hacían 
de habitáculo de sus particulares ciudadanos. Cien millones de ciudadanos 
en un territorio para veinte. 

La puerta parecía extraída de un libro de historia. Enorme, de bronce 
con incrustaciones de plata gastada y cubierta de pictografías sin traducción 
aparente. Era seguro que no significaban nada. Dos decenas de pieles 


humanas disecadas, con cabeza incluida, colgaban como adorno de los 
costados del corredor que precedía a la entrada. Una clara advertencia para 
los intrusos con intenciones turísticas. Pero a pesar de todo, siempre había 
gente con aires de aventuras. En una sociedad como la de los USA de ese 
entonces ya no había nada que ganar o perder y la vida era una mercancía 
sin valor ni interés; algo que se le daba a la gente sin que ésta lo pidiera. 
Era evidente que muchos no la querían, haciendo cualquier cosa para 
perderla. Amentia era una forma excitante y segura de hacerlo. 


Liko, vestido con un traje militar de fines del siglo veintiuno 
84t151;color gris camuflado para guerrilla urbana, boina azul cobalto 
opaco, botas adherentes y la cara pintada a rayas verdinegras; incluyendo 
una nariz roja de payaso para lograr el aire grotesco necesario8:4151; se 
presentó ante los guardias y cantó una antigua canción, desentonando como 
un condenado. 


Los guardias se abrazaron entre sí y bailaron un Vals, pisándose 
continuamente y llorando emocionados. Después que el policía cuerdo 
terminó de cantar, los policías locos lo llevaron ante los Inspectores. Uno 
de sus escoltas gritó, mientras Liko se estremecía por unos instantes... 


8+151;¡Marcha una Pizza con Aceitunas! 


Los Inspectores eran muy altos. Dos metros aproximadamente cada 
uno. Llevaban máscaras de porcelana blanca, con una expresión divertida. 
Su ropa era muy bien confeccionada. Uno, Arlequín; el otro, Pierrot. 


Y yo soy Colombina, se dijo Liko, concentrándose con la meditación- 
espejo Shicovka para tratar de reflejar la personalidad de sus 
interrogadores. 


84t151;¿Qué tenemos aquí? 8+151;dijo Pierrot. Arlequín se apartó 
unos metros hacia atrás. Era evidente que el que llevaba la voz era su 
compañero. 


Un grito de algo que no era ni humano ni animal se desprendió de un 
viejo edificio construido con un estilo Art Berthold. Liko calló. Esa no era 
ninguna pregunta. Si contestaba a un comentario sería echado a las locas 
inmediatamente. Tenía que dejarse dominar por su instinto y su locura. 
Todos estamos un poco locos, y de las fuentes de la locura hay que beber de 
vez en cuando para sazonar la vida. El policía se tragó hasta la última gota. 
Esa parte de la mente que no funciona como la sociedad quisiera comenzó 
a dominar la situación. 


8t151;¿Por qué usas una plancha en tu testículo izquierdo como 
símbolo de corrupción y decadencia del Imperio Austrohúngaro? 
84+151;preguntó Pierrot, casi ahogándose. 


Todos los policías se formaron solemnes ante la nominación de tan 
fastuoso imperio. 


Déjate dominar por la demencia; contesta algo estúpido... le dijo su 
otro Yo interior. 


84t151;Es quizás que una mañana de estas mi testículo crezca hasta 
proporciones infrasuperhiperguturales, y me quiera llevar al planeta Pepo 
65, más allá de la constelación de Pelotudex 3. Es entonces que la plancha 
hace de ancla siendo el posterior efecto Doppler el indicado y/o supeditado 
a la décima potencia del Octaedro de Wikert, el que se masturbaba con su 
pie derecho. 


Los Inspectores le miraron fijo. Arlequín le hizo un guiño. 
84151;¿Es cierto que tu mamita tiene un conejito azul? 


Sé agresivo; no seas complaciente... Alguien que está loco no tiene 
nada que perder y si te cuidas demasiado evidenciarás que tienes la cordura 
suficiente para querer conservar tu vida. Búrlate de tu propia existencia. La 
demencia no respeta el instinto de autoconservación... Pero sé consciente 
de que quizás no salgas de esta... 


Liko miró al Inspector con un gesto despectivo, escupió y le respondió 
con voz enfadada y entrecortada: 


841151;¡No es cierto! No es Mami la que tiene un conejito, y aún más, 
no es un conejito... 84151;hizo un gesto cómplice$++151;. La culpable de 
la posesión es la asesina de mercenarios de mi abuelita. Y lo que tiene 
84t151;lanzó una carcajada sorda, propia de un científico loco de película 
antigua8:H151; es un triceratóps cruzado con una bataraza macho. 


Al parecer este tipo está loco como una cabra. Quizás se tenga por 
loco, pero la locura es demasiado demente para enloquecer... se dijo 
Pierrot, entrecerrando los ojos. 

84151;Si tengo una bola roja dentro de una bola negra, que a su vez 
descansa en el interior de una bola verde, ¿cómo tengo que hacer para que 
las tres bolas se transformen en una sola? 

El Pierrot sonrió. 


El Arlequín sonrió. 


Los policías sonrieron. 


Una multitud de mujeres aulló desde una hondonada cubierta de 
vegetal rojizo y reseco. 


Estoy liquidado... se dijo Liko. Gotas de sudor cubrieron su frente. 


Estúpido, no tienes que temer. Los locos no sienten miedo. El miedo 
destruye la razón... Recuerda lo que te enseñó tu instructor en “el lugar”. Si 
temes morirás. Sólo tienes que permitir el temor del temor. Esa es la única 
forma de que el temor sea útil... 


Estás perdido... pensó Pierrot. Yo sabía que eras el león Kimba y no 
un demente. La perdición es lo más drástico dentro de la vida. Puedes estar 
muerto, pero no te das cuenta; puedes estar desesperado, pero siempre hay 
una esperanza; pero cuando estás perdido, el mundo se termina. El fin es el 
fin, y no hay comienzo del comienzo. La vida es sólo el esperar el 
momento de morir y de estar perdido... ¡Qué horrible revelación! Es una 
suerte que esté muerto, que no haya nacido, sino me preocuparía demasiado 
y sería muy infeliz... 


841151;Si las bolas son de plomo, fundirlas y fabricar una con las tres. 
Si las bolas son de madera, transformarlas en aserrín y hacer una de 
fórmica. Si las bolas son humanas, cortarlas y comérselas juntas, para 
después defecar un gran sorete y esculpirlo como una bola de caca. Y si las 
bolas sólo son bolas, te recomiendo que te vayas a la putísima madre que te 
parió, bufón... 

Liko supo que había cometido un error fatal. Sin que sus enemigos 
pudieran notarlo, conectó la bomba y activó su sistema de armamento. 
Intentaría salir vivo haciendo mucho ruido; de lo contrario, estallaría como 
una sandía que cayera de un décimo piso. 


84+151;Cinco rápidas preguntas para las cuales tiene que haber cinco 
rápidas respuestas €4+t151;intervino Arlequín. El gesto autoritario del 
anterior, más la inclinación respetuosa de Pierrot, le dijeron a Liko que se 
había equivocado con respecto a la clasificación de los cargos de sus 
inquisidores. 

Aún hay una esperanza... pensó, aspirando más aire del que podía 
mantener en los pulmones. 


No pasarás, tralalá, no pasarás... Como que los puentes tienen dos 
extremos y la lechuga canta al atardecer... se dijo Pierrot y frunció la nariz 


debajo de la máscara, en una mueca grotesca que fue repetida por esta 
última. 

84151;¿Qué es Pi? 

Gesto inexcrutable. 

84151;El ruido de un pollo pequeño. 

Semisonrisa. 

84+151;¿Cuál es la capital de la Alemania Central? 

Fruncimiento de ceño. 

€:+1151;Tenochtitlán. 

Seguridad absoluta, más expresión de alegría estúpida. 

84+151;¿Cuántos dedos tiene el pie izquierdo de las adolescentes? 

Rostro rubicundo. 

8+151;Depende de que tipo de lombriz sea. 

Perplejidad. 

84t151;¿Quién descubrió América... Expláyate y haznos una breve 
historia de ello. 

Mirada siniestra. 

€8t151;A ver... Bueno; el descubridor de América fue el barón 
Viktorr Frankestein. En el año de 1918, después de que su barco Titanic, 
acompañado por el Mayflower y el Acorazado Potemkin dejaron el Puerto 
de Palos, una idea increíble surgió en la mente de Magallanes, descubrir 
Manhattan. Y así fue como el lobo feroz lo devoró y Ricitos de Oro llegó a 
la Ciudad Luz. 

Gesto docto, sumado a sensación de triunfo. 

84t151;¿Cuál es el archivo que contiene una trampa dentro de una 
trampa, dentro de otra trampa, que a su vez lleva a la primera trampa y así 
sucesivamente? 

Real preocupación tras la máscara. 

Liko se estremeció. 

No puede ser... se dijo, y casi grita sin creerlo. 

84+151;El código es secreto, y su revelación aquí puede ser peligrosa. 
Aunque uno de los números empieza con un entero, y su código final es 
una palabra que designa un estado de ánimo... 


Todo el cuerpo en tensión, como un animal que acecha. 


¿Será sólo una coincidencia?, se preguntó. Debía esperar la respuesta 
antes de tomar una acción desesperada. 


84+151;Puedes pasar. Estás más loco que yo y que la mayoría de los 
locos que deambulan por estos lugares... Que el Gran Root te acompañe... 
¿Qué estaba diciendo? €+151;dudó con expresión perdida y se marchó 
tropezando y mirando todo lo que lo rodeaba como si recién hubiera 
descendido en la Tierra. 


Antes de irse, Liko pudo notar que la máscara de Arlequín sonreía. 
84t151;...y que formatée tu camino...8:+151;murmuró. 
Por el contrario, la máscara de Pierrot estaba sombría. 


Pagarás, maldito venusino. Sé que vienes a invadir la Tierra con tu 
ejército de amebas... se dijo Pierrot, haciendo una mueca grotesca con sus 
labios. 


Estuvo cerca, pero “ellos” estaban allí... pensó Liko, y se dirigió hacia 
el centro de la ciudad. 


Las mujeres se dispersaban como si nada hubiera pasado, cuando 
cruzó por la hondonada cubierta de pasto rojizo. 


Pocos vehículos circulaban por Amentia. El transporte preferido de los 
habitantes parecía ser una especie de riel flotante del que colgaban 
sombrillas de colores con asientos peligrosamente inseguros que se 
hamacaban hacia derecha e izquierda. 

La locura no prevé riesgos..., se dijo el teniente, esquivando a una 
mujer que intentaba levantar vuelo saltando de un cajón de Pepsi. 


Intentando no reír cuando los pies de la mujer quedaron a la altura de 
su cabeza, observó las estructuras que se erguían hacia todos lados como 
agujas en un alfiletero. La arquitectura era variada. Pirámides más 
influenciadas por las ya desaparecidas Incas y Mayas que por las Egipcias, 
se alzaban como pilares inútiles del cielo, que de todos modos caería en 
cualquier momento. Templos griegos, Mohais con o sin Pukao; catedrales 
góticas de mil o más metros de altura; edificios de ladrillos rojos con bases 
de mármol negro; fragmentos de arquitectura barroca semiderruidos; copias 
de estaciones orbitales y mezquitas árabes; un Taj Majhal o algo por el 
estilo unos kilómetros al norte; la catedral de San Basilio... Era como si los 


arquitectos hubieran sido niños con fotos de folletos turísticos a los que se 
les hubiera dicho: 


8+151;Nene, construye eso, y 
eso, y aquello de allá... 


Una anarquía sin fundamentos. 
La anarquía que surge de un 
cerebro que ha hecho cortocircuito. 


Una representación 
arquitectónica de la locura... se dijo 
Liko, mientras hacía una pirueta 
ante el igualmente excéntrico 


q 


saludo de una vieja mujer. : pe 


Buen día, vieja de mierda... 
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musito, mientras intentaba sonrelr. 


Aquí, el roomy era amo y señor absoluto e ineluctable; incluso diez o 
quince veces más que en el resto del continente. Algunas calles estaban 
completamente obstruidas por los detritus, que olían como diez mil tumbas 
abiertas; un millón de cadáveres pudriéndose en una jungla; cien billones 
de carroñeros corriendo bajo la luz de la luna. 

El policía se detuvo, mareado y se agachó ante un dolor de estómago 
intenso que lo ganó. 

Los locos no se dan cuenta de lo que está pasando. No sienten el olor 
como lo hace una persona cuerda... Qué ganas de vomitar... 

Intentando recuperarse, se irguió y trató de fingir una falsa 
compostura. 

841151;Usted no está loco le dijo una mujer joven. 

84t151;Ya lo sé €:4151;contestó Liko y miró hacia arriba, como 
olvidándose de la mujer y de la situación. 

84+151;No finja. Usted es un infiltrado y será entregado a las Diez Mil 
84t151;lanzó una carcajada estruendosa, mientras sus ojos se cubrían con 
un brillo asesino8:+151;. La guardia se enterará de todo... 

Cayó con un gesto de sorpresa en su rostro, la voz cortada por una 
filosa hoja de quince centímetros. El borbotón de sangre fue lo último que 
sus labios dejarían salir alguna vez. 


Liko dio diez pasos largos y se inclinó sobre ella. Extrajo el puñal y 
sonrió sabiéndose observado desde varias ventanas. 


8+151;Maldita extraterrestre 8€:+151;le gritó con una risotada8:4151;. 
No podrás apoderarte de ningún cuerpo humano más para tus viles 
designios de conquista. 


Las ventanas quedaron vacías de vida y los pocos observadores 
desaparecieron satisfechos. 


Habían visto dos cosas: Un delicioso asesinato y el final de otro 
intento de invasión a la Tierra por parte de los temibles Alienígenas 
Arturianos. 


Maldición, tuve que hacerlo... Caminó con un paso lento. Esquivó 
una montaña de algodones ensangrentados. Los restos semidevorados de un 
feto lo observaron con una expresión divertida. 


Era tan sólo una muchacha, y muy bella. Quizás tendría veinticinco ó 
veintiséis años... Una decena de ratas gordas surgieron, comenzando una 
hermética charla sobre qué hacer con el pequeño cadáver cuando el hombre 
se alejó lo suficiente. 


La misma edad que tenía Ana cuando la asesinaron. Su rostro se 
ensombreció. Aún goteaba el puñal en su mano derecha. 


Fue un día de esos en los que las que cosas no salían como debían. 


Liko llegaba de su trabajo cuando la encontró. Su cuerpo estaba 
desnudo, atado sobre una cama. Un profesional había trabajado varia horas 
sobre la tersa y bronceada piel. La sangre estaba casi seca ya. Sus pies y su 
piel se habían ido con el o los intrusos, junto con sus pechos y vagina. 


La venganza de un profesional... se había dicho en ese momento. 


Y esa había sido la causa. Venganza; para ser más exactos, todo se 
había originado el día que arrestó a Moller por el rapto de una niña para la 
trata de Blancas. Un error de principiante que recién ahora pagaba. No se 
podía tocar a un policía entre los códigos de la Escoria, pero nada hablaba 
de sus familiares. Cinco años después, Liko había puesto una enorme bala 
explosiva de su escopeta Braker calibre 200 sobre la cara de Moller. En una 
noche cerrada bajo una niebla espesa y maloliente. Ni las autoridades ni los 
cuadros mafiosos se habían enterado oficialmente de quién había sido el 
causante. Liko se había preocupado de que no hubiera testigos en ese 


momento, pero todos sabían que el asesino era él. Algo permitido dentro de 
los códigos. La venganza era legal. 


Y ahora, él era un asesino irracional. Había matado a la mujer de 
alguien. Y quizás ese alguien algún día metería una bala de grueso calibre 
en su cabeza, convirtiéndolo en un pedazo más de basura. En una bolsa de 
alimento para ratas, como ese feto. 

¿Quién podía haber sido? ¿Quizás un delincuente? ¿Un científico? 
¿Un simple tipo o tipa que sólo se adaptara al sistema? ¿O un guía 
revolucionario? ¿Quizás el guía que liberaría al hombre de esta decadencia 
repugnante y degradante? 

Nunca lo sabría. Un cirujano o una loca con una cuchara afilada había 
decidido por el destino esta vez. 

¿Estaremos al final del camino? Realmente nuestra especie ha dejado 
de lado todos los códigos morales y se lanza estúpidamente hacia su propia 
aniquilación... 

De pronto se dio cuenta de lo que estaba sucediendo. 

Oh, estúpido, mil veces estúpido... Se detuvo. Estoy cavando mi 
propia fosa... 

El existencialismo se deja para otros momentos. Aquí puede ser fatal. 
En estos instantes debo parecer un tipo arrepentido de algo, y eso no sucede 
aquí. Todos olvidan lo que ha pasado en el momento anterior... 

84+151;Eureka, he descubierto la pólvora €:4+151;gritó, y huyó con los 
brazos alzados hacia ninguna parte. 


Llegaba a la dirección indicada por el informe, cuando una duda lo asaltó. 

¿Serían fidedignos los datos que le habían suministrado?... 

Lo lógico era una afirmación. Pero la cuasi desvinculación total de los 
sospechosos le hacía pensar lo contrario. 

Oh, mierda... ¿Habré arriesgado la vida en este infierno por nada?..., 
se preguntó, tomándose la mandíbula con su mano derecha. La nariz de 
payaso se desprendió, cayendo a sus pies. 

Quizás fuera así. Él y los otros manipulados por alguien. Como hojas 
al viento, o juguetes de un pequeño engendro destrozón. Qué insignificante 
se sentía. Sólo un elemento para ser manipulado por alguien. 


No tengo que pensar en este momento. Cumpliré mi misión y trataré 
de salir vivo. Después me cuestionaré lo que pasó... 


Desapareció en el interior de un edificio cubierto de moho. 


Capitulo VI 


El comandante de seguridad se inclinó ante el Gran Delegado. 
8+151;Estamos viviendo momentos de crisis €:+151;dijo el Delegado. 


84t151;Lo sé. Mi trabajo es detectarlas, combatirlas, y eliminarlas 
€:+4151;contestó el comandante. 


841151;Edgardo, esta vez escapa a todo lo físico. Es algo mucho más 
profundo de lo que podemos captar, atacar y controlar. £+1151;Su gesto con 
las manos dijo algo similar. 


84+151;También lo sé. Nos volvemos viejos, y aún no hemos podido 
completar el Gran Programa. Falta... 


84t151;¡Una persona con la suficiente profundidad como para 
comprenderlo y llevar a cabo sus últimos ajustes. €4151;Esta vez sus 
manos dijeron: Estoy derrotado. 


Las manos del comandante intentaron dar calma. 


8+151;No creo que sea tan drástico. Nuestros servicios de seguridad 
maduran día a día, y sabes bien que controlamos cada hecho que ocurre 
dentro de los estratos gubernamentales de todo el mundo... Ya sé, 
observemos el entrenamiento de nuestros comandos suicidas y quizás tus 
ánimos se calmen. 


84+151;Ah, el poder, que cosa más absurda, y que atractiva a la vez 
€4+151;murmuró el maestro de Hackers. Levantando los brazos como 
diciendo: “Qué se le va a hacer”, siguió al comandante por el corredor, 
mientras una escolta de guardias L vestidos de negro lo acompañaron casi 
sin hacer ruido. 

8:t151;¿Qué te parecen nuestros hombres?  €:%+151;comentó 
orgullosamente el Shuta, nombre con el que los Hackers denominaban a su 
comandante en jefe de las Fuerzas de Seguridad. 

Un joven de rostro duro, enfundado en un traje camuflado, paró un 
golpe de estilete retráctil, mientras disparaba una patada lateral hacia el 


rostro de su adversario. 


84t151;Sabes que a pesar de mi afición por las sillas cómodas y las 
pantallas de terminales, esto me regocija, viejo artero. 


El Shuta sonrió. 

El otro joven detuvo la patada y contraatacó con un giro de “cola de 
dragón”. 

Su rival se derribó sin hacer ruido. 


84t151;Bravo €t151;gritó el Gran Delegado, mientas aplaudía 
furiosamente. 


84+151;Ese chico es de los mejores. Él ocupará mi lugar... 84151:;dijo 
orgullosamente el comandante. 


Así que ya tienes tu hombre..., se dijo el anciano Delegado. Si yo 
pudiera tener la misma suerte y encontrara un sucesor... 


Pobre Phillips, qué cansado se ve. Es seguro que desea retirarse al 
grupo de consejeros “a la Orden” para evitar más tensiones. Mi viejo 
amigo... Espero que el Solitario sea tu sucesor; lo espero por ti y por todos 
nosotros... 


Sus manos bailaron y el joven se acercó rápidamente a sus superiores. 


8+151;Teniente Hooper Stockwell €:+151;dijo, al tiempo que hizo la 
venia al antiguo estilo soviético, con el brazo derecho horizontal frente a su 
pecho y un taconeo firme de sus botas de media caña. 


84t151;Lo haces muy bien, chiquilín €+151;le sonrió el 
Delegadoé:+151;. Si continúas así, quizás llegues muy lejos, muy lejos... 


8:+151;¡No me lo merezco, Señor. Allen es mucho mejor que yo. Lo 
que pasó se debió a una alta cuota de suerte que me ha visitado estos 
últimos días €:151;se sonrojó. 


Tiene la suficiente humildad para ser un Shuta. Su gesto fue sincero y 
realmente piensa que el otro es mejor, aunque en su subconsciente conoce 
las limitaciones de su compañero. Un buen chico con enormes 
posibilidades... pensó Phillips. Con un gesto que sólo los Superiores 
comprendían, le dijo a Rodríguez que lo aprobaba por completo. 

Él está de acuerdo. Al menos no me he equivocado en la elección. En 
poco tiempo estará listo y yo podré retirarme a descansar en el balneario 
del lago, con los otros Consejeros, se dijo el comandante, guiñándole un 


ojo al joven. Ése también era un gesto sólo conocido entre Shutas y 
Svasxar, los aspirantes a comandantes. 

Espero que pronto me acompañes, viejo amigo, concluyó para sí. 
Despidió al muchacho y salió junto al Delegado por los corredores, de 
regreso a su despacho. La guardia esta vez los acompañó a una distancia 
más prudente. 


Capitulo VII 


Setiembre dejó el libro cuidadosamente a un lado de la cama. Su cuerpo 
desnudo se desperezó unos instantes y después se quedó rígido. Otra vez le 
asaltaba aquello. 

Hizo descender su mano lentamente por su vientre, tomándose el 
pequeño pene. La retiró enseguida, como quien toca algo caliente, y 
girando sobre sí missma se puso a llorar como cada noche desde hacía 
varios días. 


Estúpida, estás muerta por un tipo que no conoces y que te tiene 
asco... Sí, realmente llora porque te ves patética... Ridícula... 


Esta última autoconfirmación hizo que el llanto terminara. Un estertor 
recorrió su cuerpo; en pocos segundos estaba calmada. 


¿Cómo me puede gustar un tipo como él?... 


Se sentó en la cama cruzando las piernas. Sus pechos ni se 
balancearon con el movimiento brusco; las cuatro horas diarias de 
entrenamiento habían tonificado su carne y sus músculos. Aspiró 
profundamente y tratando de ver en su interior, se dedicó a analizar la 
situación. 

Siempre fuiste sensible y te sentiste atraída por los tipos que se 
orientaran al arte o tuvieran determinados sentimientos; o como mínimo 
fueran cariñosos... Pero este teniente carece de todas esas cualidades... 

Se masajeó inconscientemente el mentón. 

¿O sí? Él oculta algo, un misterio o un secreto que lo domina. Si me 
siento atraída es porque tiene que tener algo de sensibilidad, dentro de sí, y 
un control maravilloso de ella. No puedo equivocarme, y tengo de 
averiguar la verdad... 


De un salto se levantó, entrando en unos jeans justos, botas militares, 
campera de cuero sobre una blusa negra, y se ató el pelo lacio en una media 
cola muy casual. Dentro de la campera metió una pequeña Smithson 6,35 y 
un lanzadardos de dos tiros en la bota derecha. Cuando salía lo pensó un 
poco mejor, y regresó para hacer una consulta por el v-fono. 

84+151;¿Sí, señorita? 8:151;dijo inexpresivamente la operadora. 


8+151;Necesito la dirección particular del teniente Liko Urrutia, por 
favor... 

La operadora se la suministró al momento, previa inserción de la 
tarjeta de crédito de Setiembre en la ranura de pago. 

84+151;¿Algo más? 

841151;No, gracias €++151;respondió la muchacha. La comunicación 
se cortó instantáneamente. 

Tengo que ir a verlo y preguntarle... pensó, sin que su rostro reflejara 
el conflicto que se desarrollaba en su interior. 

Salió después de conectar los sistemas de Alarma LAR. 


Capitulo IX 


Rodríguez entró a la Sala de uno de los secretos más grandes de la 
Organización. 

8+4151;Bienvenido, Shuta... €+*151;dijo la doctora Mazinger, 
haciendo una reverencia. 

8+151;Solamente necesitaba saber si se avanza con el aparatejo. 


84+151;Vamos muy rápido €:4151;aseguró el Ingeniero Arvegas con 
entusiasmog8+151;. En poco tiempo estaremos preparados para “transferir”. 


8+4151;¿Y el receptor? 


84+151;Eso es más complejo €:4151;dudó la mujeré:++151;. Pero por 
ahora no tenemos otra posibilidad. Consideramos que lo importante es 
preservar los conocimientos y estamos casi preparados para eso. El 
problema de transferirlos con éxito, sin que el donante muera o quede en 
estado vegetal, es otra cosa a resolver. Al menos tendremos toda la 
información importante en el HD y haremos un backup semanal para 


respaldar todos los datos que ingresen a su disco... Oh, perdone... 
8+4151;sonrió, avergonzada. 


8t151;¡No se preocupe €*151;respondió el comandantege+151;. 
Después de trabajar tanto tiempo con máquinas, es difícil diferenciar los 
procesos electrónicos de los biológicos. 


El viejo comandante dejó descansar las manos a su espalda y caminó 
pausadamente hacia la enorme estructura. Era una burbuja de vidrio y 
metal, cubierta de barras amarillas y negras que daban la idea de un 
grotesco juego de parque de diversiones. Cientos de cables salían de la 
parte superior y concluían su carrera en una veintena de tarjetas que iban 
empotradas en una máquina que ocupaba casi una pared entera de diez 
metros de ancho. Seis terminales convencionales hacían titilar sus 
monitores, mientras los procesos hacían aparecer y desaparecer decenas de 
números en milésimas de segundos. 


Así que tú vas a guardarme hasta que el pichón esté preparado..., se 
dijo, mientras tocaba la superficie áspera. 


Un destello en el vidrio dio la sensación de que la máquina le hacía un 
guiño de complicidad. 


Capitulo X 


Liko llegó muy cansado a su apartamento. Se arrojó violentamente sobre la 
cama y disfrutó varios segundos de la frescura de la sábana. 

Tengo veinte años más en mi cerebro... meditó, mientras arrojaba las 
armas hacia mesas, sillas y canastos. 


He tenido que matar demasiadas personas para nada. He arriesgado mi 
vida sólo por un sueldo y una misión que está siendo digitada y burlada por 
un novato. Esto tiene que detenerse. La rueda debe frenar su giro antes que 
el vehículo se precipite al vacío... 


Sintiéndose ridículo ante su último pensamiento, observó su cuarto... 
Las paredes estaban descascaradas; un espacio de dos metros de diámetro 
de revoque se había desprendido del cielorraso, dejando ver cemento gris 
surcado de rayas paralelas y fragmentos de piedras empotradas; murales de 
mujeres desnudas y paisajes de los inertes planetas del ya conquistado y 
abandonado sistema solar se agolpaban uno con otro sin demasiado sentido. 


La terminal de control de los sistemas de cierre, calefacción, custodia y 
otros menesteres domésticos estaba cubierta de polvo gris. El pequeño 
diodo azul del CD titilaba de vez en cuando, ante los requerimientos del 
software para dirigir tal o cual máquina. 


Todo es un asco... pensó. Yo soy un asco; el reflejo de una sociedad 
de mierda que se derrumba... Y me derrumbo con ella... 


Cerró los ojos. 


Diez muertos. Seis mujeres y cuatro hombres; entre ellos, su 
sospechoso. Había tenido que hacerlo; después del interrogatorio el pobre 
desgraciado lo delataría. Y la única salida había sido eliminarlo. 


El tipo puso cara de sorpresa... Incluso me sonrió. Él no sospechaba 
que yo tenía que matarlo para preservar mi identidad y mi vida... Y se dio 
cuenta en el último instante. Quizás no pensaba delatarme, pero eso nunca 
voy a saberlo... 


Se levantó y caminó hasta el baño. Le hacía falta un buen duchaso de 
agua fría. 


841151;Agua fría €t151;le dijo al duchero. La tarjeta de audio 
procesó su voz y la transmitió al micro. Una lluvia fuerte salió haciendo un 
siseo leve. Se desvistió y antes de introducirse bajo la lluvia se dio cuenta 
que estaba hirviendo. 


Esto me pasa por usar shares truchos... maldijo. 
84+151;Agua Caliente 8:4151;ordenó. 
El agua comenzó a salir fría. 


Entró en la ducha echando la cabeza hacia atrás. Sin pensar en nada 
concreto, dejó que el frescor del agua recorriera su cuerpo, y su cabeza 
comenzó a trabajar otra vez. 


Si ninguno de los sospechosos ha sido el Hacker van a seguir llegando 
datos de personas a investigar en los próximos días... Y quizás... Sí, es 
Casi seguro que uno de los investigados sea el verdadero Novato. Es joven 
y se está divirtiendo. Es como un gatito; afila las uñas en todos los árboles 
que se ponen a su alcance y es inconsciente del peligro. Este chico querrá 
arriesgarse aún más y se va a equivocar... Y cuando lo haga, voy a estar 
allí... 


Cerró la canilla manualmente y salió del baño envuelto en una toalla. 


Tendré que entrevistar otra vez a la cantante y la nipo y profundizar 
más en el interrogatorio. Algo tendrá que salir; con un gesto me basta... 

Abrió el ropero y dejó la toalla en el piso. Sacó una bata y se metió en 
ella. Caminó hasta la cama y se recostó. 

Vamos a distraernos un poco... 

Tomó el control y encendió el 3-V. Billy Squire y sus Palometas 
Inconscientes cantaban y bailaban al ritmo de los teclados. 

84t151;Qué chiste... Esta basura está cada vez peor. Tendré que 
seleccionar un video de la distribuidora... 

Discó un número con el mismo control y tecleó el código de las 
películas que quería que le pasaran. Después cayó dormido sin prestarles 
atención, como lo hacía la mayoría de las veces. 

Saltó de la cama cuando la alarma de su receptor le dijo que tendría 
que unirse a un grupo de combate. 


Llamada urgente a todos los oficiales que cubran el sector 4... Se los 
requiere con sus vehículos preparados para Raid sobre objetivos aéreos en 
las afueras de SS Street, doce grados AVN al Sur de Browning. ... 

Llamada urgente... 


Lo que me faltaba... 

Corrió hasta el ropero y se introdujo en un mono de Piloto 
completamente blindado. Se ajustó los arneses que lo protegerían en un 
cuarenta por ciento si su nave era alcanzada y tomó el CD que instalaría el 
programa de Ofensiva Contra Vehículos Aéreos en el HD de la patrulla. 


A todos los oficiales del Sector 4... 
La escuadrilla enemiga cambia de posición... 


El grueso de la Unidad estará situada en cinco minutos en la avenida 
Benito Mussolini sobre las Ex Torres Gemelas... 


Cuando estuvo listo, corrió hasta su garaje y trepó al vehículo después de 
sujetar las terminales de su traje a los ports de la patrulla, introdujo el CD 
en el room de acceso e instaló el software. Mientras se iba elevando, la 
pequeña nave comenzó a sufrir una serie de cambios que la transformaron 
en una especie de insecto blindado dejando salir baterías de cohetes y 
ametralladoras de grueso calibre de proa y popa. 


En cinco minutos, Liko se unió a la escuadrilla de treinta vehículos 
que se dirigían tras las estelas de los lejanos aerotransportes. 


814151;Necesito conocer la misión y los pasos a seguir de ahora en 
adelante €:4151;murmuró el teniente su MP. 

En el pequeño monitor aparecieron signos rápidamente, obviando el 
Virtual por razones obvias... Él tenía que estar alerta un mil por ciento, y 
quizás la acción meritaría que tuviese que intervenir físicamente. 


La misión consiste en perseguir y neutralizar escuadrilla de bombarderos B- 
789 que intentan ganar límites territoriales con México. En uno de ellos es 
transportado el hijo del Senador Walter Kennedy, que fuera raptado en su 
domicilio mientras dormía. En los demás transportes viajan cerca de dos mil 
niños de otros estratos sociales que también deben ser rescatados... 


Prioridad Uno: 

Rescatar a Johnny Kennedy 

Prioridad Dos: 

Rescatar a niños Clase Dos 

Prioridad Tres: 

Rescatar a niños Clase Tres 

Prioridad Cuatro: 

Capturar Tripulantes de transportes y derribar cazas de 
escolta... 

Fin de Prioridades. 


84151;¿Y el resto de los niños? 
Fin de Prioridades. 


El teniente masculló un insulto y apagó el monitor, encendiendo el radar y 
entrando en contacto con los otros policías. 

€41151;Bola azul a Lider Azul... Solicito Directrices... 

84t151;Lider Azul a bola Azul... Ubíquese detrás de Unidad Cuatro y 
espere órdenes. El primer Contacto será por parte de Comando Swat. 
Nosotros nos limitaremos a perseguir y eliminar floggers. 


84+151;¿Con qué nos enfrentamos? 


€:1151;F-90... Desechos de la Guerra Franco-israelí... 
84+151;Pero vehículos militares al fin y al cabo... 


841151;Esta es nuestra jurisdicción y el ejército no puede intervenir 
tan cerca de este precinto. Debemos detenerlos antes de que crucen la 
frontera. 


€1151;Entendido Lider Azul... Fuera. 


La escuadrilla de patrullas acortó distancia lentamente con los enormes 
vehículos. Liko pudo observar por primera vez las siluetas de los 
bombarderos a través del cristal del parabrisas y no como una imagen 
digitalizada y corregida por el scanner. Eran monstruosos. Enormes ballenas 
de ciento cincuenta metros de fuselaje, rechonchos y pintados con un 
camouflage de desierto. En la proa, la cabina de mandos sobresalía 
haciéndolos parecer langostas de ojos facetados. Una docena de baterías 
giraban en la popa, en el vientre y en la parte superior. A derecha e 
izquierda, una docena de Tornados 345 le dijeron que el Lider no tenía una 
información exacta del enemigo al que se debían enfrentar. 
Esos cazas van a hacernos polvo... 


Una explosión y el alerta de la sirena de su vehículo le dijo que la 
batalla había comenzado. 


El Lider Azul se precipitó envuelto en llamas, mientras la escuadrilla 
enemiga caía sobre ellos y se llevaba cinco o seis más. 


84+151;Aquí el nuevo Lider Azul... Posición de Combate cero, cinco, 
Cero... 


O sea, pegarle a lo que se ponga adelante... 


Conectó el sistema manual y utilizó las catorce Vulcans frontales. En 
un segundo se le puso la silueta pinchuda de un Tornado delante de él. 
Disparó un centenar de proyectiles pero falló. Otras dos patrullas cayeron, 
y se dio cuenta de que desde ya había perdido la batalla. 


Hijos de puta... Hay militares entre ellos... 


Las patrullas comenzaron a separarse. Muchos de los oficiales eran 
novatos y nunca se habían encontrado en un Raid similar, por lo que 
optaban por huir desesperadamente hacia la protección de los edificios 
semiabandonados. Seis lo intentaron, pasando por debajo de un racimo en 
una difícil y arriesgada maniobra, pero uno de los floggers disparó media 


docena de misiles que impactaron sobre la unión de la mole con la bóveda, 
y el edificio se desprendió con sus miles de habitantes sobre los 
infortunados policías, desapareciendo en un kilómetro de basura entre 
explosiones y humo. 


Liko creyó sentir los gritos de los miles de infortunados, y por un 
momento se sintió con ánimos de enfrentar al enemigo; pero sólo fue por 
unos momentos. La caída del nuevo Lider le dijo que la realidad era otra y 
que los heroicos pilotos americanos de las películas eran sólo personajes 
ficticios. 

Y yo ni siquiera soy anglosajón... 

Un sacudón en su patrulla le dijo que lo habían tocado. El PC mostró 
un esquema de la estructura del navío e indicó un orificio hecho por una 
ráfaga de 30 mm. El daño era menor, pero el teniente reaccionó y se 
reagrupó con los diecisiete sobrevivientes y radió un mensaje al precinto 
pidiendo refuerzos. 


84+151;Aquí Allen Hulligan... ¿Quién va en la unidad 88? 
841151; Teniente Liko... ¿Cómo se ve desde afuera? 


84151;¡No muy bien... Creo que tendremos que retirarnos... Los 
floggers han regresado a cubrir a los bombarderos y es la oportunidad de 
volver con vida... 


8+t151;Por desgracia no podemos hacer eso, Allen... Mira los 
Helicópteros de Swat... Ya se están deslizando sobre el fuselaje de uno de 
los transportes... 


84151;El sargento Walikovski al habla, teniente... Los tornado se van 
a cebar sobre los comandos... Debemos apoyarlos antes de que los hagan 
caer con balas de baja densidad. 


€:+1151;Bueno... Qué más remedio... 


Ante una orden del único oficial que quedaba, giraron hacia los 
bombarderos y dispararon varias andanadas de misiles tras las estelas de los 
Tornado. Cuatro cayeron girando y expulsando fragmentos metálicos al 
rojo vivo, mientras los otros huían hacia un monte de basura para 
reagruparse. Entretanto, los Swat peleaban cuerpo a cuerpo contra los 
traficantes vestidos con uniformes camouflados en los mismos tonos que 
los aviones. La lucha era desigual, ya que los mercenarios estaban mejor 
entrenados y arma dos. 


Liko se dio cuenta de que estaba en una posición aún peor que la de 
Amentia. Su vida pendía de que los enemigos huyeran o se cebaran en las 
otras patrullas antes que en la de él. Su habilidad como piloto era 
deficiente. Demasiados viajes en piloto automático lo había embotado. 


Un pequeño misil aire-aire tuvo la fortuna de golpearlo en el alerón 
derecho, con lo que su patrulla dio un par de tumbos y se estabilizó a sólo 
cien metros de la acción. 


Regalado como un pato en temporada de caza... 


Dos patrullas volaron a cubrirlo, mientras la cara de Stevan aparecía 
en el monitor. 


84+151;Si no es por mí sos historia... Eso es para que no hables más 
de mí y prestes atención a mis narraciones extraordinarias... 


Cuando los "Tornados viraban hacia ellos y los Swat estaban siendo 
arrojados hacia el abismo uno por uno, un zumbido extraño alteró las ondas 
de frecuencia de las computadoras. 


Se acercan naves de tipo desconocido... No pertenecen al ejército ni a 
ninguna nación terrestre... "Tomar todas las precauciones posibles... 


Liko tomó el control manual y esquivó un Tornado, cuando el 
escuadrón extraño apareció en el horizonte. 


Eran aeronaves de transporte de tropas con alguna variación estética 
de los Sukoy, y los cazas tenían alguna tendencia hacia los Mig y Shakolev. 

¿Rusos? 

Los transportes se acercaron a los bombarderos de los secuestradores, 
y sus puertas se abrieron saliendo dos centenares de hombres que se 
aproximaron a las máquinas enemigas impulsados con propulsores 
individuales. El combate comenzó enseguida que se entabló el contacto. 
Los extraños usaban fusiles de asalto y puñales, por lo que podía ver Liko 
desde su visor. El teniente se acercó rodeando los enormes transportes, 
mientras veía como los mercenarios eran asesinados y arrojados hacia el 
vacío. Los seudomigs atacaron a los floggers de los incursores y los 
derribaron uno a uno, excesivamente eficientes para ser gubernamentales. 


¿Hackers? Sí... Son Hackers... Pero nunca habían intervenido tan 
directamente en una acción urbana... 


Los comandos Hackers entraron en los transportes y tomaron los 
mandos después de matar a los pilotos. En pocos minutos, los monstruos 


aterrizaron sobre un extenso campo donde se practicaban carreras de autos 
de fórmula 2, y una escuadrilla de helicópteros los recogió casi de 
inmediato, desapareciendo por donde habían venido. 

84+151;Control Ordena persecución de infiltrados Hacker para 
localización de Bases enemigas... 

Ninguno de los policías que habían sobrevivido a la acción obedeció 
la orden. 


Capitulo XI 


No podemos dejar que los acontecimientos se superpongan a nuestras 
acciones. Todo aquello hecho por nosotros tiene que estar lo 
suficientemente cuidado como para que los errores no lo destruyan... 
Edgardo Rodríguez, sentado en su enorme escritorio, mandó llamar 
con un gesto al joven Hooper, su probable sucesor. El guarda mimetizado 
detrás de la pared falsa lo comunicó al concejal segundo. 
En sólo tres minutos, el muchacho golpeó la puerta. 


€:+151;Adelante €+4151;contestó el Shuta desde el interior. El recién 
llegado entró cuidadosamente. 


€:41151;Siéntate. 
Lo hizo. 


El viejo lo miró desde su lugar. A pesar de la edad, su estatura mayor 
de lo habitual y su espalda enorme le daban un aire de autoridad 
indiscutida. Él era el Maestro de Comandos; Instructor de Amos del Arte 
de matar. 

84+151;Sabes por qué estás aquí €:+151;dijo sin ninguna inflexión en 
la voz. 

8t151;Lo intuyo 8:+151;respondió él, dejando deslizar un tono de 
complicidad en la última palabra. 

El cachorro está casi listo. Es gracioso como intenta hacérmelo saber 
sin ser directo. Pronto aprenderá como ser elocuente con los gestos y las 
inflexiones vocales... 

84151;Hay enseñanzas que tienes que memorizar, pero no como 
verdades absolutas, sino como un archivo al cual recurrir cuando lo 


necesites. Lo más importante no es saber todo, y menos aún recordarlo; es 
tener la suficiente creatividad para interpretar, improvisar y salir de las 
situaciones límites con el mayor puntaje a favor. 


El Maestro está preocupado y se le ve cansado. Sé que confía en mí, 
pero si él se fuera, la Organización no sería lo mismo... Y todavía está lo 
de la reorganización de la Sociedad cuando el Gran Programa sea 
aplicado... 


Una pequeña arruga apareció en la frente del muchacho. Era 
completamente inconsciente, por lo cual no se dio cuenta. Pero a pesar de 
eso, dentro de los códigos era una falla importante. 


Nunca dejes que tu oponente conozca lo que sientes. La base de tu 
éxito radica en que nunca nadie sepa lo que piensas realmente. "Trata de 
distraer continuamente la atención de los demás con cosas inconcretas. Si 
hablas, que sea siempre sobre lo que no eres, dando pautas diferentes sobre 
tu personalidad que generalmente se contradigan entre sí, aunque no de una 
manera grosera y evidente. Siendo una constante paradoja, evitarás que los 
demás tengan puntos de contacto para manipularte... decía el Manual 
Hacker, y la base gestual era una de las más importantes. Aún en esta 
situación, ante un superior. 


84+151;Hijo, has dejado que tus problemas afloren a tu rostro. Estás 
cediendo ante un pobre viejo cansado. Eso no es saludable para un Shuta... 


El rostro de Hooper no cedió un ápice ante la confirmación de los 
rumores. 


El comandante sonrió. El chico respondió como debía esperarse de él. 


8u4t151;La vida es un juego de manipulaciones dentro de 
manipulaciones. Es horrible cuando te das cuenta de eso, y hay gente que 
se pasa toda la vida negándolo; pero esa es la única realidad. €:++151;Se 
recostó en su sillón. 


Subconscientemente él sabe que yo intento manipularlo, y a su vez 
intenta manipularme a mí. Es imposible saber quién saldrá beneficiado de 
esto... pensó el muchacho, mientras se acomodaba en su silla. 

Los dos se observaron unos instantes, reflexionando y tratando de 
pensar qué había dentro de la cabeza del otro en esos momentos. 


8+151;Una lección que no debe borrarse de tu archivo, es que en 
ciertos momentos de la vida uno comete errores enormes, que a veces son 


casi imposibles de subsanar. Aunque la imposibilidad va de la mano con la 
incapacidad de controlar los sentimientos, los cuales son el noventa y cinco 
por ciento de las causas de esos errores. Los sentimientos son armas de 
doble filo; pueden llevar a la cúspide del placer y la felicidad, como al 
fondo más cenagoso de la desesperación... A muy pocos centímetros de la 
muerte... 


Hooper asintió. Las primeras armas en el juego real de la vida se le 
daban en este momento. La revelación no era bella, pero era la realidad. 


8+151;Un constante control de los sentimientos transforma al humano 
en una efectiva máquina de ganar beneficios. El beneficio se logra con la 
base de la manipulación del semejante. La manipulación existe, y siempre 
existirá como un medio de control inconsciente del entorno... Del propio 
ecosistema. Nunca te olvides que existe una guerra constante por el 
Control. Es sin cuartel, y comienza dándose cuando el bebé saca lo que 
puede de su madre, y con el tiempo ella trata de descargar sus frustraciones 
en él, usándolo como una prolongación de su Yo. 


Manipulación... Esa palabra de la que tanto se nos habla... Cuál será 
su significado oculto. Tiene que tener otro más complejo. 


El rostro de Hooper no varió un milímetro, pero cierta luz en sus ojos 
dijo lo contrario. 


Ah, muchacho, estás preocupado otra vez. Lo ocultas muy bien para 
los profanos, pero hay trucos que sólo los Maestros conocemos, que nos 
cuentan otras cosas acerca de la gente. Eso será lo último que aprendas, y te 
sorprenderán las posibilidades de lo poderes que puede manejar un ser 
humano... 

Rodríguez hizo juguetear sus dedos. Un gesto para distraer los 
sentidos de su interlocutor aunque fuera sólo por unas décimas de segundo. 

84t151;¡Una de las cosas más importantes que tiene que quedar 
grabada en tu cabeza es que no puedes confiar en nadie. En mí tampoco. 
Mira en el brazo del sillón... 

Hooper bajó la vista rápidamente, detectando un pequeño puñal 
clavado hasta la mitad de la hoja, a pocos centímetros de su cuerpo. 

€4+151;Pero... 


€:+1151;Mientras tú te distraías mirando como mis dedos bailoteaban, 
de mi bota se disparó un puñal. Primera lección: Nunca dejes de mirar a los 


ojos. Ellos son el reflejo de lo que pensamos. Si aprendes a leer su luz, 
evitarás estas situaciones... digamos poco saludables. €++151;Sonrió. 


8+151;Con este tipo de ejemplos gráficos, dudo que alguna vez se me 
olvide 8:4151;dijo el muchacho, sonriendo y completamente repuesto de la 
sorpresa. 


Reacciones rápidas. Sintió cuando el puñal se clavó a su lado, pero no 
dejó escapar nada. Sabía que lo probaba. Es un maldito cachorro de largos 
colmillos... De leche, pero efectivos. 


8:4151;Prosigamos €:151;hizo una pausag+151;. La autorregulación 
comienza por asimilar que todos somos manipuladores-manipulados. Lo 
importante es ser consciente de esto, y lo que es más importante, saber 
cuándo intentan manipularnos, para conscientemente ceder lo suficiente 
para contragolpear con efectividad y lograr así la manipulación invisible 
del frustrado manipulador. Y lo más importante, es que él crea que el 
manipulado es uno 8+151;se rascó la nariz, ante el gesto de alerta de 
Hooper. Su mano había volado imperceptiblemente al escudo de aire 
comprimido. 

Aprendió la lección..., se dijo, mientras continuaba. 


8+151;Aunque no nos olvidemos de que quizás, en base a la habilidad 
de nuestro manipulador, nosotros seamos manipulados sin saberlo nunca, 
creyendo lo contrario. ¿Y cómo lo sabremos? Solamente haciendo un 
profundo balance de los beneficios por los dos buscados, y por ambos 
conseguidos con la cuota de perjuicios para el otro. 


Carraspeó. Eso significaba que era todo por hoy. 


Hooper se levantó con mucho tacto y se despidió taconeando sus botas 
y agradeciendo. Se retiró sin que sus pasos se escucharan. 

Pronto te encargarás de la seguridad de la Organización... Mucho más 
pronto de lo que te imaginas... Sacó una botella de Ron y se sirvió un vaso 
pequeño. Afuera, los gritos de los cadetes en combate en simulacro, se dejó 
oír sólo como un eco. 


Capitulo XII 


La vidriera de la casa de modas reflejó la imagen de Setiembre. Su rostro se 
inclinó un poco, en un gesto inconsciente pero atractivo en demasía. 

Los hombres que pasaban la miraban extasiados. Muchos la decían 
cosas; hasta algunas mujeres de dudosa orientación sexual le hicieron 
invitaciones apresuradas. Ella ignoró completamente los comentarios. 


¿Cuánto hace que no tienes un orgasmo?, se preguntó. Mordió una 
barra de chocolate que había comprado a un ambulante y esquivó media 
docena de cadáveres de poco afortunados que no habían tenido armas para 
defenderse cuando la Horda pasara por allí esa madrugada. El reloj de la 
Calle cantó su monótona melodía de la hora, el tiempo y el día. Vehículos 
abollados, carcomidos y reventados por diez mil lluvias de cualquier 
porquería, iban hacia todos lados. Algunas personas pasaban volando con 
sus peligrosos propulsores individuales. A veces sentíase el estruendo del 
choque de alguno contra vehículos en movimiento o simples paredes de 
cemento y plástico. 


Él quizás no me quiera ver, aunque vale la pena el intento. ¿Pero él 
vale la pena? ¿O es que estoy completamente equivocada? Quizás sea un 
tipo vulgar, de esos que quieren una chica rubia y bonita, hijos gordezuelos 
y de pelo amarillo pálido; una casita con jardín y todas esas banalidades. 
Nunca aceptaría a una chica con pequeño y maldito pene colgando entre 
sus piernas; aunque tenga ovarios y útero y pueda darle hijos... 

Su rostro se ensombreció. 

Pensar que siempre consideré que eso me hacía más exótica. Nunca 
pensé que lo odiara así. Tendré que razonar en lo que nunca me pasó por la 
cabeza... Matarlo... 

Una sirena apagó los pensamientos de Setiembre y ella alzó la mano 
deteniendo un taxi. 


84151;Primero dé una vuelta por los Everglades; después le diré el 
destino... €+151;le dijo al micrófono. 


El servovehículo partió a velocidad crucero. 


En el edificio de Liko vivía un sinnúmero de personas de todos los tipos 
raciales del planeta. En cada piso había sectores destinados a tribus, clanes, 
etc. El acceso a los extraños sin autorización era vedado de forma bastante 
violenta. En un mundo como ese, era imposible dar ventaja. Sin embargo, a 
veces se cometían algunos errores. Seis meses atrás, un grupo de vecinos 


había dado una brutal paliza a la abuela de un Jamaiquino residente 
confundiéndola con un ratero disfrazado; pero todo concluyó cuando la 
anciana sacó una Uzzy de su vestido de lana y disparó una ráfaga contra las 
piernas de sus atacantes. 

La arquitectura era singular. Series de corredores cilíndricos con una 
base recta se disparaban en todas direcciones, sin ninguna geometría 
convencional. La mayoría eran hechos dentro del concepto Angulo 
Imposibilidad de Ivan Rotsky. El Angulo Imposibilidad era una 
abstracción. Objetivamente, no tenía nada de extraño. Un cilindro normal 
con algunas variaciones cada cinco metros. Pero a nivel sicológico, esas 
variaciones hacían que la curva bailara ante los ojos de los observadores, 
haciendo que allí no hubiera ni curvas, ni rectas, ni nada parecido. Lo que 
se veía era una especie de líneas imposibles que siempre variaban de 
posición, de acuerdo al estado de ánimo del observador, y a la ubicación 
física de éste. Quizás era por eso que Setiembre veía oscuros huecos donde 
cosas innominadas acechaban en silencio. Trató de no mirar hacia los lados 
y arriba, pero le era imposible. Los A-I se retorcían a su alrededor, como 
pólipos de nada que quisieran succionar su vida. 


Rotsky había cometido un error fatal; para una mente normal, las 
imágenes insinuadas serían favorables, o al menos inocuas; pero para los 
cerebros alienados de esta sociedad, donde la locura era el nuevo estado al 
que la humanidad evolucionaba, una larga exposición a los corredores 
podrían producir estados de insania irreversible. La locura a la larga, refleja 
la locura, rezaba un antiguo proverbio Mordedor. 

Después de tomar una docena de corredores €:+151;al menos eso le 
había parecido8+151; llegó a la puerta de Liko y presionó el llamador. 

Espero que esté... No soportaría salir por esos corredores sola otra 
vez..., meditó, mientras metía inconscientemente las pequeñas manos en 
los bolsillos. 


Sostenía su 16mm en la mano derecha, mientras esquivaba una docena de 
desechos malolientes que no supo si eran humanos o animales. 

Yo sabía que esto iba a pasar... 

Los gritos del loco volvieron a sacudirlo. Estaba cerca de él, a pocos 
metros; olfateaba su sudor que corría como un arroyo por su espalda y su 
Cara. 


Está cada vez más cerca... 

Un estampido lo hizo arrojar al suelo viscoso. Una explosión hizo 
saltar un pedazo de revoque en la pared del ruinoso edificio de Salem's Lot, 
donde se había concretado la cita media hora antes. Una lluvia de 
escombros calló sobre su espalda. 

8t151;¡Te estoy atrapando, hijo de puta! ¡Pronto te vas a ir a 
acompañar al Dios de los Chupapijas!... 

841151;¡Tu hermana! 8+t151;gritó Liko y girando sobre sí mismo 
disparó una ráfaga de nueve tiros contra el demente. 

No le acertó, pero sí hizo que el otro desapareciera detrás de una pila 
de cajas de desperdicios. 

Ahora es mi oportunidad... 

Se levantó y comenzó a correr, mientras disparaba un par de tiros 
hacia atrás, tratando de cubrirse. 

Sabía que el marido de esa mujer me vendría a buscar para vengarse... 
Lo que nunca imaginé era que el tipo fuera un comando de la Guerra 
Francoisraelí... 

Saltó un tacho de basura donde habitaban varias docenas de ratas y 
gusanos de Gila, y zigzagueó por cuatro o cinco callejuelas de poco más de 
dos metros de ancho. 

Si llego a la salida, estaré a salvo. Ni el más loco de los Amentianos se 
atrevería a disparar junto al Precinto 78th; esos tipos son duros de verdad... 

Recordó el rostro de la mujer; la expresión de dolor cuando cayó al 
suelo, cubierta de sangre. 

Casi estoy llegando... jadeó. 

Dobló por Piccadilli y a lo lejos, vio la estructura del Precinto. Varias 
decenas de personas caminaban rápidamente, ensimismadas en sus 
problemas cotidianos. 

841151;Al fin... 8£4151;musitó, al tiempo que guardaba su arma. 

€:41151;Sí, al fin estamos frente a frente... 

El enorme demente le apuntaba a la cara con la escopeta calibre 10, 
mientras sonreía desde sus cicatrices horribles que casi le llegaban al hueso. 

8:+151;Dudo que te atrevas a disparar tan cerca del Precinto; en pocos 
segundos tendrás media docena de unidades que te transformarán en carne 


picada... 


8:151;No te olvides de que yo estoy loco y esas cosas no me van ni 
me vienen. Mi misión aquí es la de transformarte en un zombi, y Papá Doc 
Duvalier me ha dicho cómo. 


El sonido impresionante del cerrojo de la escopeta en ir de adelante 
hacia atrás le dijo que el loco había perdido todo contacto con la realidad, y 
que la muerte le interesaba tanto como las películas clásicas de David 
Lynch. 

Rápidamente, extrajo la pistola y disparó cuatro tiros sobre el insano, 
despedazándole el tórax; éste se tambaleo de derecha a izquierda y sonrió 
mientras decía: 

84+151;¿Qué sentiste cuando la matabas? ¿Acaso te excitaste? 


La escopeta disparó, y cien perdigones de acero entraron en su cabeza, 
haciendo que un calor insoportable se juntara a cosas líquidas y oscuridad. 


Setiembre lloraba junto al ataúd de Liko, cuando las salvas que dispararon 
los Cadetes retumbaron en los oídos del teniente. 
¿Estoy vivo o muerto?... 


El sonido del elevador que hacía descender el ataúd hacia el foso le 
dijo que a pesar de estar aún con vida, su suerte concluía de una manera 
más horrible aún que cuando el loco le diera caza. 


¡Por favor... Sáquenme de aquí!.., intentó gritar, pero su boca estaba 
paralizada. 


El ataúd terminó de bajar hasta el fondo de la fosa, y la enorme lápida 
se corrió sobre él, cubriéndolo para siempre. 


Pronto voy a estar muerto en serio... 


En su cabeza pasaron miles de imágenes de su vida pasada. Sintió que 
todo era un grotesco cliché; cada uno de sus pensamientos parecían escritos 
por un autorzuelo de tercera, sacados de los miles de libros que habían 
pasado por sus estúpidos ojos crédulos. 

Me siento patético como un personaje de novelón de vieja paralítica... 

Intentó moverse. Aún sentía los miembros como clavados al fondo del 
ataúd. Un sonido de maquinaria antigua lo sorprendió mientras el ataúd que 
era su morada comenzaba a deslizarse por una especie de camino de 
pequeñas ruedas de metal. 


Lo único que me faltaba... Un crematorio... 


De vez en cuando, el ataúd daba tumbos o golpeaba contra alguna 
pared, como si de un subte cargado de muerte se tratase. 


¿Será el camino al infierno? Podían haber hecho algo más creativo... 


Después de lo que le parecieron varias horas, el morboso vehículo se 
detuvo y algo metálico y fuerte lo tomó situándolo en posición vertical. 


En ese mismo momento, Liko recobró el dominio de su cuerpo. Con 
sus manos se apoyó en la tapa neumática y empujó con toda la fuerza que 
le quedaba. Ésta no cedió, pero sí comenzó a correrse cuando algo presionó 
el switch exterior. 


Liko intentó sostenerse cuando el abismo apareció ante él, pero a pesar 
de todo cayó hasta un depósito que no había visto, donde cientos de 
cadáveres se amontonaban en desorden, esperando a que unas enormes 
máquinas los transportaran a unos pequeños vagones que avanzaban por 
rieles hacia un túnel que se perdía en las entrañas de la Tierra. El teniente 
salió del hediondo contenedor, mientras descendía por una escalera hacia el 
suelo junto a los rieles. El centenar de máquinas y robots de todo tipo que 
se movían independientemente ni siquiera se molestó en acercarse a él, lo 
que le dijo que estaban programadas para cargar y procesar a los cadáveres 
inanimados antes que a los seres vivos. Era obvio que periódicamente había 
visitantes humanos al enorme cementerio; de lo contrario los 
servomecanismos lo hubieran capturado y devuelto al depósito junto con 
sus amigos. Siguiendo una de las vías, caminó hacia el túnel que se perdía 
en la parte más alta de la bóveda. En los flancos se alzaban murallas de 
ataúdes abiertos o a medio abrir, desde los cuales se asomaban cuerpos, 
manos o pies frescos, en estado de descomposición, momificados, oO 
simplemente reducidos a huesos. Cada dos o tres minutos, un convoy de 
carritos tirados por una máquina en forma de hormiga gigante pasaba junto 
a él, cargado con cuerpos o pedazos de ellos. Una serie de costillares 
pelados de carne con lo que parecían objetos cortantes le insinuó al teniente 
algo demasiado horrible para ser cierto. 

Esto es un frigorífico... ¡Es un maldito frigorífico!... Y por lo 
monumental de su estructura es casi obvio que pertenece clandestinamente 
al Gobierno... 

Recordó la carne sintética con la que el Estado abastecía a los cientos 
de miles de desocupados, y de la que él había comido innumerables veces. 


Harry Harrison debía haberse callado la boca... 

La imagen de una hamburguesa de la que asomaban dedos de un pie 
humano lo hizo vomitar. Se tambaleó, mareado. Otro convoy pasó 
raudamente a su lado, aunque esta vez su carga era de cráneos humanos a 
los que habían rebanado la parte superior, seguramente para extraer el 
cerebro. 

Ricos sesos en escabeche... 

Vomitó otra vez, e intentó alejarse del espantoso lugar. 

No nos merecemos más vivir sobre la superficie de este mundo. Ya 
nos hemos condenado y dudo que algún Mesías pueda salvarnos de tanta 
inmundicia... 

El sonido de una alarma lo sacudió. 

¿Me habrán descubierto? 

Un temblor recorrió su cuerpo, e instintivamente se arrojó al piso 
cubierto de huesos humanos con restos de carne, que semejaban a las viejas 
postales de la conquista del oeste americano, donde miles de osamentas de 
búfalos se terminaban de pudrir al sol. 

La alarma volvió a sonar, aunque esta vez a Liko le pareció conocida. 

Es igual al timbre de mi apartamento... 


Liko despertó instantáneamente. Se incorporó de a poco, recuperando todas 
sus facultades, y después de levantarse se puso una bata color violeta. 
Caminó hasta la pantalla que le daba una amplia visión del umbral y 
después de un momento, mientras bostezaba, la encendió. 

El rostro de la muchacha le sonrió. 

Ella. ¿Qué querrá?... se dijo sin sospechar absolutamente para que 
había venido. 

Le abrió el acceso. 

Entró tímidamente. Se quedó parada a pocos metros de la puerta, 
tomando sus brazos entre sí. 

€:+H151;Pasa, toma asiento €:+1151;le invitó él, mientras arrimaba una 
silla al desvencijado y sucio living. 

€+H151;Gracias €+151;contestó la chica, mientras se sentaba con las 
rodillas juntas. 


El sonrió. 


8+151;No tengas miedo, no te comeré... ¿Sabes? La vez anterior el 
asustado era yo, y ahora se invierten los papeles. ¿Será el jugar de 
locatario? 


84+151;Quizás, pero es increíble cómo pueden cambiar los puntos de 
vista de un día para otro. €:4151;Ya más confiada€:+151;: Te confieso que 
pensé que me echarías un balde agua fría y me arrojarías a la calle. 


El se rió con un carcajada seca, natural. 


8+151;No tengo tan mal gusto para echar a una hermosa mujer a la 
Calle. 84151;Pareció arrepentirse, pero no dejó salir ni un fragmento de 
expresión delatora a su rostro. Esta vez estaba preparado. Agregó: 


84+151;Y para esta hermosa ¿sospechosa?, ¿le diremos así? 


841151;Sí, me gusta la palabra, tiene un dejo de buen gusto, ¿no? 
841151;Hizo un gesto cómplice que hizo que Liko dejara escapar un 
inaudible suspiro. 


841151;Está bien, para que se sienta un poco más en familia la 
convidaremos ¿con?... 


84151;Betty Blue on the Rocks. 


Él salió de la sala y volvió a los pocos minutos con el Betty Blue para 
ella y ginebra para él. Se sentó frente a la visitante y elevó apenas el vaso. 


Setiembre lo imitó y bebió medio vaso de un sorbo. Estaba nerviosa. 


84+151;Te preguntarás por qué he venido 8:+151;dijo mientras hacía 
una delicada caída de ojos que habría hecho derretir hasta el Shuta más 
pétreo. 


841151;Así es, pero a veces los regalos del destino no deben ser 
cuestionados. 


Ella sonrió con un gracias completamente gestual. 


841151;Creo que no es para tanto. Pero la razón es muy simple. 
84+151;Meditó unos instantesé:151;. Es muy largo de contar... 


84+151;Mejor vayamos a la terraza €:4151;dijo él, levantándose. 
8+4151;¿Terraza, aquí? 
€:+4151;No me ofendas €:+4151;sonrió él. 


€:+1151;Está bien €:++151;contestó Setiembre, mientras lo tomaba del 
brazo. 


La terraza estaba en una especie de pista superpuesta al balcón del 
teniente. 


Cuatro sillones colorados y una mesita se apilaban desordenadamente. 
Sobre ellas, un toldo rojiblanco cubría a los eventuales huéspedes de alguna 
furtiva gota que escapara al destartalado techo de la bóveda. 


Se sentaron en los sillones del centro. Liko, con el Rcontrol, 
seleccionó música instrumental de Challenger. Ella lo apreció con un gesto 
de placer. 


84+151;Es uno de mis favoritos €:151;dijo, y tomó un pequeño sorbo. 
Sus mejillas estaban levemente coloradas. La bebida hacía su efecto 
lentamente. 


8+151;¡Me calma cuando estoy medio loco, y me inspira cuando 
trabajo. 


Ella miró hacia abajo. Una enorme extensión se perdía en el horizonte. 


Montañas de Roomy, los restos de una gigantesca estación orbital, 
algunos vehículos que volaban haciendo zig-zags, reptiles que se retorcían 
con desesperación y rabia ante algún hostigamiento de jóvenes vándalos 
aburridos. Todo se conjugaba para darle a la escena un toque de clase. 
Colores azulados se filtraban por los restos de la bóveda, acompañados por 
rayos de sol y chorros de líquido que cantaban en el abismo. Una sirena los 
sacó del ensimismamiento, y en un instante la patrulla pasó sobre el balcón 
y se perdió en las alturas. 

84+151;Vayamos al grano 8:151;dijo ella. Él la miró sin comprender, 
o al menos fingiéndolo. 

84t151;Vine aquí para tratar de conversar contigo sobre mí. 
Increíblemente, nunca me había tenido que cuestionar mi persona hasta que 
me encontré contigo. 

Él sonrió. La miró a los ojos unos instantes y notó que era bella, 
extremadamente bella. 

8+151;No tienes que cuestionarte nada. Tú eres hermosa, inteligente, 
exótica... y muy especial. Eso es más que lo que mujeres muy hermosas 
pueden poseer. 

84+151;Gracias, pero me quedé con algunas dudas. 

84+151;¿Cómo cuales? €:+151;preguntó él, mientras se imaginaba la 
respuesta. 


84+151;¿Te acostarías conmigo? O... ¿sentirías vergiienza, o mucho 
peor, asco? No te olvides que tengo algo que genéticamente no es normal. 


El pensó unos instantes. 


No sé qué decirle. Ella me gusta mucho, me excita, pero... No es una 
mujer del todo, no sé qué pensar. Nunca me gustaron los homosexuales, 
pero ella no lo es. Tiene dos sexos, pero es predominantemente mujer. 
Femenina, sensual, su voz, su cuerpo, todo su ser es la esencia más sublime 
de la mujer. Sí, es una mujer... 


8+4151;¿Cómo quieres que te conteste? €:4151;dijo mientras se 
acercaba casi imperceptiblemente a ella. 


84+151;Como gustes €:4151;le respondió, y entrecerró los ojos, 
ofreciéndole sus labios púrpuras. 


Se besaron. Con timidez primero, intensamente después. Él la tomó en 
brazos y la cargó hacia su cuarto. Ni de esa manera se desprendieron. Él 
tropezó y cayeron sobre el sillón. Sus risas se confundieron con la música. 
Hicieron el amor allí mismo. 

Él ni se percató de que ella tenía dos sexos. Las contracciones 


vaginales de ella, perfeccionadas con entrenamiento Ravashana, no lo 
dejaron pensar en cosas tan banales. 


Cuando Liko despertó, Setiembre se había ido ya. Sintió una sensación de 
pérdida intensa. Recordaba que ella le había dicho que acabaría con lo que 
se interponía entre los dos. Cuando terminara todo esto, la buscaría y 
arreglarían sus problemas de una vez. 

Se levantó y se preparó café. Dentro de una hora, debía entrar a 
Virtual City y su lucidez era primordial para enfrentarse a los reyes del 
camouflage. 

El video sonó con insistencia. La pequeña pantalla se encendió. Liko 
tecleó unos instantes. 

84151;Teniente Liko €+t151;dijo la sargento Amedhé:+151;, se lo 
solicita inmediatamente en la zona Teo. Exista la posibilidad de localizar 
datos concretos sobre paradero de sospechoso Hacker. 


El teniente se quedó tieso. Se frotó la frente con las dos manos y miró 
a la pantalla con un gesto brusco. 


84t151;¿Es que no hay otro a quién mandar, o la tiene conmigo? 
Parece como si hubiera entrado en la lista D. 


La expresión de la mujer no varió. En cambio contestó: 


841151;Es solamente una cuestión de estrategia, nada más. Usted es el 
único que ha entrado y salido de Saintground, y no disponemos de nadie 
con posibilidades matemáticas de salir con vida. Esta es una misión 
importante, el Inspector General me ha dado autorización Especial para 
comunicarle que debe ir irremediablemente a ese lugar. 


€1151;0k. Estaré allí en seis horas. 


Ella hizo un gesto de asentimiento €:4151;con sus cejas decía “suerte, 
compañero. La vas a necesitar”8:4151; y cortó. 


Maldición, esto es serio..., se dijo el policía mientras preparaba su 
equipo especial de combate. 


Si el Viejo se mete, por algo será. Su olfato y su intuición lo deben 
estar influenciando en esto. Nunca había dado una orden directa, 
arriesgando la vida de uno de sus subalternos... 


Conectó dos cañones de reducido tamaño en sus brazos, dos más en 
sus piernas, y una docena de granadas y puñales alrededor de su vientre. 
Tomó un botiquín, y con mucho cuidado extrajo una pasta color carne que 
amasó lentamente por más de una hora. Cuando estuvo a punto, la aplicó 
sobre su cuerpo, y sobre las armas €151;las cuales eran completamente 
biológicas, proyectiles de hueso, lanzaácido biológico, granadas con 
explosivos orgánicos extraídos de ciertos escarabajos de lo que quedaba de 
Oceanía, etc.8+151;, agregando masa a su físico, y siendo invisible no sólo 
al examen visual, sino al electrónico. 


Cuando estuvo listo, era un acólito más, que intentaba entrar el la 
Ciudad Santa, bastante gordito €:+151;imagen viva de Bacog:H151; y con 
una expresión arrepentida largamente estudiada y comprobada en el 
simulador. Utilizando una biblia cubierta de polvo que tenía en un depósito, 
subió a su vehículo y se dirigió hacia la misión que se le había 
encomendado. 


Capitulo XII 


Saintground era uno de los ghettos, junto a Amentia, de más importancia en 
el territorio de los divididos U.S.A. Locos y fanáticos religiosos €:4151;l0 
cual es casi lo mismoé:+151; eran dos de los grupos más prolíferos en una 
sociedad que estaba llegando a sus límites posibles. Lo que se había 
construido de los restos del socialismo de la Unión Soviética y el 
capitalismo Estadounidense €+t151;un híbrido de emergencia, como lo 
había llamado un sociólogo e historiadoré++151; agonizaba, a pesar de que 
sus defensores hacían lo posible por continuar con lo mismo. La crisis post- 
Perestroika había dejado una huella bastante profunda, y la escalada 
económica de Japón la había acentuado. 

Saintground era un pequeño engendro de esa situación. Miles de 
personas con delirio de persecución y un relativo arrepentimiento por las 
barbaridades que habían hecho en años anteriores ingresaban a la ciudad 
para expirar sus pecados. Muchos lo hacían violentamente; los Guardias 
Suizos, apodados Los Chacales por la gente de fuera, tenían el Derecho 
Divino de descubrir, juzgar y eliminar al instante a los Enviados del 
Demonio, para así preservar la pureza de tan sacro lugar. Lo cierto es que 
los Inquisidores de la edad media eran fetos de mono al lado de estos 
modernos teócratas. 


Liko estacionó su vehículo a cuatrocientos metros de la muralla izquierda 
de la ciudad. Conectó un efectivo y mortal sistema de alarma y escondió la 
patrulla entre los restos de un teatro de ópera. Caminó sigilosamente, 
tratando de evitar a las bandas que acechaban a los débiles cientos de 
peregrinos que iban a la Meca de sus sueños, para no tener que destruir su 
disfraz extrayendo las armas. 

Cuando llegó a la puerta, tuvo que hacer cola de un par de cuadras 
para acceder al umbral donde aguardaban cuatro monjes y una docena de 
guardias. El método era parecido al de Amentia, aunque no tan estricto. 
Cuando llegó al fin, uno de los monjes lo encaró. Llevaba un hábito color 
pardo, que combinaba con el matiz de la madera de la puerta, protegida por 
retorcidos cerrojos de bronce. 


84t151;Hijo, ¿qué te trae por estos Caminos del Señor? 
84t151;preguntó el sacerdote acompañando sus palabras con un gesto 
benévolo, aunque sus manos decían: No vayas a nombrar a Dios porque si 
no tendremos que inclinarnos y rezar un padrenuestro, y eso para ti sería 
fatal. 


8+151;Vengo huyendo de todos mis pecados anteriores, producto de 
la influencia de esa terrible Sodoma que es este mundo, para tratar de 
encontrar la luz que purifique mi alma y la limpie de la inmundicia terrenal. 

Inclinó la cabeza, tratando de que su rostro no revelara la burla que su 
cerebro fabricaba como una máquina procesadora. 

8t151;¿Y es que el Gran Señor que Todo lo Programa puede darte 
eso? €4+151;Los labios del sacerdote se curvaron esperando la respuesta 
correcta. 

Liko reaccionó ante el desafío, y la confirmación de su sospecha ante 
los movimientos del hombre. 

84+151;Si el programa es el adecuado, el Señor puede dármelo. 

Es el que esperaba. Se nota que detrás de esos ojos no existe la 
estupidez clásica de los fanáticos..., se dijo el sacerdote. 

No pensé que llegáramos tan lejos... sonrió e hizo una reverencia que 
decía mucho más de lo que cualquiera hubiera podido leer. 

84151;Puedes pasar, hijo, y que la luz te acompañe. €151;Su mano 
describió un arco y le señaló la cabina donde se analizaba el cuerpo de los 
aspirantes, para detectar armas u objetos metálicos, prohibidos bajo pena de 
muerte de ser encontrados. Liko pasó sin ningún problema. El gobierno le 
vendía los detectores a la ciudad, pero se cuidaban que no detectara a lo 
que les convenía. 

Nunca les vendas tus mejores armas al enemigo..., rezaba un antiguo 
dicho Israelí. 

El policía desapareció entre la multitud que recorría las frías y 
húmedas calles de adoquines. 


Capitulo XIV 


Hooper fue despertado a las tres de la mañana, por una asistente de ojos 
vivaces. 

84151;¿El Shuta? £+151;preguntó. 

Ella asintió. 


Debe estar muy presionado para despertarme a esta hora..., pensó el 
joven. 


Es un chico muy apuesto. Cuando se dé la oportunidad lo invitaré a mi 
habitación... pensó la asistente. 


8+151;Cuando quieras 84151;dijo él distraídamente. 


84+151;¿Cómo supo lo que pensaba? €++151;preguntó ella asombrada. 
Pero Después pareció comprender y agregós++151;: Entiendo, he visto lo 
mismo en el Shuta y el Gran Delegado. Ellos parecen saber siempre en lo 
que piensas... 

¿Estaré desarrollando el famoso don de leer el “alma”? Se habla 
mucho de la capacidad de saber lo que van a decir los demás, o piensan en 
base a los movimientos de los ojos, o el brillo... Quizás de eso me hable 
hoy el comandante... 


En pocos segundos, Hooper estaba sentado en un sillón de una sala 
que nunca había visto. Las paredes estaban cubiertas con tapices, arabescos 
y líneas geométricas. Uno cuadrado de Louman Poulenk, ideólogo 
revolucionario de las guerras asiáticas, se alternaba con pequeñas fotos de 
circuitos impresos y citas del mencionado filósofo. El techo estaba 
iluminado por una enorme araña con lámparas color azul pálido. Cómodos 
sillones de cuero sintético, más una alfombra mullida que cubría toda la 
estancia, completaban el decorado. 

Esta debe ser la sala donde reciben personalidades. El lujo es evidente. 
No tiene nada que ver con lo militarmente práctico del resto del decorado 
de la base... 

El tiempo pasaba y nadie llegaba. El aspirante comenzó a preocuparse. 

Hay dos opciones. La primera es que haya pasado algo. La segunda es 
que el comandante me esté haciendo esperar para que mis nervios escapen 
a mi control. Tengo que dominarme... 

Cruzó las manos y empezó a practicar ejercicios de respiración que 
relajaron todo su cuerpo. 

Un muchacho entró y le hizo una seña. Hooper se levantó. Afuera 
había un oficial de alto rango, esperándolo. El hombre hizo una rápida 
reverencia y le pidió que lo acompañara. 

No tiene sentido. Es un oficial con mucho más rango que el mío, no 
tiene que hacerme ninguna señal de respeto, a no ser que... 

En una enorme sala se encontraba el Shuta. Cientos de oficiales de la 
guardia y un gran número de Hackers de alto rango vestían ropas oscuras. 


El velatorio del comandante estaba comenzando. 

Hooper se dio cuenta de que había sido lanzado al nido demasiado 
rápido. 

Batió las alas desesperadamente. 


Capitulo XVII 


Cuando Liko entrevistó a su informante, éste lo único que dijo fue: 
8+151;Nipo, pero no es lo que parece... Quizás sea lo opuesto a lo 
que es. 


Después desapareció en un callejón oscuro. 


La frase había sido extremadamente ambigua. No tenía demasiado 
sentido, aunque podría conectar nexos. 


84t151;Tengo que salir de aquí y ponerme a trabajar. Al fin he 
conseguido algo con lo que empezar. 


Partió caminando por una serie de calles tortuosas. Una catedral 
enorme surgió a su flanco. Subía desde las entrañas del planeta, empujada 
por fuelles hidráulicos de una potencia increíble. Su sorpresa fue 
mayúscula, tanto así que quedó mirando el edificio con un asombro 
absoluto. 


841151;¡Usted ha faltado a las normas más elementales del 
funcionamiento de nuestra sociedad. Ha sido observado, analizado y hemos 
descubierto que es un enviado de Satán. Esta es la prueba... su aliado 
infernal. 

El oficial sacó de su mochila la cabeza casi irreconocible del contacto 
de Liko. Liko se puso en guardia. Era el momento de actuar. 

8+151;¡Dios sea alabado! €:4151;gritó. Los guardias se inclinaron a 
rezar, mientras una granada caía entre ellos. 

84151;Padre nuestro que estás en los cielos... €:+151;una gota de 
sudor recorrió la frente del oficial. 

841151;Santificado sea tu nombre... €++151;Apretó los dientes. No se 
podía levantar. Sus costumbres y creencias combatían contra su instinto de 
conservación. 


8t151;... y no nos dejes caer en tentación mas líbranos del mal... 
amén... 


La granada estalló. Una mano despedazada calló sobre Liko. 


8+151;Realmente admiro la pasión por llevar a cabo los ideales al pie 
de la letra. Me gustaría tener gente como esa a mi mando €:+151;se rió 
Liko. 


La puerta no fue problema. No estaban preparados para que un falso 
gordo se abriera la barriga para sacar una lluvia de muerte y fuego. 


Liko se arrojó sobre el sillón de su oficina. Zimmer entró sin golpear. 
84151;Adelante 8:+151;dijo Liko. 
84+151;Dejémonos de bromas e€x*151;dijo el cabo de asuntos 
internosg:+151;. Me envía el capitán para preguntarte qué pasó en la zona 
Teo. El Supremo sacerdote ha enviado una orden de extradición contra ti. 
Dice que has masacrado gran parte de su guardia. ¿Es cierto eso? 


84151;Mira, ¿no te parece que estamos demasiado tapados de 
trámites burocráticos como para complicarnos con eso? Vamos a dejarla 
así, y voy a tratar de seguir con mi investigación. 

Liko salió de la sala, malhumorado. 


Siempre lo mismo con este rompebolas. Un día de estos va a haber 
que silenciarlo..., pensó mientras salía hasta el estacionamiento. 


Cuando menos lo esperes voy a atraparte..., se dijo el cabo... y mi 
ascenso estará asegurado... 

En la calle, había ajetreo. Manifestantes protestaban contra la 
expulsión de cinco mil familias de una zona a demoler. Liko los esquivó y 
se elevó algunos metros para no atropellar a alguno. Mujeres con bebés y 
algunos ancianos arrojaban piedras contra los escaparates de varios 
comercios. La guardia de choque llegó en pocos segundos. Lo último que 
vio el teniente fue la cara deshecha de una chiquilla de unos quince años 
cuando una trazadora le entró por la nuca. 

Después que concluyera la represión, los manifestantes no tendrían 
más problemas de vivienda. 


Setiembre empacó sus pocas pertenencias íntimas. Algo de ropa, libros y 
productos cosméticos. La pequeña mochila no abultó demasiado. Por el 


teléfono pidió un taxi. No demoró en llegar. Salió del departamento y lo 
tomó en la terraza. del edificio. 
84+151;A1 hospital Wheeller 8:151;le dijo al piloto automático. 


Éste respondió con un par de guiños de leds y se elevó virando hacia 
el oeste. La muchacha pensó unos instantes. La actitud de Liko no había 
sido la del enamorado de las películas. 

¿Pero qué es el amor? ¿Existe? ¿O sólo fue un momento de calentura? 
Casi obvio que fuera eso último. Un momento de calentura... Nada más. 
Pero me gustó como hizo el amor. Dentro de esa coraza de autosuficiencia 
se encuentra una persona sensible... Y hay algo más... Existe un secreto 
que oculta con firmeza. Algo que pude hacer peligrar su vida y la de otros. 
Lo sentí. Cuando estaba llegando al éxtasis fue como si me hubiera podido 
introducir en lo más profundo de su psique... Y allí estaba, aún no pude 
discernir de qué se trata, pero tengo los signos para hacerlo en poco tiempo. 
Y sabré lo que es, cómo es su verdadero yo. Llegaré a conocerlo mejor que 
nadie, y así estaremos en igualdad de condiciones... 

El taxi entró en el estacionamiento del hospital. Un equipo de médicos 
esperaba, y la hicieron sentar en una cómoda silla autodesplazante. 


84+151;Déjenos conducirla, señorita... 

84+151;¿Está usted a gusto? 

84t151;SÍ, gracias. 

Con lo que les pago, lo menos me deberían servir la comida en la 
boca... pensó. 

El último paso había sido dado. Por unos momentos tuvo miedo, pero 
se hizo fuerte. Tenía que serlo, o de lo contrario no podía tener ningún tipo 
de espectativas sobre su futuro. 

Cerró los ojos y se dejó conducir a la habitación blanca. 


En unas horas, la eutanasia se llevaría a cabo. 


La segunda vez que Liko entró en la zona Nipo, todo fue mucho más fácil. 
Los papeles se le dieron sin burocracia mediante, y hasta había un leve tono 
de respeto en los policías. 

El recorrido hasta el apartamento de Lana lo hizo despierto. La puerta 
labrada lo esperaba pero nadie atendió cuando llamó. Insistió unos minutos, 


y cuando se dio cuenta de que ni el androide se movía en el interior, usó un 
pequeño interventor para abrir la serie de cerrojos codificados. 


La puerta chasqueó media docena de veces y lentamente se abrió con 
un ruido de aire expulsado a gran velocidad. Lo primero que vislumbró le 
dijo que alguien tenía cuentas que ajustar con la Nipo... La sala estaba en 
desorden. Era evidente que una lucha sin cuartel se había desarrollado en el 
interior del habitáculo. Los muebles estaban quemados y perforados por 
ráfagas de todo tipo de proyectiles incendiarios y de fragmentación. Un 
hombre yacía despedazado en un rincón. Los intestinos asomaban de su 
vientre y los ojos colgaban de su cabeza semiaplastada. Por la posición de 
su cuerpo, el policía dedujo que algo de enorme fuerza lo había arrojado 
contra la pared como si de un muñeco se tratase. 


El androide... 


Se movió aún más cuidadosamente, intentando evitar los objetos que 
cubrían el suelo. Esquivando madera, vidrios y sangre, revisó todo lo que 
pudo para tratar de encontrar una pista que lo llevara a la verdad de lo que 
allí había sucedido. Recorrió todos los cuartos que había vislumbrado 
cuando estuviera en su visita anterior, y mientras levantaba con un pedazo 
de alambre una pequeña 11,55 enganchándola por el cañón quemado, sintió 
un gemido desde el dormitorio situado en el otro extremo del enorme 
apartamento. Con el dedo húmedo sobre el gatillo que esperaba ansioso ser 
presionado, avanzó contra la pared hasta llegar al umbral de la habitación y 
se arrojó hacia adentro mientras rodaba por el piso y se refugiaba detrás de 
un mueble de madera con grande paneles de bronce reforzado. 


Como él lo había previsto, una estentórea descarga de 10mm se 
incrustó medio metro sobre su cabeza. Después de esa última acción, un 
silencio sólo roto por el sonido de un servomecanismo deteriorado hasta el 
límite de su funcionamiento se dejó escuchar esporádicamente. 


Liko esperó unos segundos, levantándose con mucho cuidado después 
de amagar un par de veces. Apretaba firmemente el arma, mientras el sudor 
empapaba su espalda hasta pasar la camisa y el canguro color negro. La 
lógica le decía que antes debía arrojar una granada contra la posición del 
ejecutor de los disparos, pero el instinto le insinuó que el subfusil que le 
había disparado estaba vacío. 


No se equivocó. 


El androide, semidestruido, lo miró desde el suelo. La carga de 
munición de sus calibres 70 frontales se habían terminado hacía ya varios 
minutos y el AK estaba caído a su derecha, aún humeando por el caño 
refrigerado. Sus entrañas de gomaplástico esta ban desparramadas como 
serpentinas; los restos del HD que fuera su centro de comando asomaba del 
cráneo abierto. Era cien formas a la vez: un dragón; una Geisha; un 
extraterrestre de enormes ojos de insecto; una docena de musculosos y 
bienformados machos humanos de la misma cantidad de razas; animales 
salvajes y máquinas domésticas de toda índole. Su brazo derecho, 
destrozado, aún aferraba un cuerpo descuartizado de mujer. Entre los 
jirones del uniforme gris de comando urbano se veía un seno protuberante 
y un pubis de vello rubio. 

Qué desperdicio... 

84151;...sse la llevvaron... ss... ss... €*151;dijo con un estertor 
parecido al de un CD averiadog$+151; ...nno ppudde hacer nnada... No 
ffui programaddo para rrepelerr un ataque dde ccommandoss... SS... SS... 

841151;¿A dónde? €+t151;preguntó Liko mientras guardaba el arma. 
La máquina lo había identificado como amigo. La luz de sus ojos lo 
afirmaba. 

8:+4151;A un lugar llamado Zumohanga... Lo dijeron antes de irse... 
Yo siempre se lo dije... malos negocios... malas juntas... su hermana 
terminó igual... 


Las luces se apagaron. Se podía decir que había muerto. 


Liko salió y descendió del edificio. No avisaría al policía porque tenía 
que llevarse a la Nipo hasta la cárcel del lado norteamericano. 


En el mapa del vehículo figuraba un antro con el nombre indicado por el 
androide. Programó la dirección y preparó su arsenal. Al parecer, los tipos 
estaban bien pertrechados, así que telefoneó a un par de amigos que le 
debían algún favor a la organización y los citó a una hora determinada a 
pocas cuadras de la taberna. 

Aguardó en su automóvil. La situación se simplificaba; en pocos 
minutos sabría si su intuición había fallado. 


Demasiados signos evidenciando el “cambio” entre hermanos. De esa 
manera confundieron a todo el sistema, pero sabré la verdad... 


Un vehículo pasó cerca del suyo y se detuvo. De él bajó un 
hombrecillo y dos guardaespaldas. El hombrecillo era obviamente 
norteamericano de origen sajón, sus guardaespaldas rusochinos, o de 
alguna tierra lindera con Asia. 


Peter Mac Intosh... Interesante... ¿Qué hace uno de los 
contrabandistas más grandes de partes de sistemas Computarizados del 
Bloque por estos lados? Y lo extraño es que está, como quien dice, 
regalándose. Se lo busca en varios países, y no es saludable para su físico 
andar así como así... 


Un caño frío se posó en su nuca. 
84+151;Estás fallando, payaso. Si sigues así no vas a llegar a capitán. 
Chun Kuo y dos de sus “empleados” lo miraron divertidos. 


84+151;Andate a la puta madre que te parió, chimpancé €84+151;dijo 
Liko riéndose. 


841151;Ese era el nombre de mi abuelo. ¿Dónde es la cuestión? 
84+151;En Zumohanga... Sexo, drinks y demás. 
El rostro de Kuo se ensombreció. Era un gesto largamente estudiado. 


8:+151;Malo, malo. Esto se complica. Ese lugar es una cosa muy 
difícil. Comandos, Escudos-F, modificados genéticos, armas militares 
841151;hizo una pausag+151;. Será prácticamente imposible. 


84+151;Recibirás el nuevo Descifrador de Códigos del que habló 
Martínez... €+151;puso una cara de tentador que hizo reír al Nipo. 


841151;Está bien, sabes que con eso podré entrar a todos los archivos 
de aquí hasta Pekín. 


8H151;Así es. 

84151;¿Trajiste el chaleco y escudo? 

Liko mostró su chaqueta y tomó una pistola lanzagranadas. 
8+151;Esas preguntas no se le hacen a un C.H. 


8+151;Siempre supe que tenías un rostro de aceroide. Vamos 
entonces. 


Se acercaron desplegados para prevenir cualquier asalto desde el aire. 


Generalmente, esos lugares estaban protegidos desde un par de cientos 
de metros de altura por sistemas de lectura gestual. 


8+151;Ahora vas a ver algo que no te esperabas 8:4151;le dijo Kuo a 
Liko, con rápidos movimientos de sus manos. 

Rápidamente, sus asistentes corrieron hasta la puerta del antro. Uno de 
ellos extrajo una cuatro punto setenta y cuatro y demolió la puerta entrando 
enseguida. El otro, con un Derek Vulcan, corrió y masacró el apoyo que 
llegó inmediatamente desde las a zoteas. La velocidad con que actuaban los 
hombres era inhumana. No podía ser normal. 

84151;La chica €4151;le siseó Liko a su compañero. 

Este hizo un gesto de: “No te preocupes, está todo previsto” y después 
de conectar su escudo entró con el teniente detrás. 

Ya no había nada más que hacer. Todo estaba bajo control. No 
quedaba casi nadie con vida. Los capos, entre ellos Mc. Intosh, habían 
huido abandonando a Lana Hoyama, que lloraba entre los brazos de uno de 
los agentes del genial Nipo. 

€4+151;Pero son... 

84+151;Androides. Excelente blindaje. Casi perfectos para camuflarse 
entre los humanos. Diez mil palabras en sus archivos €:+151;encaró a uno 
de los “hombres”. 

84151;Mira esto, milico €:151;y dijo8:+151;: Apunta tu arma contra 
tu cabeza y autodestrúyete, basura. 

El androide pestañeó dos veces y contestó: 

8+151;Chupame un huevo. 

Liko lo miró sin entender. 

841151;¿Te das cuenta? Tienen un código de seguridad que les impide 
desobedecer las órdenes de un humano si su integridad física es amenazada 
estúpidamente. Son demasiado valiosos para cometer tales aberraciones. 

841151;Pero entraron aquí. 

84+151;No era riesgo para ellos. Su blindaje más el escudo los hace 
Casi invencibles... 

8:+4151;Señor €+t151;dijo el que protegía a la muchacha8+151;. Ha 
sido activado desde la distancia un 

mecanismo destructor. Lo hemos neutralizado por cinco minutos. 


841151;Está bien €:t151;le palmeó la espalda a Liko8t151;. 
Desaparezcamos. 


Afuera llovía. 


Capitulo XVII 


Stockwell tenía el Mneme ante sí. Sabía lo que arriesgaba, pero también 
sabía que no había más remedio. Tenía que absorber las memorias que el 
Shuta le había dejado grabadas antes de morir. Toda la experiencia de una 
vida; el comandante mismo se encontraba allí dentro, y él tenía la 
posibilidad de recibirlo, de albergarlo en el interior de su mente. Millones 
de Bits de información a su disposición. 

¿Me mereceré tal distinción? No he trabajado para tener esta 
oportunidad, para merecer tal prodigio... 


El Mneme se había terminado de construir hacía muy pocos días, y era 
uno de los secretos más absolutos de la Organización. Con él, la memoria 
completa de alguien podía ser injertada en la mente de otra persona. Cada 
experiencia sería recordada como propia por el receptor de tal don. El 
Shuta podría vivir dentro de la mente de Hooper. Todo lo que había sido 
ese gran hombre tenía al posibilidad de vivir de nuevo. 


¿Y podré ser yo mismo? ¿O sólo seré un depósito de las ideas de otro 
hombre?... 


Se tomó la cabeza con las manos. 


No, no puedo ser tan egoísta. Debo responder a la Organización como 
ella lo ha hecho conmigo. Fui sacado del depósito de Organos Infantiles 
para ser vendidos en Europa. En estos momentos sería un montón de 
huesos, y mis órganos se hallarían desperdigados por una docena de 
Cuerpos. ... 


Respiró hondo. En la sala se hallaban sólo el grupo de médicos y 
técnicos encargados del proceso. Una enfermera lo hizo desvestir. Otra le 
inyectó un espeso líquido color ámbar. Un especie de mareo lo sacudió. 
Caminó tambaleándose hasta la entrada de la esfera. Un par de recios 
técnicos lo ayudaron a entrar. En el interior había un Gel espeso y 
aromático. 


8+4151;Incienso €+t151;murmuró mientras era sumergido en el 
líquido, y notó que podía respirar en su interior. Una puntada en su cabeza 


le dijo que le estaban conectando agujas conductoras en el cráneo. 


Bueno, Shuta, lo espero con gusto..., pensó mientras el sopor lo 
adormecía hasta hacerle perder el control completo de su conciencia. 


Capitulo XIX 


814151;Es todo muy interesante, y creo que estarán muy dichosos de 
recibirla en El Infierno. €+t151;Liko sonrió mientras el alivio del que 
termina una misión importante lo hizo reclinarse cómodamente, por primera 
vez en meses, en el asiento de su automóvil. 

841151;No sé si será intuición femenina €:4151;sonrió8:4+151;, pero 
sabía que a la larga me atraparía. El cambio de identidad con mi hermana 
fue una buena idea. 

841151;Brillante 84151;dijo Likoé:+151;. No todo el mundo podía 
adivinar que dos gemelos se fueran a cambiar de sexo al mismo tiempo, 
haciendo variar las identidades. 

8t151;Lástima que nos  involucramos con esos piratas. 
Necesitábamos plaquetas y carcasas para construir el sistema perfecto. Y 
casi lo hicimos, aunque nunca se nos iba a pasar por la cabeza que toda la 
Organización Hacker se nos echaría encima entregándonos a ustedes. Eso 
aún no lo entiendo. 

Hizo un gesto muy femenino. 

84+151;¿Sabe teniente? Antes de ir a la cárcel le pediría un favor: 

Liko la miró de reojo. 

8+151;Depende. 

8+151;Me gustaría que me hiciera el amor. 


84151;Eso sería muy agradable, pero estoy comprometido con una 
persona. 


84151;¿Hombre o mujer? €151;la curiosidad de la muchacha dejó 
que sus ojos la delataran. 


Él dudó unos segundos. 
8:+151;...mujer. 


Ella iba a preguntar algo, pero se mordió los labios y solamente 
sonrió. 

84t151;¿Quieres saber si soy homosexual? €151;preguntó él, 
sabiendo de antemano que esa era la curiosidad de la ahora muchacha. 


8+151;Ustedes los chanchos son muy perspicaces. 


8t151;La respuesta es... Al menos no me gusta que me visiten por 
detrás. 


84+151;0Oh, qué interesante. Entonces quiere decir que lo otro no lo 
molesta. Es decir... 


841151;Ahora no. Uno madura lo suficiente para entender ciertas 
cosas, aunque es prioritaria la estética femenina en mi compañera de cama. 
Me gustan demasiado las mujeres para orientarme hacia otras variantes. 


€:1151;Quizás dentro de un año cuando mi condena termine... 


8t151;Yo no niego nada. Pero no te hagas ilusiones vanas 
€:41151;bromeó. 


El, la chica, se recostó en el asiento y se durmió rápidamente. 


Después de despachar a Zimmer con un gesto despectivo y de entregar a la 
joven a los cuidados de El Infierno, cárcel extremadamente dura en la cual 
se detenía los jóvenes solitarios por un año, que era lo máximo que la ley 
permitía mantener prisioneros a los menores de edad, Liko, ya libre de 
responsabilidades, decidió localizar a Setiembre. Lo primero que hizo fue 
acudir a su apartamento y revisar entre sus pertenencias. No encontró nada. 
Lo segundo, rastrear las posibles llamadas telefónicas que ella hiciera. La 
del taxi lo llevó hasta la terminal, y allí extrajo de la memoria del Conductor 
cibernético la dirección del hospital Wheeller. 

Hasta allí se dirigió, mientras en la radio, anunciaban la captura del 
Hacker por parte de la inteligente y tenaz policía. A él, como era común, ni 
lo mencionaron. 


La recepcionista lo atendió con suma cortesía. Era muy común que los 
clientes que frecuentaban ese tipo de clínicas acostumbraran a quejarse de 
cualquier detalle con el Director con el posterior despido automático de la o 
el funcionario. 

8+151;Disculpe... Busco a la señorita Setiembre... 


€:41151;Sí, señor... En un momento le comunicaremos el número de 
habitación... 


Liko esperó en una sala observando una enorme pintura de Theilard de 
Chartín, donde unas ninfas bisexuales se acariciaban junto a un basurero 
radioactivo. 


La muchacha que lo había atendido lo llamó con un gesto rápido. 
€:41151;Ella se sometió a una Eutanasia Parcial. 
€4+151;Pero... una eutanasia es... 


841151;No tan así. Depende del lado que se lo mire. Espere un 
momento, que consultaré con el micro de la cama que ocupa... 

Habló unos segundos por un intercomunicador. 

Liko estaba desolado. No entendía absolutamente nada. Una de las 
ninfas que cargaba un enorme pene sobre una pequeña vulva sin desarrollar 
pareció hacerle un guiño cínico. 

84+151;Puede pasar. Espere un momento a que llame a una guía para 
que lo acompañe. 

El policía asintió. 

Una joven apareció rápidamente y solícita lo llevó por una serie de 
tortuosos corredores de arquitectura Relax del famoso Borgianni Gatto. En 
muy poco tiempo llegaron hasta la puerta donde estaba impreso el nombre 
de Setiembre, y una enfermera que escribía detrás de un escritorio de 
madera sintética se levantó rápidamente y le abrió la puerta con un gesto 
de: €+4151;Adelante, está en su casa... 

Liko entró con cierta aprehensión, pero instantáneamente aspiró una 
gran bocanada de aire, en un evidente gesto de alivio. 

Setiembre estaba recostada en una cama A-G, con una gran sonrisa en 
el rostro. 

84t151;¿A qué se debe tan grata visita? €1151;sus ojos brillaron con 
una expresión inescrutable. 

84151;Es que tenj¡a que ajustar cuentas con una hermosa mujer que se 
fue sin despedirse. 


84151; Y vienes a pedir cuentas... 
€4151;Precisamente. 


841151;Entonces ven a pedirlas aquí 8+151;señaló la camaé:++151;. O 
es que sigues teniendo miedo de acostarte con un homosexual... 


8+151;Si me prometes que no me tocas el culo me voy a sentar junto 
a ti. 

€:+1151;Prometido. 

Se acercó y se recostó junto a ella. 

84+151;Quería decirte que he pensado mucho y no tengo ningún 
prejuicio con tu... €:151;lentamente introdujo una mano bajo las sábanas 
y la deslizó por la ingle de la muchacha. Solamente una vulva húmeda lo 
recibió con un leve temblor de ansiedad. 


€41151;Pero... 


84+151;Eso se llama Eutanasia Parcial. Matar la mitad de uno. Suprimí 
lo poco masculino que había heredado de mi madre para que me aceptaras. 
Ahora soy una mujer de verdad que puede amarte completamente y darte 
todos los hijos que quieras. 


Él la miró con un gesto de cariño. 

8+151;No debías hacer eso por mí; te quería como eras; es más, ahora 
no te quiero más porque descubrí mi homosexualidad y anhelaba ese pene 
pequeño pero firme... €:+151;Con un gesto desilusionado se levantó y 
caminó hacia la puerta moviendo exageradamente el trasero, saliendo y 
cerrando tras él. 

Ella no entendía nada... Es más, estaba completamente anonadada. 

La puerta volvió a abrirse y Liko asomó la mitad del cuerpo. 

8+151;¿Te lo creíste, eh? 

84+151;Ven para aquí, fraude. 

Se abrazaron. Ella se sacó el camisón rápidamente y se subió encima 
de él mientras le desabrochaba el pantalón. Él se acomodó contra ella y la 
besó desesperadamente. Los pies de Setiembre se cruzaron en su espalda 
mientras acomodaba el pene de su amante justo en el umbral de su vagina. 


84+151;¿Y la operación? 

84+151;Eso ya pasó. Cierra la boca y penétrame, mi amor... €++151;le 
rogó con una vacilación en la voz. 

Él no se lo hizo repetir. 


Los dos estaban recostados en la cama; apenas tapados por una sábana 
blanca con flores lilas estampadas. 

841151;Si andabas tras de mí por el dinero que había acumulado, estás 
frito. Estoy en quiebra. 


84t151;¿Ah sí? 
84+151;Esta operación me dejó seca. 


84+151;Quizás encuentre un lugar en algún rincón de mi apartamento, 
si es que quieres vivir con un policía pobre que un día de éstos deje sus 
huesos en algún callejón. 


84+151;¿Es una proposición? 

84+151;Es una orden que una sospechosa como tú debe cumplir sin 
titubear. 

8+151;Entonces no me puedo negar. 

€:+151;No te conviene. 

Hizo un gesto aniñado, con miradas rápidas hacia ambos lados. 

8151;¿Y puedo llevar mis libros? 

€:1151;Puede ser. 

84+151;¿Y el gato que compré? 

8+151;¿De dónde lo sacaste? 


84t151;Lo que quedaba de mi pequeña fortuna lo gasté en él. Aún 
quedan algunos que llegaron en un navío de las colonias de las lunas 
jovianas, y se cree que en no demasiado tiempo volverán a extenderse por 
la Tierra. 


8+151;Mientras no cague en mis medias, no tengo problema. 

Imprevistamente, ella lo tomó de la mandíbula. 

8+151;Tengo algo que decirte... 

Él trató de leer en su rostro. 

Está consternada, ha hecho un gran descubrimiento... Ella sabe... 

Él sabe que yo sé. Es más perceptivo de lo que imaginaba. Pero 
Conozco su secreto... 

€:+1151;Sé tu secreto. 

84t151;¡Me lo imaginé €+151;respondió él con el ceño 
fruncidog8:+151;. Sabes lo importante que es eso para mí y para mucha otra 


gente. 


84+151;Nunca nadie sabrá nada; ni bajo la peor de las torturas... Lo 
juro. 


€:+1151; También lo sé. 


El aire sacudió las cortinas de la habitación, mientras ella jugaba con 
los dedos de sus pies sobre el vello púbico de Liko. 


Epilogo 


Hacía ya un año y un mes de que Liko capturara al Hacker y fuera 
ascendido a Capitán. Muchas cosas habían sucedido desde ese entonces. 
Stevan había muerto 

en una emboscada tendida por los narcos de Harlem IV que habían 
equivocado el blanco; Zimmer fue transferido por Liko a una zona donde 
no sobrevivían ni las cucarachas y obviamente no lo había hecho, y 
Setiembre había cumplido los veinte años. 


Y hoy era el Gran Acontecimiento. 


Liko llegó a su casa y se cambió. Setiembre le preparó la cena, mientras 
Vladimir, el gato, lo miraba con un aire despectivo. 

84151;Tienes que estar presentable €+151;dijo ella, mientras 
planchaba su corbata negra y la camisa blanca. 


84t151;Hoy es un día importante para la humanidad. Sabes que el 
Mensaje y el Desenmascaramiento son hechos esperados durante 
generaciones. 


84t151;Lo sé; estoy nervioso. Demasiados años de esconderme me 
han hecho reticente a revelarme en público. 


El gato bostezó sintiéndose aburrido y se trasladó rápidamente al 
cuarto contiguo. Encendió el televisor con el control y cambió de canales 
hasta que el Show de Munchy Punky €*151;un programa hecho 
enteramente para niños y gatosgé+151; surgió frente a sus divertidos ojos 
verdes. 


84+151;Son cada día más listos. Se especula que en unos cien años 
desarrollarán un idioma traducible... €+4151;murmuró él. Setiembre se le 


acercó y se trepó, aferrando con sus piernas enfundadas en un vaquero y 
sus pies descalzos la cintura de su compañero. 

84+151;Serás el más apuesto de todos €+151;mordió su oreja84151;. 
Mmmmhh... 

84+151;0h, no, por favor; si continúas no voy nada. Sabes bien que 
cuando me haces así pierdo el control... 


814151;Todavía tienes una hora y 
cuarto. Sin bajarse de él se sacó la 
remera y se bajó el pantalón con 
movimientos de serpiente. 

Él dejó caer sus pantalones y 
lamió sus pezones con avidez. 

El gato observó de reojo y 
sonrió. 

Viven para el sexo... 

841151; Tendré que bañarme 
otra vez... €4151;¡murmuró Liko 
antes de caer sobre la alfombra. 


El vehículo de Liko estacionó en — Ilustró : Valeria Uccelli 
Ave Newbury, en medio de un sombrío callejón rodeado de torres destruidas 
y fragmentos de navíos espaciales quemados. 

Es casi imposible que en un mes se haya hecho todo, o al menos se 
haya comenzado... Pero esa es la hermosa realidad... 


Las calles tapadas de basura se extendían casi en penumbras, cubiertas 
de moho y humedad. Un grito se sintió unas cuadras delante de él. Sin duda 
una de las tantas mujeres que eran violadas por días estaba siendo 
sometida. 

Setiembre cada día hace mejor el amor. Eso parece imposible, pero 
hoy fue estupendo... ¡Cómo se mueve!... 

Dobló un par de veces a la derecha y una a la izquierda. El callejón 
desapareció, mientras una pequeña avenida de adoquines chatos ondulaba 
bajo sus pies. A los flancos, comenzaron a aparecer mansiones antiguas y 
deterioradas. Los chillidos de las ratas lo desafiaron desde las tinieblas. 


Las malditas ratas... 


Los roedores continuaron chillando, hasta que algo los silenció como 
si sus cuerpos se hubieran congelado instantáneamente. 


Liko llevó instintivamente los dedos a la pistola que portaba en la 
sobaquera de catapulta, hasta que descubrió el motivo del terror de las 
alimañas. 


Era una gata con media docena de cachorros grises que había salido de 
una grieta entre dos edificios. Caminaba con altanería, mientras sus gatitos 
saltaban y correteaban ajenos al drama que se extendía en el mundo al que 
había regresado su raza. 


Ahora entiendo lo que deben haber sentido los egipcios cuando vieron 
al primer gato... 


Recordó la antigua leyenda que le contara Setiembre sobre el origen 
de los gatos. Se decía que hacía unos cuantos siglos Egipto padecía una 
epidemia de ratas que había traído la muerte y la peste sobre toda su 
población. Las madres no podían dormirse, porque cuando despertaban 
descubrían que sus bebés habían sido despojados de narices, orejas y ojos 
por los viles roedores, y las cosechas eran arrasadas por cientos de miles de 
esos animaluchos grises que en algunos casos llegaban a tener el tamaño de 
un perro pequeño. Ya casi al borde de la desesperación, los sacerdotes y el 
faraón habían implorado a su Dios Ra, que les enviara un emisario que 
acabara con el flagelo. "Tres días con sus noches oraron, hasta que una 
estrella se desprendió del cielo y cayó en medio del desierto, inflamándolo 
hasta hacer que la noche fuera día. Cuando amaneció, y ante los ojos 
asombrados de los creyentes, un pequeño animal parecido al león se les 
acercó. En sus ojos había una mirada enigmática, y en su vientre portaba la 
semilla de los dioses. El Faraón alzó con mucho cuidado al pequeño hijo de 
los dioses, y lo trasladó a Tebas en su transporte. Cuando llegaron, cientos 
de ratas corrían por la ciudad, perdido todo miedo de los humanos que ni se 
molestaban en atacarlas. Al descender del transporte, el animal celeste saltó 
de los brazos de su anfitrión y con una velocidad fulminante atrapó una rata 
y la mató. En el acto, todos los roedores que estaban cerca huyeron 
lanzando chillidos aterrados, mientras la gata devoraba tranquilamente a su 
presa. 

No pasó mucho tiempo para que el ser diera a luz a ocho gatitos, que 
crecieron y comenzaron a limpiar las calles de Tebas de roedores, hasta que 
en pocos años existían cientos de gatos y prácticamente ninguna rata. Los 


agradecidos egipcios, en homenaje adoraron a los gatos como a pequeños 
dioses y les dieron sepultura como a sus faraones hasta el ocaso de su 
civilización. 

Realmente hay magia en ellos... 

La gata lo descubrió y con un gesto orgulloso guió a sus cachorros 
otra vez al refugio entre los edificios. Antes de desaparecer, Liko creyó 
escuchar palabras de origen humano pronunciadas por bocas ronroneantes, 
aunque quizás sólo fuera su imaginación. 


Volvió a doblar en una esquina, soltando recién la culata de su arma. 


Pronto debemos cambiar el itinerario. Hace más de un mes que se 
conserva el mismo, y eso es peligroso. Quizás debido al jolgorio... 


Una nave partió hacia una estación satélite de comunicaciones. 


Algo importante debe pasar para que desde NASAK despegue una 
nave. Como mucho quedan cuatro o cinco... 


Una explosión iluminó el cielo varios segundos. 


Una menos... Espero que sólo fueran servomecanismos en su 
interior... 


Otro quiebre, y llegó a la puerta donde comenzaban las Catacumbas. 
Levantó una tapa de camouflage y descendió varios cientos de metros por 
una escalera de piedra gris que se hizo interminable. 


Quién iba a decir que por ese caso iba a ser ascendido a capitán. Si 
hubiera resuelto solo toda esa intrincada trama, lo menos tendría que haber 
sido presidente. Pero al menos me pude sacar de encima a ese fisgón de 
Zimmer. Ahora debe estar dentro de su cápsula persiguiendo mutantes 
cubanoides por lo que queda de Miami... 


La primera cámara le avisó que era hora de cubrirse con su toga. En 
pocos segundos estuvo listo; avanzó los últimos quinientos metros pasando 
sistemas de seguridad y dando las treinta y cinco contraseñas necesarias. 
Después de salir con vida de todas las trampas virtuales, llegó al Umbral 
que daba al anfiteatro. Allí era la reunión. 


La sala estaba completamente llena. Más de dos mil Oficiales de Alto 
Rango se habían reunido para El Gran Acontecimiento. El Gran Programa 
estaba por ser revelado. 

La Guardia se había atrincherado diez kilómetros alrededor de la sala. 
Más de diez mil hombres habían sido desplegados por el Shuta 


eficazmente. Cualquier supuesto inconveniente sería inmediatamente 
localizado y formateado por las Brigadas Scan. 


Un silencio nervioso se extendía hasta el último rincón, cuando el 
Gran Delegado subió al escenario. Otro personaje vestido con un uniforme 
parecido al del Maestro lo siguió de cerca. Un paso felino y sensual 
delataba a una mujer voluptuosa. 


El Delegado, desde su máscara escarlata contempló a los allí reunidos, 
escudados tras máscaras de color negro. El acontecimiento demandaba 
uniformidad. 


8+151;Camaradas... Hoy es el gran día... €:151;dijo el hombre, 
mientras su femenina escolta asentía a su derechaé+151;. Y hoy es que 
comenzará el Gran Programa. €:4151;Hizo una pausag8+151;. Aquí, junto a 
mí, tenemos al Esperado, el que hizo posible que concluyéramos ese sueño 
por tanto tiempo acariciado. Y era algo sumamente simple de ver, pero sólo 
la genialidad de esta chica pudo desentrañar el misterio. Sólo ella... 


Un murmullo aprobatorio se dejó oír desde los concurrentes. 
8+151;Dejémonos de retórica. Ven aquí hija, explícales... 
La muchacha se acercó. Su máscara pareció brillar. 


841151;Todo radica en que al programa le hacía falta un poco de 
práctica. Hasta ahora, todo lo que se había introducido era netamente 
teórico, y la teoría limpia es proclive al fallo, y nosotros no podemos fallar. 
84+151;Su voz era acariciadora. Una gran mujer parecía esconderse tras la 
máscarag8+151;. Así que hice unas investigaciones en los archivos en la 
Biblioteca Mundial y extraje la teoría, práctica y conclusiones sobre las 
Revoluciones norteamericana, francesa, soviética, cubana, nicaragÉense, 
china, etc., para de esta forma desentrañar la falla de cada una de ellas. Y 
una de las cosas que se pudo traducir fue que la falla era solamente 
humana. Error en los principios ideológicos, malinterpretación de los 
conceptos filosóficos, corrupción... básicamente, subjetividad. 
84+151;Suspiró8:+151;. Pero eso no volverá a pasar. Toda esa información 
ha sido incorporada al Archivo Mayor, y un gigantesco Procesador que 
empezará a operar en los próximos cinco años iniciará el proceso 
revolucionario... 


El murmullo creció desde todos los rincones. 
El delegado se tomó la mandíbula. 


84+151;Sí, señores, el proceso ha sido activado... ¡La Revolución ha 
comenzado! €4t151;gritó mientras se sacaba la máscara. El jadeo fue 
atronador. El Inspector General de la Policía caza Hackers, era el Gran 
Delegado. Todos comenzaron a dejar caer sus máscaras. Liko se sacó la 
suya, mientras el divertido Chun Kuo lo miraba incrédulo. El capitán de 
policía Nipo lo saludó, y el Interventor de Amentia €:+151;Arlequíne+151; 
le hacía una reverencia exagerada. 


Lana Oyama estaba junto al Inspector, su máscara escarlata colgando 
aún de su mano. Su rostro estaba curtido. El durísimo año de entrenamiento 
Hacker en El Infierno había cubierto de madurez sus facciones. Liko 
recordó el suyo propio. Cómo había sido capturado, conocido la realidad 
espantosa de la vida en la cárcel, reclutado dentro de ésta e ingresado en 
filas al poco tiempo de salir. Sus antecedentes fueron borrados de la 
Jefatura y así había podido entrar en ella sin problemas. Su pasado 
cambiado y sus años de inmadurez exterminados. Y ahora comprendía 
todo. 


El Inspector General y el Nipo eran, ahora, el Gran Delegado. 


La Revolución comenzaban y el telón de la opresión bajaba 
lentamente. 


O al menos así lo esperaba. 


El rincón de las tinieblas 


Eduardo Pablo Giordanino y El Círculo Lovecraft 


Y era tan espantoso lo que se veía que dijo 
Moisés: “Aterrorizado estoy y temblando” 


84++151;HB.: XII, 21 


LA OBRA DE MARY SHELLEY 


por Fernando García 


Luego de una breve semblanza de la vida de Mary Shelley (1797- 
1851), García recordó que realizamos esta mesa redonda en homenaje a los 
200 años de su nacimiento. A continuación hizo un análisis de “Mathilda”, 
una obra póstuma y poco conocida de Mary Shelley. Escrita en 1819 y 
publicada en forma póstuma, es una variación sobre una de las historias 
más antiguas de la humanidad (Genesis, Cap. XIX; “El rey Lear” de 
Shakespeare). La protagonista es una jovencita criada por tutores. Su 
madre murió y su padre está viajando. Un día anuncia que regresará y 
conocerá a su hija. Hay una escena bien lograda con el encuentro de padre 
e hija. Viven juntos, pero la enfermedad comienza a apoderarse de ellos, y 
el padre evita a Mathilda, que se siente “como un gorrión espantado por un 
halcón”. La enfermedad corroe todo. Un día Mathilda hojea el diario de su 
padre, que decía “ella es una aparición” (y lo es, porque su madre murió al 
dar a luz). Luego conoce a Woodwill, que será su amigo y le da un motivo 
para recordar su vida pasada. Ella le dice que está “enamorada de la 
muerte” y que la espera, y termina con una despedida al amigo, deseándole 
que se cumpla su esperanza en la vida, porque la de ella está en la muerte. 
“Mathilda” plantea el horror espiritual, moral, construyendo una atmósfera 


en torno a los personajes. Hay un horror, que los personajes llamaron sin 
quererlo, y el horror se alimenta de lo que más aman. Si están juntos, 
sufrirán; si se separan, sufrirán. Mary Shelley logra con esta obra un 
ambiente muy espeso de enfermedad, cuyo tema es la desesperación. 


LA GENESIS LITERARIA DE 
“FRANKENSTEIN?” 


por Eduardo P. Giordanino 


¿Qué había antes de “Frankenstein”? ¿Qué quedó después de 
“Frankenstein”? 


Breve síntesis del panorama estético, filosófico y literario del siglo 
XVIII. Mary Shelley. Su padre, William Godwin, teórico del anarquismo. 


Su madre, Mary Wollstonecraft, primera feminista. Su marido, Percy 
B. Shelley, poeta y corrector de “Frankenstein”. Influencia y transmutación 
de la vida y los sucesos literarios en “Frankenstein”, creado por Mary a los 
19 años. En 1818 Percy gestionó la edición, corrigió las pruebas (además 
de realizar anotaciones en el manuscrito) y escribió el “Prefacio” (la obra se 
publicó anónima, y le fue atribuida). La de “Frankenstein” es una creación 
“a la sombra del famoso”, como ocurrió con el también publicado anónimo 
“El vampiro” de John Polidori, que fue atribuido a Byron, y que también 
nació en la famosa apuesta de la noche de junio de 1816 en Suiza. 
“Frankenstein”, ambientada en la última década del siglo XVIII, tiene una 
estructura epistolar: Rober Walton, explorador en busca del polo norte, le 
escribe a su hermana Margaret Walton Saville (que posee las mismas 
iniciales que Mary Wollstonecraft Shelley); luego se encuentra con Victor 
Frankenstein, que le relata su historia; que a su vez incluye el relato de la 
vida de la criatura. Luego continúa el relato de Frankenstein a Walton, 
hasta que Victor muere. La obra se cierra con las últimas cartas de Robert a 


su hermana, agazapándose sobre el polo, y con el monstruo que se 
pierde en la oscuridad y la distancia. Se resaltan las observaciones de la 
novela sobre la ambición y la educación, su discurso masculino, y la 
búsqueda de identidad. En “Frankenstein”, paradigma del género gótico, de 
la ciencia-ficción y del realismo, todos pierden: Walton no llega al Polo 


Norte; Frankenstein pierde a su hermano, a su mujer y a su amigo; y la 
“criatura” pierde su oportunidad de venganza porque Frankenstein muere 
poco tiempo antes del encuentro. 


ACERCAMIENTO HISTORICO A 
MARY SHELLEY 


por Fernanda C. Gil Lozano 


La herencia de la ilustración y las grandes ideas que influyeron en la 
construcción del discurso de Mary Shelley a través de sus padres, William 
Godwin y Mary Wollstonecraft, influidos por las ideas del intelecto, la 
virtud y la libertad. Ellos protagonizaron este pasaje tanto con sus ideas 
como con su vida privada, y viven la herencia de la Ilustración (que 
inventó el “pueblo”). Entre los excesos del mundo ordenado está la 
Revolución Francesa, donde el pueblo entra a arrancar cabezas. Este 
exceso sacude al pensamiento inglés. En el pasaje del siglo XVIII al XIX 
hay tres grandes hitos: un paso de lo real a lo fantástico, de lo deducido a lo 
imaginado, de lo pensado a lo sentido. La Ilustración descubre al pueblo, y 
el Romanticismo recupera la cultura popular. Hay cuatro figuras 
paradigmáticas que protagonizan esta “revolución de gente bien alimentada 
que aspiraba a un cambio social”: Marx, Byron, Marat y Sade. Desde el 
Romanticismo, el Monstruo es el supremo ejercicio de la libertad, y pintan 
al ser humano como sediento de mal. Pero hay otra sed: la Revolución 
Industrial y la Revolución Francesa engendran un monstruo nuevo: el 
proletariado. El Dr. Frankenstein tiene su monstruo, el de William Godwin 
fue Mary; pero el monstruo tuvo más suerte que Mary, ya que su padre no 
vivió a sus expensas. Tanto Mary Shelley como su Monstruo repudian al 
padre. También en toda esta época hay una recurrencia al suicidio, visto 
como una muerte combativa, con decisión. 


EL CIRCULO DE LOVECRAFT en Internet 
http://www.talisman.net/lovecraft 


Correo 93 


julio de 1997 


Fecha: 08-27-97 (09:44) 
Hola Eduardo 


Gracias por escribir; los axxones no me llegaban pues estaba sin 
espacio en mi cuenta y al no haber espacio el mail simplemente rebotaba; 
ahora me tengo 4 miserables megas así que por un tiempo puedo recibir 
axxones... los mails cortos los recibo sin problemas. 


Mi vida anda con que me casé (11ago97) así que de garotas ni hablar 
porque estoy feliz con mi esposa; ella es peruana y vino a Brasil en Enero 
de este año. 


Sobre revistas y fanzines no conozco ningún contacto directo; Aquí 
en la USP hay un tipo que vende “quadrinhos” en una “banca de jornal” y 
generalmente trae un fanzine llamado “Devir” ¿lo conocés? Bueno, hace 
tiempo que no lo leo, pero hasta hace 3 años era gratis, venía con 
dirección y todo. Voy a ver si lo consigo. No tengo tiempo ahora pero 
cuando pueda me doy una vuelta por las páginas web de SF local. 


[sal 


Las notas prometidas sobre computación tuvieron un final parecido 
por la falta de espacio en mi work area y ademas porque no tengo 
computador en casa y estaba copado de laburo (y en el laburo no podía 
usar las machines para usos “pessoais”)... ahora tengo un poco más de 
tiempo libre, pero lo voy a pensar un poco antes de volver a prometer algo 
por ese lado. La traducción de Beowulf estaba yendo bastante bien, pero 
entre dormir para ir a laburar temprano y seguir traduciendo de madrugada 
tuve que optar por dormir. 

Creo que podría ayudarte con las traducciones basado en un esquema 
de colaboración: digamos me enviás una version previa y la corrijo. ¿Eso 
funcionaria para ti? La misma cosa para lo que te quieran enviar desde 


aquí esos fanzinistas que todavía no hemos contactado. Hablando de eso: 
¿Te acuerdas que te dije que iba a ir a visitar a 


Pierlugi Piazza? Bueno, no lo fui a visitar todavía, quien sabe un día 
de estos... 


Bueno, abrazos 


Czr 
BRASIL 


AXXON: Dios santo, cada vez que reaparece alguien resulta 
que se casó. Ahora nos está dando un poco de miedo de 
preguntar. Esperamos por aquí que tomes contacto con 
grupos de allá: es terrible que no nos conozcamos y que no 
intercambiemos material. Veremos lo de las traducciones, 
primero hay que conseguir el material. Y si lo ves a Piazzi, 
saludos del equipo Axxón... 


Fecha: 08-31-97 (08:08) 
Para: EDUARDO CARLETTI 


[...] Por cierto, nos gustaría publicar en BEM algun relato aparecido 
en AXXON, pero es tanta la cantidad de material que sacais en cada 
número que nos es imposible seleccionarlo en condiciones, así que os 
rogaríamos si sois tan amables de escoger por nosotros. ¿Podríais 
proponernos tres historias aparecidas recientemente en AXXON y que nos 
recomendáseis. Cuidado con la extensión, ya veis de la que disponemos... 
Creo que sería una buena oportunidad para empezar a difundir autores 
sudamericanso en España (¿y qué mejor plataforma que BEM para 
hacerlo?) 


Ya nos diréis algo. 
Cordiales saludos. 


Joan Manel Ortiz 
Interface Grupo Editor 
BEM, ciencia ficción y fantasía 


Valladolid (ESPAÑA) 


AXXON: Buenas noticias para los autores de aquí. Ya 
mandamos una selección y esperamos los resultados. 


Fecha: 09-03-97 (22:00) 
Para: EDUARDO CARLETTI 


Guillermo Lavín Santos del Prado 


Recibí 4 envíos: dos del día 27 y dos del 31. Estuve fuera de la 
ciudad varios días, por eso no pude ver el correo. Lamento no haber 
respondido de inmediato. 


Con relación a la información que piden en EEUU para publicar a 
varios autores mexicanos que han obtenido premios, les haré saber a 
varios de ellos, con los que tengo relación y conozco. Otros no será 
posible, pero con un poco de paciencia quizá logre hacer contacto con 
ellos. Necesito que me esperes unos días para conseguir la información 
que requieres de varios autores mexicanos. Por cierto, en INTERNET 
puedes encontrar información sobre algunos de ellos, como Carlos 
Fuentes, ya que tienen páginas, o hay páginas sobre ellos. Hay unos pocos 
que de plano no conozco, para qué te engaño. 


Recibí la nueva revista de Axxón que enviaste, pero aún no lo abro. 
En cuanto lo vea, te envío un comentario. También llegó el archivo de la 
antología: ¡gracias! vamos a hacer un número especial, que será 
comentado en los círculos de la CF mexicana. Te mandaremos ejemplares 
para los autores. Por favor dales las gracias de nuestra parte. 


Por cierto, me voy otra vez fuera de la ciudad, por cosas del trabajo. 
No creo que hayas oído hablar de la Huasteca (a donde voy). Es una de las 
regiones con raíces culturales e prehispánicas de nuestro país. Nuestro 
estado es en parte huasteco. En cuanto pueda te mandaré música de esa 
región, que se mezcla con tradiciones españolas y crea el huapango. 


Ya lo conocerás. 
Recibe un abrazo de tu amigo, 


Guillermo Lavín Santos del Prado 


MEXICO 


AXXON: Espero la información de autores. Y esperamos 
ansiosos el ejemplar antológico sobre la CF argentina. 


Fecha: 09-04-97 (13:16) 
Para: EDUARDO CARLETTI 


He tenido también algunos problemas con mi correo y todavía no lo 
tengo todo bien configurado, pero en lo referente a la recepción de los 
axxones creo que he recibido todos los que han sido enviados. 


Sí, creo que tal vez se ha perdido alguna de mis misivas pero no 
recuerdo cuál, pensé en una de las últimas en la cual pedía información 
para poder tener acceso a compra de libros, novelas completas de cf y 
fantasía, ya que acá en Panamá no es posible conseguirlas, pero en el 
último Axxon aparece en el correo. 


Enterado de alguno de esos problemas que usted menciona, no he 
insistido. Pero sé que usted, como creyente en lo que hace, retornará o tal 
vez no se ha ido del todo ¡eh! 


Pienso que la ciencia ficción es un modo de vida, si se es escritor de 
este género debe ser porque lo ama y permitirá que se difunda, en 
cualquier nivel ya sea para beneficio comercial o simplemente para 
difusión y enriquecimiento del género, pero si sólo es dinero lo que se 
persigue o afán de notoriedad tal vez se esté en la carrera equivocada. 


Escríbame. 


Horacio 
PANAMA 


AXXON: Impresionante encontrar pensamientos tan parecidos 
en lugares que por lo general nos han resultado lejanos. Hoy, 
gracias a Internet y a la publicación en soporte informático, 
empezamos, por fin, a  convertirmos en un bloque 


latinoamericano, o hispanoamericano, de personas que 
pensamos y sentimos parecido con respecto a la cultura. 


Fecha: 09-04-97 (16:57) 
Para: EDUARDO CARLETTI 


Ciudad Victoria, Tamaulipas. 28 de agosto de 1997 
Estimado Eduardo: 


Te escribo porque ya descubrí una nueva posibilidad de 
comunicarnos mediante la conexión del colegio donde laburo. Ya me 
mostró Guillermo el material que nos has hecho el favor de remitir para 
las posibles ediciones que soñamos editar. 


Ya casi terminamos los trabajos previos para la instalación de nuestra 
imprenta y en unos días más estaremos debutando en ese medio. En 
primera instancia editaremos AQC, luego iremos por las antologías que ya 
te comentó Memo. Mientras tanto, tratamos de sobrevivir entre los calores 
que ha traído el maldito verano que no deja de elevarnos por encima de los 
cuarenta grados en oleadas que no cesan. Lo bueno es que a partir de 
septiembre las cosas vuelven a la normalidad, digamos que acá hay dos 
estaciones climáticas, una sofocante y la otra más fresca que tiene 
gelideces en diciembre, enero y febrero y termina en abril para dar paso al 
calor semidesértico. 


¿Ya han mejorado las cosas o siguen las complicaciones? No hace 
mucho repasé el libro Latinoamérica Fantástica donde aparece un texto 
tuyo. ¿Era Mopsi? 

Estamos trabajando en que nos inviten a dar conferencias en 
universidades gringas, para poder solicitar una beca internacional que nos 
ayude a seguir viviendo como revista, la trampa 22 consiste en que si no 
presentas un documento en que conste que ya estás vinculado con una 
universidad no hay beca y las universidades son bastante renuentes a dar 
tales aprobaciones si se carece de una beca, pero parece que ya vencimos 
objeciones y pronto recorremos algunas ciudades texanas, por lo pronto, 
ya conseguimos ser invitados a una feria del libro que se desarrollará en 
San Antonio, en octubre, apenas regresando de Saltillo. Bueno 
cienciaficciñero, ya tenemos otro medio de comunicarnos. Espero que 


funcione y que pronto aparezcan tus mensajes en esta nueva ruta 
fantasmagórica. 


José Luis Velarde 
Cd. Victoria. Tam. 
MEXICO 


AXXON: Me alegro de recibir tantas buenas noticias desde 
México. Y que lo que es bueno para ustedes se convierta en 
bueno para nosotros. Ojalá que funcione bien lo de las 
conferencias. 


Fecha: 09-05-97 (01:55) 
Para: EDUARDO CARLETTI 


Hola Eduardo 
soy Gustavo Villada (HERMES) 


Mi facultad abrió a la INet su Intranet. Su dirección es 
http://risc.ubp.edu.ar Tengo algún contacto con los webmaster de la 
misma. Advierto que por ahora el acceso a la misma es lentísimo, dado a 
la novedad interna de acceder a la net. Pero si lo deseas puedo poner los 
números que SI se pueden en el FTP de la misma. 


Un cordial saludo desde Cordoba, 
Gustavo 
AXXON: Sí, ponelos. Será una buena ocasión de llegar un 


poco más a Córboba y también de mejorar las opciones de 
acceso a la revista. 


Fecha: 09-06-97 (16:29) 
Para: EDUARDO CARLETTI 


La Plata, 4 de septiembre de 1997 


Eztimadoz Monztruoz Verdez del Ezpazio Ezterior: 
REGRESO SIN GLORIA 


Acabamos de regresar de un largo peregrinaje mental. Tanto yo como 
la Cosa estamos bastante bien, aunque un poco cansados y sucios. 
Nuestras ropas son apenas harapos mugrientos y el barro seco y 
resquebrajado se nos amontona bajo los párpados... bueno, Viscoso no 
tiene párpados, pero casi no puede respirar con ese hocico roñoso. Es 
decir... no es exactamente un hocico, ni nariz. No sé qué es, y lo peor es 
que la Cosa tampoco tiene idea. A veces respira por ahí, a veces con eso 
otro. Perdón... los estoy haciendo perder el tiempo. 


Decía que acabamos de volver. Estuvimos en maravillosos lugares 
(en otra Carta les cuento alguna anécdota) con el objeto de escribir un 
diario de viajes. Me encontré con muchas novedades. Uno siempre que se 
va piensa que cuando regrese las cosas, los lugares y las personas van a 
seguir sin cambios, pero no funciona así. Veo que hubo reacomodamientos 
en el equipo de Axxón. Los mezquinos grititos de los “grandes autores” 
que no quieren publicar sin cobrar cada palabreja, no merecen comentarios 
de mi parte. $E:H$8-$*9% +41!!! 


Una de las cosas buenas es la presencia de Axxón en la Internet. 
Aunque me gustaría que la página pudiera ser actualizada con mayor 
frecuencia, por ejemplo con jugosos fragmentos de los relatos publicados 
desde el número cero: hoy un par, en dos o tres días otro, y así. Nunca 
pude ver la zona VRML (Planeta Axxón), pero eso es sólo atribuible a mi 
impericia técnica. La Cosa Viscosa parece que sí la vio, y acto seguido 
transfirió Axxón-91 a mi máquina. Ahí me esperaba otra sorpresa: un 
cuento mío... recibo ahora el castigo que merezco. ¡Discúlpeme, amable 
lector de Axxón. ..! 


Fue sin pensar que escribí eso. Encima eza koza -murmura la Cosa-, 
da voltaz el mondo y todoz lo leen y azugan la narríz. Ah, pero algo me 
atenúa la vergiienza: ¡realmente deben haberme extrañado para publicar 
aquello! Gracias. Me forzaron a volver, aunque sea protestando. 


TECNOSORPRESAS 


Otra de las cosas buenas es la tecnología de Axxón, que siempre 
mejora. El diseño gráfico del programa -además- es una obra de arte. Y 
ojo, lo digo sin intención de halagar. La revista marca el camino. 
Consecuentemente: estoy seguro que desarrollar un Axxón paralelo en 


formato Bill Gates supone un esfuerzo [...trozo aparentemente perdido en 
Internet...] en Windows, eso ya lo saben. Entonces, ¿por qué, hijos míos? 
¿Apoyo de multimedios? ¿ActiveX? ¿Estándares, quizá? 

AQUELLOS TIEMPOS FELICES 


Nos despedimos del equipo Axxón la Cosa y yo, muy contentos de 
este reencuentro electrónico. Tengo dos noticias felices (o no) para 
compartir con ustedes: me casé, la primera. Esa es una de las razones por 
las que no reaparecí antes. Me costó mucho preparar el casamiento, y 
arme, y estar casado. No lo volveré a hacer. La segunda noticia es que ya 
formo parte de los apenas 80.000 sufridos argentinos poseedores de acceso 
a la Internet, lo cual no es saludable para mis bolsillos. Ahora me pueden 
mangar colaboraciones vía e-mail, además de enviar saluditos y archivos 
subidos de tono (¡yep!), oferta válida para todos los que quieran 
contactarse conmigo... esperá, Cosa... ¡sin morder!... o con la Cosa 
Viscosa, por supuesto, para lo que sea, importante o no. Si no es 
importante, mejor. 


SALUDEN A CAMARA (miren el pajarito) 


En La Plata existe un canal de TV, el Canal 33, alias ZAP, que recibe 
mensajes telefónicos y a través de la Internet y los pasa al día siguiente en 
una especie de banner junto a otra información útil como los horarios de 
trenes, el estado del tiempo y las farmacias de turno, todo amenizado con 
buena música. Estoy preparando un mensaje que espero acerque a los 
interesados a este humilde distribuidor de Axxón. Si tengo éxito, vamos a 
crecer un poquito más, y a lo mejor aparezcan esas preciadas 
colaboraciones que tanta falta le hacen a Axxón y a la literatura argentina. 
De esa manera no van a tener que publicar cuentos míos. Lo mismo voy a 
hacer con los 500K que -según mi proveedor de acceso al Internet- tengo 
libres para publicar una página de Web. Va a ser una página variada y 
pienso poner enlaces a las sitios de Axxón junto a algunos comentarios e 
invitaciones a participar. Cualquier opinión en contrario, debe llegar 
rápido a mi casilla electrónica, o será tarde. 


UN LUGAR EN EL MUNDO 


Eduardo: Hace ya tiempo te mandé un mail desde un cibercafé de La 
Plata donde te pedía que actualizaras mis datos de distribuidor Axxón. Por 


las dudas lo repito: eliminá los distribuidores Ríos y Pérez del mapa de 
Salta (lamentablemente ambos se mudaron a otros lugares, donde no 
pueden seguir con esta tarea) y cambiá mi domicilio al siguiente: 


DURGAN NALLAR 
Calle 34 N* 409, 1% B 
1900 - La Plata, BA, Argentina. 
email: durganOnetverk.com.ar 


Y e mio emeil: 
cosaviscosa(ohotmail.com 


Nos seguimos leyendo. 
AXXON: ¡Otro que se casó! ¡Esto ya parece una epidemia! 
Bueno, bueno... ¡Durgan, cuántas cosas para contestar! Está 
bien que la coza vizcoza, como es lógica, no aparezca tan fácil 
en el verano, pero bueno, antes de juntar taaaaaaaaanto para 
decir, bueno, meté los pies en un balde con agua y hielo para 
invocar al engendro. Pero que no parezca que nos quejamos 
del tamaño (ah, la gata Flora): nos encantan las cartas de 
Durgan/Cosa. Bien, esperemos que el viaje y el casamiento no 
te hayan madurado demasiado, no sea que ahora nos cambies 
por Shakespeare o La Nación. Es decir, no que dejes de leer a 
S o LN, sino que leas exclusivamente eso, otra cosa, y no 
Axxón (seguro que no entendiste nada; la coza vizcoza 
nuestra se nos metió en el cerebro... no importa, nadie se va a 
dar cuenta, ji). Coincidimos con vos en que Axxón en Internet 
fue un hecho trascendental, para Axxón y para los autores de 
CF de por aquí (y de por allá, pero que escriben en español). 
Adelante con la página: cuantos más lugares ocupemos más 
visibles y hallables seremos. Y adelante con lo del canal, que 
por aquí también debemos promocionarnos. Y ojo con 
avergonzarse de bellezas como las que escribís, no sea que te 
atrape el hombre de la bolsa y se sienta con razón para 
llevarte. Ya sacamos a un distribuidor, ahora sacaremos al 
otro... y esperemos que alguien los reemplace. La versión 


Windows se debe a razones de supervivencia... Si no nos 
pasamos a W, en cualquier momento Gates nos manda a la 
historia. 


Fecha: 09-07-97 (02:42) 
Para: EDUARDO CARLETTI 


Hola ¿qué tal?, me has dejado esperando las axxones, quizás te falte 
tiempo con tanto que hacer, pero es que son tan adictivas que las ganas me 
sobran para leerlas, apenas me envían una y ya estoy esperando la 
siguiente. Pero en lo que sí me has olvidado es lo de mi dirección para 
distribución de Axxón en El Salvador o en Centroamérica, ya que estamos 
en proceso de integración política (una verdadera historia de CF vuelta 
realidad, lo que podrán comprobar en cualquier libro de historia de 
Centroamérica), por las dudas la vuelvo a escribir: 


Juan F. Domínguez 

Calle Universitaria Norte, Pje. La Virtud casa +6 

San Salvador, El Salvador 

email: jfj¡dm(Whotmail.com, jfjidm(Whowdyneighbor.com 
www.howdyneighbor.com/jfjdm 


También quiero felicitarlos por la sección dedicada a Lovecraft, uno 
de mis autores favoritos, y solicitarte información acerca de Hoffmann (de 
cuyo nombre no puedo acordarme) pero que escribió “Coppelius”, cuento 
de terror que hizo palidecer a cuantos se los conté en mi ya casi lejana 
infancia. 


Pero sobre todo quiero agradecerles por darme una razón para 
escribir CF, lo cual he comenzado a hacer y espero pronto enviarles algún 
material para su consideración. 

Nota: en cuanto a plurales y singulares, si existe alguna duda, es 
debido a que el voceo en este paisito se aplica diferente al de ustedes, 
según lo he podido leer, ya que aquí, de Argentina, solamente el novelón 
de Maradona se sabe, y además hago la diferencia EC y Equipo Axxón. 


Saludos y perdón por la nota impertinente, 


Juan F. Domínguez 
EL SALVADOR 


AXXON: Seguiremos enviando los Axxones pedidos, 
paciencia. La dirección quedó en la carta, para que la vean y 
tomen nota, y por ahí apareció en el mapa. Lo que ocurre, 
como te contaba por email, es que tenemos saturado el 
espacio para más países en el mapa. Pero hay alguno que 
puede salir, por falta de comunicación con su distribuidor, 
como por ejemplo Francia. Es más importante (sin desmerecer 
a los posibles lectores de CF en español de ese país) que 
ingreses tú con la distribución en Centroamérica. Y me 
sorprendes con la noticia de la integración que mencionaste: 
no sabía nada de nada. ¿Cómo es el asunto? Un mercado 
común, supongo, como el de Europa o el Mercosur (en el que 
estamos nosotros). Cuéntanos. 


Anticipos 


Axxón 
En los próximos números de esta mágica revista... 


e La Garrafa, Tecno Núcleo, Info Córtex... y además: 

e Fabián Dorado, Gregory Benford, Jorge C. Morhain, Manuel Díez 
Román, Carlos Gardini, Jorge Horvath, Carlos O. Antognazzi, Sergio 
Gaut vel Hartman... 

e y mucho más. 


e 87: Ficciones de Pérez, Antognazzi, Fernández, Pérez-del-Solar, 
Pastor, Di Renzo. Secciones y notas: Alonso, Urtubey, Labeau, 
Carsen. 

e 88: Número dedicado a José Altamirano. Además, ficciones de 
Waquero, Pirolo. Secciones y notas: Alonso-Urtubey, Danielli, 
Carletti, Brunás. 

e 89: Número dedicado a H.P. Lovecraft. Además, ficciones de Uribe, 
Dorado, Gorodischer, Tsutsui, Raimondo. Notas de: Alonso y 
Urtubey, Brunás, Carletti, Morrison. 

e 90: Ficciones de Boix, Egan, Giménez, Contursi, Trommeshauser, 
H.Alonso. Secciones y notas de: A. Alonso y Urtubey, Brunás, 
Carletti, Morrison. 

e 91: Ficciones de Alonso, Nallar, Coleridge, Pastor, Hebertt, 
Fernández, Marsé/Serrat, Fabiano, Bonetti, Burns, Eden. Secciones y 
notas de: Pastor, Alonso/Urtubey, Brunás, Ruiz, Carsen, Equipo 
Axxón. 

e 92: Ficciones de Gardini, Sil, Bernatallada, Blake, Pastor, Black 
Sabbath, Heisler, Di Renzo, Madeira y Di Pentia. Secciones de: 
Carletti, Pastor, Brunás, Azamor y Giordanino. 
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